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Vida  Nacional 

(Del  21  de  junio  al  20  de  julio  de  1955) 

SUMARIO 

¡—Internacional.  La  política  cafetera  del  Brasil.  Importación  de  productor 
agrícolas  estadinenses.  Diplomáticos.  La  real  academia  española  de  la  lengua  y  su- 
homenaje  a  M.  F.  Suárez. 

¡I— Administrativa  y  política.  Aplazamiento  de  la  reunión,  de  la  asamblea 
nacional  constituyente.  Discursos  del  presidente  de  la  república  en  Bogotá  y  Cali. 
Orden  público.  Los  departamentos.  Los  partidos. 

III—  Económica.  Situación  general.  Informe  de  la  Cepal.  Inversiones  extran¬ 
jeras.  Anchicayá.  Debate  sobre  Acerías  Paz  del  Río.  Trasportes.  Ganadería. 

IV—  Social.  Seminario  interamericano  de  hospitales.  Ciudad  del  niño.  Falle¬ 
cimientos.  Inundación  en  Fosca. 

V—  Cultural.  Enseñanza  religiosa  en  los  establecimientos  no  católicos.  Los 
primeros  caballeros  de  la  Universidad  Javeriana.  Junta  nacional  de  censura 
de  cine.  Arte. 


I  -  Política  internacional 


Café 

La  noticia  de  que  el  gobierno  del  Bra¬ 
sil  había  autorizado  la  exportación  de 
17.400.000  sacos  de  café,  cantidad  con 
la  que  se  rebasaba  la  cuota  de  exporta¬ 
ción  asignada  a  esa  nación  en  el  pacto 
de  cuotas  de  Nueva  York,  hizo  pensar 
en  Colombia  que  el  Brasil  rechazaba  este 
convenio  (T.  VII,  2).  Se  añadió  a  esto 
la  renuncia  del  presidente  del  Instituto 
brasileño  del  café,  Alkindar  Junqueira, 
que  había  firmado  el  pacto. 

Comentando  esta  medida,  decía  el 
doctor  Antonio  Alvarez  Restrepo,  ge¬ 
rente  del  Banco  Cafetero: 

Durante  50  años  el  Brasil  y  Colombia, 
como  los  demás  países  productores  de  café, 
se  han  movido  dentro  del  mercado  interna¬ 
cional  con  completa  autonomía,  operando  ca¬ 
da  cual  de  acuerdo  con  sus  sistemas  pecu¬ 
liares  y  con  métodos  propios.  Si  ahora  no 
puede  realizarse  el  convenio  firmado  en 
Nueva  York,  querrá  decir  que  tendremos 
que  seguir  trabajando  con  los  métodos  y 
sistemas  que  empleamos  en  el  pasado.  Las 
autoridades  cafeteras  colombianas,  afortuna¬ 
damente,  miran  con  absoluta  serenidad  los 


nuevos  hechos  ocurridos  en  el  frente  cafete¬ 
ro  y  sabrán  proceder  con  la  cautela  ejem¬ 
plar  con  que  se  ha  procedido  en  todo  mo¬ 
mento  desde  hace  mucho  tiempo.  Quede  sí 
la  constancia  de  que  Colombia  ha  hecho* 
todo  cuanto  era  posible  para  crear  un  am¬ 
biente  favorable  tanto  dentro  dé  los  países- 
productores  como  de  los  consumidores,  pro¬ 
poniendo  en  todo  instante  fórmulas  equita¬ 
tivas  y  justicieras  De  otro  lado  no  hay  que- 
olvidar  que  si  hay  un  país  con  una  organi¬ 
zación  adecuada  para  actuar  en  el  mercado, 
ese  país  es  el  nuestro,  ya  que  la  actividad  de 
la  Federación  Nacional  de  Caleteros  podría 
señalarse  como  ejemplar  en  cualquier  lugar 
del  mundo  A  eso  se  agrega  la  decisión  rei¬ 
terada  por  el  ministro  de  hacienda,  de  man¬ 
tener  los  precios  en  el  interior  para  evitar 
serios  quebrantos  a  la  economía  del  país. 

Más  tarde  el  gobierno  del  Brasil  in¬ 
vitó  al  ministro  de  hacienda  de  Colom¬ 
bia,  Carlos  Villa  veces,  para  visitar  a 
Río  de  Janeiro  y  conversar  con  el  mi¬ 
nistro  de  hacienda,  José  María  Whita- 
ker,  lo  relacionado  con  los  problemas  ca¬ 
feteros.  El  gobierno  de  Colombia  au¬ 
torizó  el  viaje  del  ministro  y  designó  al 
gerente  de  la  federación  nacional  de  ca¬ 
feteros,  Manuel  Mejía,  como  asesor. 


1  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano ;  DC.,  Diario  de  Colombia;  DGr., 
Diario  Gráfico;  E.,  El  Espectador;  Pa.,  La  Patria;  R.,  La  República;  Sem.,  Semana;  T., 

El  Tiempo. 
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Productos  agrícolas 
estadinenses 

El  gobierno  de  Colombia  celebró  con  el 
de  los  Estados  Unidos  un  convenio,  me¬ 
diante  el  cual  Colombia  compra  a  ese 
país  productos  agrícolas  (trigo,  aceite 
de  semilla  de  algodón,  productos  lác¬ 
teos)  por  valor  de  5.300.000  dólares. 
El  pago  de  esta  suma  se  hará  en  pesos 
colombianos  que  permanecerán  en  Co¬ 
lombia,  pues  estarán  destinados  a  los 
gastos  del  gobierno  estadinense  en  nues¬ 
tro  país,  o  a  préstamos  al  gobierno  de 
Colombia  para  promover  el  desarrollo 
económico  de  la  nación  (R.  T.  VI,  24). 

Visitante 

Una  misión  militar  guatemalteca,  pre¬ 
sidida  por  el  jefe  del  estado  mayor,  Er¬ 
nesto  Niederheitmann,  visitó  a  Bogotá 
en  los  últimos  días  de  junio.  La  acom¬ 
pañaba  una  delegación  de  periodistas. 

Diplomáticos 

0  Presentó  credenciales  ante  el  pre¬ 


II  -  Política  y 

La  Asamblea  constituyente 

El  directorio  nacional  conservador, 
con  el  apoyo  de  varios  periódicos  del 
partido,  venía  sosteniendo  la  convenien¬ 
cia  y  necesidad  de  convocar,  por  dere¬ 
cho  propio,  la  asamblea  nacional  cons¬ 
tituyente,  para  el  20  de  julio. 

Con  este  fin  se  entrevistaron  los 
miembros  del  directorio,  Guillermo  León 
Valencia,  Rafael  Azuero,  Carlos  Albor¬ 
noz,  Juan  Uribe  Cualla  y  José  Gabriel 
de  la  Vega,  con  el  ministro  de  gobierno 
Lucio  Pabón  Núñez.  El  resultado  de  la 
último  entrevista  lo  dio  a  conocer  el 
Directorio  en  el  siguiente  comunicado: 

El  Directorio  Nacional  Conservador  ma¬ 
nifiesta  a  los  copartidaríos  del  país  que  ha 
sostenido  ante  el  gobierno  la  necesidad  y 


sidente  de  la  república,  el  nuevo  emba¬ 
jador  de  Cuba,  señor  José  López  Isla. 

0  Ha  sido  nombrado  representante 
diplomático  de  Colombia  en  Austria  el 
doctor  Clemente  Salazar  Movilla. 

En  honor  de  Suárez 

La  Real  Academia  Española  de  la 
Lengua  celebró,  el  30  de  junio,  una  so¬ 
lemne  sesión  en  honor  de  Marco  Fidel 
Suárez.  Hicieron  el  elogio  de  Suárez,  el 
director  de  la  Academia,  Ramón  Me- 
néndez  Pidal,  y  don  Vicente  García  de 
Diego.  En  nombre  de  la  Academia  co¬ 
lombiana  agradeció  el  acto  Eduardo 
Guzmán  Esponda  (T.  VII,  6). 

Condecoraciones 

El  gobierno  de  España  otorgó  la  Cruz 
Isabel  la  Católica  a  los  doctores  Eva¬ 
risto  Sourdís,  ministro  de  relaciones  ex¬ 
teriores,  y  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo. 


Jministrativa 

conveniencia  de  que  la  Asamblea  Nacional 
Constituyente  se  reúna,  por  derecho  propio, 
el  20  de  julio  presente,  de  acuerdo  con  el 
artículo  segundo  del  acto  legislativo  número 
dos,  de  1954.  Pero  el  excelentísimo  señor 
presidente  Rojas  Pinilla  ha  informado  al 
directorio  que  la  actual  situación  de  orden 
público  en  la  nación,  cuya  gravedad  ha  re¬ 
calcado  con  honda  preocupación,  no  permite 
por  ahora  la  reunión  de  la  asamblea. 

Bogotá,  julio  11  de  1955. 

En  un  reportaje,  concedido  a  El  Tiem¬ 
po  (VII,  15),  el  doctor  Guillermo  León 
Valencia,  decía: 

Esa  derrota  [la  no  reunión  de  la  Anac], 
no  la  ha  sufrido  solamente  el  directorio  na¬ 
cional  conservador,  sino  todo  el  partido  con¬ 
servador,  y  también  el  partido  liberal,  por¬ 
que  es  una  batalla  que  hemos  perdido  todos 
los  colombianos,  en  defensa  de  las  institu¬ 
ciones  democráticas  de  la  república... 

j 


Antipalúdico  Bebé  J.  G.  B.  la  alegría  de  su  hogar. 
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— Respeto  el  criterio  del  gobierno,  pero 
no  lo  comparto.  Yo  creo  sinceramente  que 
si  la  situación  de  orden  público  es  muy  deli¬ 
cada,  se  impone  con  mayor  urgencia  la  ne¬ 
cesidad  de  la  reunión  de  la  anag,  precisa¬ 
mente  para  robustecer  el  orden  jurídico  en 
el  país  y  tendría  excepcional  importancia 
en  la  política  interna  y  en  la  misma 
política  internacional  de  la  nación,  la  so¬ 
lidaridad  de  los  dos  grandes  poderes  del 
Estado,  legislativo  y  ejecutivo  coaligados 
para  defender  la  legitimidad  y  las  institu¬ 
ciones  nacionales.  Mi  convicción  es  tan  pro¬ 
funda  al  respecto,  que  llego  a  pensar  que  si 
no  existiera  la  Constituyente,  el  gobierno 
hubiera  debido  inventarla  para  afrontar  las 
dificultades  con  mayores  probabilidades  de 
éxito,  como  se  hace  en  los  países  más  civi¬ 
lizados  de  la  tierra. 

— ¿Pero  qué  otras  funciones  importantes 
cree  usted  que  habría  podido  desarrollar  la 
ANAC?  , 

— Ya  le  he  dicho  que  numerosas  funcio¬ 
nes  de  la  mayor  importancia.  Entre  otras 
elegir  Corte  Suprema  de  Justicia  y  Consejo 
de  Estado.  Doctrinariamente  hablando,  yo 
considero  un  grave  error  que  el  Poder  Ejecu¬ 
tivo  asuma  por  tiempo  indefinido  funciones 
legislativas  y  designe  integralmente  el  Poder 
Judicial,  porque  absorbe  actividades  que  no 
le  son  propias  dentro  de  la  división  de  fos 
poderes  públicos,  que  es  canon  fundamental 
de  toda  democracia  y  plataforma  común  de 
los  partidos  históricos  colombianos. 

El  19  de  junio  el  gobierno,  por  de¬ 
creto  ley  número  1974,  aplazó  la  reu¬ 
nión  de  la  asamblea  nacional  constitu¬ 
yente,  «mientras  subsista  la  actual  si¬ 
tuación  de  orden  público».  En  los  consi¬ 
derandos  se  alegaban  como  motivos,  los 
sucesos  de  violencia  ocurridos  en  días 
anteriores  en  diversos  lugares  de  la  re¬ 
pública  que  destacan  la  necesidad  de 
mantener  el  estado  de  sitio;  la  incom¬ 
patibilidad  de  la  reunión  ordinaria  de 
las  corporaciones  con  el  estado  de  sitio; 
las  varias  sentencias  de  la  Corte  supre¬ 
ma  de  justicia  que  consideran  los  pode¬ 
res  extraordinarios  del  presidente,  en  el 
estado  de  sitio,  como  «fuente  de  res¬ 
tricción»  ;  y  la  interpretación  dada  por  la 
comisión  quinta  de  la  asamblea  constitu¬ 
yente  para  las  reuniones  de  la  misma 
(R.  VII,  20). 


EL  PRESIDENTE 

Discurso  de  Emaús 

Un  importante  discurso  pronunció  el 
presidente  de  la  república,  teniente  ge¬ 
neral  Gustavo  Rojas  Pinilla,  en  la  casa 
de  ejercicios  de  Emaús  (Bogotá),  en  el 
acto  de  clausura  de  un  curso  de  capacita¬ 
ción  cooperativa  para  sacerdotes,  patro¬ 
cinado  por  la  secretaría  de  economía  del 
departamento.  Habló  en  él  de  la  colabo¬ 
ración  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  para 
solucionar  dos  graves  problemas:  el  anal¬ 
fabetismo  y  el  abandono  de  las  masas 
campesinas,  en  cuya  solución,  dijo,  están 
trabajando  con  éxito  las  escuelas  radio¬ 
fónicas  de  Sutatenza  y  el  cooperativismo. 
El  clero  debe  también  colaborar,  añadió, 
en  la  conservación  del  orden  y  la  paz  en 
la  nación.  En  las  regiones  de  Villarrica, 
Cunday  y  Sumapaz,  azotadas  por  la  vio¬ 
lencia,  la  falta  de  sacerdotes  encargados 
de  pacificar  los  espíritus,  ha  sido  notoria. 
El  problema  de  la  violencia  no  está  re¬ 
suelto  aún.  En  el  próximo  mes  de  agosto 
daremos  comienzo  al  desarme  material 
en  el  departamento  del  Tolima.  Todos 
los  elementos  considerados  como  peli¬ 
grosos  serán  desarmados,  y  se  suminis¬ 
trarán  armas  de  defensa  a  la  gente  pa¬ 
cífica  que  vive  constantemente  amena¬ 
zada.  Hemos  podido  comprobar  que  en 
todo  el  país  se  estaba  preparando  un 
movimiento  subversivo  contra  el  gobier¬ 
no,  que  afortunadamente  se  pudo  con¬ 
trolar  a  tiempo  (T.  VII,  9). 

En  Cali  ' 

Para  inaugurar  la  central  hidroeléc¬ 
trica  de  Anchicayá,  viajó  a  Cali  el  jefe 
de  la  nación.  Allí  presenció,  el  20  de 
julio,  el  desfile  de  las  fuerzas  armadas, 
hecho  en  su  honor,  y  a  las  6,40  presionó 
el  botón  que  puso  en  marcha  la  gran 
central  eléctrica. 

En  la  alocución  que  pronunció,  en  la 
manifestación  que  salió  a  recibirlo,  se 
refirió  especialmente  al  problema  de  la 


Vino  Milagroso  J .  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 
y  Extracto  de  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 
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violencia.  La  violencia  armada  en  los 
departamentos  del  Tolima,  Huila  y  re¬ 
giones  limítrofes  ha  frenado,  dijo,  el 
ritmo  del  progreso  de  la  nación.  Allí 
abortó  providencialmente  un  plan  de 
subversión  general,  que  tenía  sus  ges¬ 
tores  en  los  comunistas  y  contaba  con 
auxiliares  y  cómplices  de  conocido  odio 
sectario.  De  acuerdo  con  los  datos  re¬ 
cogidos  hasta  el  momento,  en  el  Tolima 
y  región  de  Sumapaz  han  sido  asesinados 
87  liberales  y  492  conservadores;  las 
fuerzas  armadas  han  tenido,  como  con¬ 
secuencia  de  las  operaciones  militares, 
65  muertos  y  121  heridos.  Es  necesario, 
añadió,  el  desarme  total,  empezando  por 
las  zonas  más  afectadas,  que  será  im¬ 
parcial  y  riguroso. 

Explicando  luégo  el  aplazamiento  de 
la  asamblea  nacional  constituyente,  dijo 
ser  cierto  que  los  bandoleros  de  Villa- 
rrica  habían  sido  desalojados  de  sus  po¬ 
siciones  fortificadas,  pero  que  al  amparo 
de  la  tregua  que  solicitaron  para  cesar 
la  lucha  y  entregar  las  armas,  se  habían 
reorganizado.  Unos  pocos  hombres  sin 
armas,  y  centenares  de  mujeres  y  niños 
que  andaban  con  los  revoltosos,  o  es¬ 
condidos  en  las  montañas,  fueron  en 
esos  días  recibidos  por  el  comando  mili¬ 
tar  que  los  atendió  con  drogas,  vestidos 
y  alimentos.  Pero  los  rebeldes  no  qui¬ 
sieron  capitular  y  volvieron  a  iniciar  sus 
depredaciones.  Por  lo  delicada  de  esta 
situación  fue  aplazada  la  reunión  de  la 
asamblea  constituyente,  sin  que  esto  se, 
pueda  considerar  como  menosprecio  o 
crítica  a  los  distinguidos  diputados  que 
la  integran. 


ORDEN  PUBLICO 

Crimen 

En  la  carretera  de  Cali  a-  Pereira,  el 
automóvil  en  que  viajaban  el  periodis¬ 
ta  liberal  Emilio  Correa  Uribe,  su  hijo 
Carlos  y  varios  familiares,  chocó  con  un 
jeep  a  las  ocho  de  la  noche,  del  9  de 
julio.  Como  consecuencia  del  choque, 
los  pasajeros  del  jeep  dispararon  sus 
armas  contra  los  doctores  Correas  dán¬ 
doles  muerte.  Se  ha  querido  ver  en  este 


asesinato  un  crimen  político,  y  en  este 
sentido  publicó  varios  artículos  El  Tiem¬ 
po .  Sin  embargo  hasta  ahora  no  se  han 
presentado  las  pruebas  de  ello.  El  cho¬ 
fer  del  jeep,  que  permaneció  en  el  sitio 
de  los  sucesos,  fue  detenido,  lo  mismo 
que  uno  de  los  pasajeros  que  había  lo¬ 
grado  huir.  . 

Justicia  militar 

Los  miembros  de  la  corte  militar  de 
casación  y  revisión  eran  nombrados  por 
el  presidente  de  la  república  para  un 
período  fijo  de  seis  años.  Por  un  nuevo 
decreto,  firmado  el  2  de  julio,  estos  ma¬ 
gistrados  «serán  de  libre  nombramiento 
y  remoción  del  gobierno»,  pues  se  con¬ 
sidera  incompatible  con  las  funciones 
militares  el  período  fijo,  «ya  que  la  or¬ 
ganización  de  las  fuerzas  armadas  exige 
que  todos  los  oficiales  en  servicio  activo 
estén  a  todo  momento  a  disposición  del 
gobierno»  (T.  VII,  5;  Sem.  VII,  18). 


LOS  DEPARTAMENTOS 

Departamento  Caro 

Los  habitantes  de  la  provincia  de  Oca¬ 
ña  han  iniciado  un  movimento  en  favor 
de  un  nuevo  departamento,  que  se  lla¬ 
maría  de  Caro,  y  comprendería  esta 
provincia  y  las  del  sur  del  Magdalena. 
Contaría  con  20  municipios,  300.000  ha¬ 
bitantes  y  10  millones  de  renta.  Su  ca¬ 
pital  sería  Ocaña  (Sem.  VII,  18). 

Chocó 

En  Quibdó  se  reunió  la  primera  asam¬ 
blea  de  acción  chocoana,  con  más  de 
cien  delegados,  para  estudiar  el  ade¬ 
lanto  y  progreso  de  su  departamento. 

Empresas  municipales  de  Medellín 

El  gobierno  nacional  autorizó  al  mu¬ 
nicipio  de  Medellín  para  organizar  uno 
o  varios  de  los  servicios  municipales  de 
la  ciudad  como  entidades  autónomas, 
que  poseen  personería  jurídica  indepen¬ 
diente  y  patrimonio  propio.  Las  juntas 
directivas  estarán  integradas  por  siete 
miembros,  de  los  cuales  uno  será  el  al- 
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MONJAS  Y  BANDOLEROS 

Es  una  novela  histórica,  un  canto,  mejor  dicho,  a  base  de  reali¬ 
dades,  consagrado  a  la  distinción  de  espíritu,  a  la  medida  de  lo  dis¬ 
creto,  a  los  efluvios  de  la  caridad  y  genio  misionero  de  las  Madres  de 
la  Presentación,  todo  ello  iluminado  por  un  halo  de  alegría,  porque* 
como  dice  el  autor,  «en  donde  hay  tres  de  esas  monjitas  juntas,  hay 
tres  sonrisas  o  tres  auroras,  que  es  lo  mismo». 

Lo  que  ha  dicho  la  prensa: 

Impresionante  título  el  de  esta  obra,  demasiado  importante,  en  la  que  se  hace 
una  relación  clara  y  precisa  de  alguna  de  las  inmensas  atrocidades  cometidas  por  los 
bandoleros  liberales  en  los  Llanos  de  Casanare,  con  un  estilo  exquisito  y  una 
pasmosa  imparcialidad,  exactamente  a  la  altura  de  la  elevada  jerarquía  del  autor. 
Monjas  y  Bandoleros  es  una  obra  que  todo  colombiano  debe  obtener,  porque  en  ella 
encontrará  motivo  de  reflexiones  profundas...  (La  República,  marzo  8  de  1955). 

Novela  de  base  histórica  y  de  personajes  reales,  sin  el  estilo  chabacano  y  vulgar 
de  esa  literatura  de  guerra  y  de  bandolerismo  que,  últimamente,  con  escasas  excep¬ 
ciones,  se  ha  desarrollado  en  Colombia.  El  autor  no  emplea  escenas  de  sadismo  ni 
menos  el  insulto  para  calificar  al  adversario.  Hay  ciertos  rasgos  que  hacen  menos 
repulsivas  las  figuras  del  teniente  Donaldo  y  la  de  su  emisario  El  Chiro.  Pero  no 
son  estos  los  personajes  centrales.  Lo  son  la  inteligente  Madre  Lucía  y  la  valiente 
joven  Helena  Flórez,  dignas  de  estas  páginas  poéticas  y  espiritualistas.  (Revista 
Javeriana  N°  212,  marzo  de  1955). 

Recorte  este  cupón  de  pedido  y  mándelo  subrayando  el  número  de 
ejemplares  que  desee  a: 


EDITORIAL  PAX  —  BOGOTA,  CARRERA  5?  N9  9-76 

de  1  ejemplar  $  2,50;  de  5  ejemplares  $  11,80;  de  10  ejemplares  $  22,50; 
de  25  ejemplares  $  47,00;  de  50  ejemplares  en  adelante  con  el  30%  de  descuento. 
Envíen  a: 

Nombre . . 

Dirección . 


Población  . Depto . 

* 

Adjunto  el  Giro  Postal  (o  cheque )  N? . por  $ 


Firma 


calde  de  Medellín,  y  los  otros  seis  serán 
elegidos  dos  por  el  concejo  municipal  y 
cuatro  por  el  alcalde.  Estos  últimos  se¬ 
rán  escogidos  de  las  listas  que  presen¬ 
tarán  diversas  entidades.  El  gerente  será 
nombrado  por  la  junta  directiva. 

LOS  PARTIDOS 
Conservadores 

0  Por  resolución  del  11  de  julio  el 
directorio  nacional  conservador  convocó 
para  el  9  de  setiembre  la  convención 
nacional  conservadora  (R.  VII,  12). 


0  En  Fontibón,  el  16  de  julio,  fue  tri¬ 
butado  al  doctor  Samuel  Moreno  Díaz, 
director  de  Diario  de  Colombia,  un  ho¬ 
menaje  por  el  grupo  de  sus  amigos.  En 
su  discurso  insistió  el  doctor  Moreno  en 
la  unión  conservadora  en  torno  al  go¬ 
bierno  de  las  fuerzas  armadas  (DC. 
VII,  17). 

Liberales 

0  En  el  Hotel  Tequendama  el  libe¬ 
ralismo  ofreció  al  periodista  liberal 
Juan  Lozano  y  Lozano  un  homenaje  el 
24  de  junio. 


III  -  Economía  nacional 


Situación  general 

El  gerente  del  Banco  de  la  República, 
Luis  Angel  Arango,  en  sus  notas  edito¬ 
riales  de  la  revista  del  Banco,  expone  así 
la  situación  general  de  la  economía  del 
país: 

Prevalecieron  durante  el  lapso  a  que  se 
refieren  estas  notas,  condiciones  satisfac¬ 
torias  en  las  distintas  zonas  de  la  actividad 
económica  interna.  Como  lo  señalamos  ade¬ 
lante,  el  volumen  de  la  exportación  fue  ha¬ 
lagador,  y  los  precios  de  venta  del  café  no 
marcaron  las  oscilaciones  de  meses  anterio¬ 
res.  Han  sido  buenos  los  rendimientos  de 
cosechas  alimenticias,  y  tras  ello  adviértense 
efectos  de  moderada  baja  en  los  índices  del 
costo  de  la  vida.  Empiezan  a  conocerse  los 
balances  semestrales  de  grandes  sociedades 
fabriles,  que  reflejan  una  situación  bastante 
normal  de  los  consumos,  atribuíble  sin  duda, 
en  mucha  parte,  a  las  medidas  oficiales  de 
comienzos  del  año  sobre  defensa  de  los  pre¬ 
cios  internos  del  café. 

Respecto  del  futuro  de  esta  industria  pre- 
\énse  mejores  circunstancias.  La  anunciada 
visita  del  señor  ministro  de  hacienda  de  Co¬ 
lombia  a  Río  de  Janeiro,  para  atender  la 
obligante  invitación  de  su  colega  del  Brasil, 
es  hecho  de  suma  importancia,  que  puede 
contribuir  a  la  definición  de  una  política  de 
saludable  alcance,  tanto  para  las  áreas  cul¬ 
tivadoras  del  grano,  como  para  los  países 
donde  su  consumo  registra  altos  niveles. 


Los  índices  del  costo  de  vida  en  Bo¬ 
gotá  presentaron  un  nuevo  descenso, 
pues  el  de  la  clase  media  pasó  de  382,2 
a  378,5,  y  el  del  gremio  obrero  de  461,1 
a  452,2. 

En  el  primer  semestre  de  este  año  el 
ingreso  de  oro  y  divisas  ascendió  a 
256.500.000  dólares,  y  las  autorizacio¬ 
nes  para  ventas  a  405.625.000  dólares. 
El  balance,  en  30  de  junio,  fue,  como 
se  ve,  adverso  al  país  en  US.  $ 
149.125.000. 


Informe  de  la  Gepal 

Del  capítulo  dedicado  a  Colombia, 
en  el  informe  económico  sobre  la  Amé¬ 
rica  Latina  de  la  comisión  respectiva  de 
las  Naciones  Unidas,  entresacamos  las 
siguientes  informaciones,  relativas  a 
1954: 

Se  han  registrado  algunos  resultados 
satisfactorios  en  ciertos  renglones  de 
la  producción  agrícola,  pero  hasta  aho¬ 
ra  no  ha  habido  un  cambio  importante 
en  la  composición  de  la  producción,  ni 
se  ha  registrado  un  incremento  muy  su¬ 
perior  al  crecimiento  demográfico.  To¬ 
dos  los  cultivos,  con  excepción  del  arroz, 


Jarabe  ele  Gualanday  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre. 
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He  aquí  una  obra  monumental  que  ofrece  la 

LIBRERIA  SAN  IGNACIO 
e  a  todos  sus  clientes  y  amigos: 

LA  ENCICLOPEDIA  DE  LA  RELIGION  CATOLICA 


Ha  merecido  los  más  halagadores  juicios: 

«De  suma  importancia  para  \ todo  católico ,  en  especial  para  los  sacerdotes  y  los 
principales  socios  de  la  Acción  Católica,  no  debe  faltar  entre  los  libros  de  cualquiera 
persona  culta,  sea  o  no  católica ». 

Exmo.  Sr.  José  Félix  Heredia,  S.  J. 

Obispo  de  Guayaquil. 


CURIA  GENERALIZIA 
DELLA  COMPAGNIA  DI  GESU 
ROMA 


« Nuestro  M.  R.  P.  General  saluda  con  gozo  la  aparición  de  dicha  obra,  que 
contribuirá  grandemente  a  la  difusión  de  la  verdad  cristiana  en  ambientes  de  superior 
cultura.  •  i  ' 


J.  Juambelz,  S.  J. 


«La  Enciclopedia  de  la  Religión  Católica  es  realmente  una  obra  monumental, 
que  reúne  como  un  diamante  de  primorosa  talla  las  mil  facetas  refulgentes  de  la 
gigantesca  obra  sobernatural  y  humana  que  la  Iglesia  de  Jesucristo  va  labrando 
siempre  joven  y  fecunda,  de  siglo  en  siglo». 

Laureano  López  Rodo 

Catedrático  de  la 

Universidad  de  Santiago  de  Compostela 

« Difícilmente  podría  ofrecerse  en  estos  momentos  trascendentales  para  la  Hu¬ 
manidad,  tributo  exaltador  por  igual,  por  lo  sigular  de  su  positiva  vivencia  orienta¬ 
dora,  al  que  representa  la  publicación  de  la  Enciclopedia  de  la  Religión  Católica,  ini¬ 
ciada  en  los  meses  finales  de  1949. 

«La  Enciclopedia  de  la  Religión  Católica  es  una  de  estas  creaciones  monumentales 
cuya  existencia  tanto  se  venía  echando  de  menos  en  el  mundo  Hispánico». 

Angel  Dotor 

De  la  Real  Academia  Hispano  Americana 

La  obra,  cuyo  texto  va  magníficamente  ilustrado,  presenta  además,  fuera  de 
texto,  un  escogido  y  no  poco  elevado  número  de  láminas  en  papel  couché  que  forman 
un  conjunto  de  verdadero  interés  documental. 

Consta  de  7  tomos,  cada  uno  de  880  páginas,  tamaño  23  X  30.  , 

Precio  de  los  tomos  encuadernados  en  tela  sajona  c/u . $  55,00 

Precio  de  los  tomos  encuadernados  en  media  piel  dorado  en  oro  fino  c/u.  60,00 

Dirija  sus  pedidos  a 
LIBRERIA  SAN  IGNACIO 
Editorial  Pax,  carrera  5?  número  9-76  —  Bogotá,  D.  E. 


tuvieron  alza,  si  bien  el  ascenso  fue  muy 
disparejo. 

En  el  sector  cafetero  el  alza  de  los 
precios  se  reflejó  en  una  producción  de 
403  mil  toneladas,  que  significa  un  au¬ 
mento  del  5%  sobre  la  del  año  anterior, 
y  es  la  mejor  cosecha  registrada  en  Co¬ 
lombia.  La  superficie  plantada  actual¬ 
mente  de  café  sobrepasa  las  850  mil  hec¬ 
táreas,  cuando  en  1948  se  estimaba  en 
solo  590  mil. 

La  producción  de  trigo  fue  de  175  mil 
toneladas,  superior  en  un  2,9%  a  la  de 
1953. 

La  producción  de  maíz  y  cebada,  de 
800  mil  y  68  mil  toneladas,  fue  supe¬ 
rior  en  3,9  y  4,9  respectivamente  a  la 
del  año  anterior.  La  cosecha  de  cebada 
es  la  más  alta  hasta  hoy  registrada. 

La  instalación  de  nuevas  plantas  ela- 
boradoras  de  azúcar,  la  renovación  de 
los  equipos  de  los  principales  ingenios 
del  Valle  y  los  adelantos  técnicos  intro¬ 
ducidos,  dieron  como  resultado  una  pro¬ 
ducción  de  210  mil  toneladas,  que  me¬ 
jora  en  12%  la  del  año  anterior. 

La  producción  de  algodón  llegó  a 
27,9  mil  toneladas,  lo  que  significa  un 
aumento  del  64%  sobre  1953.  El  au¬ 
mento  se  debe  a  una  mayor  superficie 
consagrada  a  su  cultivo  y  a  las  mejoras 
técnicas  que  han  elevado  el  rendimiento. 

0  La  producción  ganadera  sufrió  un 
deterioro  en  1954,  debido  a  la  situación 
de  violencia  política. 

0  La  actividad  minera  tradicional  de 
Colombia  ha  sido  la  de  los  metales  pre¬ 
ciosos.  El  censo  de  1953  registró  2.812 
propiedades  mineras,  de  las  cuales  2.043 
son  de  oro,  416  de  carbón,  83  de  cobre  y 
21  de  esmeraldas.  Sin  embargo  de  las 
20.487  personas  ocupadas,  7.847  per¬ 
tenecen  a  la  explotación  del  petróleo, 
4.930  a  la  del  carbón,  y  4.351  a  los  ya¬ 
cimientos  de  metales  preciosos. 

0  La  producción  de  petróleo  crudo  al¬ 
canzó  a  6.356.000  metros  cúbicos,  con 
un  aumento  de  1,4%  sobre  el  año  an¬ 
terior. 


0  La  minería  de  oro  se  encuentra  nue¬ 
vamente  en  situación  crítica.  En  1954 
la  producción  bajó  a  377  mil  onzas  troy 
de  43  7  mil  a  que  había  llegado  en  el  año 
anterior.  La  producción  de  plata  bajó 
de  117,4  mil  onzas  troy  a  112,5  mil. 

0  La  producción  industrial  no  ha  in¬ 
terrumpido  su  ritmo  de  crecimiento.  Las 
informaciones  disponibles  indican  un 
incremento  de  más  del  17%  sobre  el 
año  anterior.  Entre  las  causas  de  orden 
general  de  este  resultado  debe  mencio¬ 
narse  la  capacidad  para  importar  que  se 
ha  duplicado  en  el  período  1948-1953. 
La  empresa  siderúrgica  de  Paz  del  Río 
representa  nuevos  estímulos  para  el  des¬ 
arrollo  de  otras  actividades. 

0  Los  principales  obstáculos  con  que 
tropieza  la  industria  son:  1)  el  arancel 
aduanero  que  grava  más  fuertemente  la 
materia  prima  que  el  producto  elabo¬ 
rado,  2)  el  alto  grado  de  dependencia 
de  las  materias  primas  importadas,  3)  la 
falta  de  un  sistema  organizado  de  cré¬ 
dito  a  mediano  y  largo  plazo,  4)  las  di¬ 
ficultades  de  trasportes  a  los  centros  de 
consumo,  y  5)  los  altos  costos  iniciales 
de  inversión.  Otro  factor  limitativo  se¬ 
ría  la  reforma  tributaria  de  1953  que  ha 
creado  condiciones  más  favorables  para 
las  sociedades  de  personas  que  para  las 
sociedades  de  capital. 

0  La  produción  de  cemento  llegó  a 
973.000  toneladas,  superior  en  un  12% 
a  la  del  año  anterior. 

0  La  planta  de  Soda  de  Betania  pro¬ 
dujo  11  mil  toneladas  de  carbonato  y 
10  mil  de  soda  cáustica,  rebasando  en 
67%  y  43%  respectivamente  las  cifras 
de  1953.  En  dicha  planta  se  proyectan 
modificaciones  con  el  fin  de  aumentar  a 
40  toneladas  diarias  la  producción  de 
soda  cáustica;  y  se  estudia  el  estableci¬ 
miento  de  una  planta  electrolítica  de  15 
toneladas  diarias  para  soda  cáustica 
más  pura,  que  abastecerá  a  las  dos  fá¬ 
bricas  colombianas  de  rayón. 

0  La  industria  textil  del  algodón  y 
rayón  ha  eliminado  casi  completamente 
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las  importaciones,  y  no  ha  encontrado 
dificultades  de  mercado. 

0  En  cambio  la  situación  de  la  lana 
no  es  favorable,  pues  la  mercancía  ex¬ 
tranjera  compite  ventajosamente  con  la 
producción  nacional,  a  pesar  de  los  fuer¬ 
tes  recargos  aduaneros. 

0  La  potencia  instalada  para  generar 
energía  eléctrica  llegó  en  1954  a  479,5 
mil  kilowatios,  lo  que  significa  un  in¬ 
cremento  del  4,5%. 

Gafé 

0  La  exportación  de  café  colombiano 
a  los  Estados  Unidos  en  el  pasado  año 
cafetero  (julio  1954  -  junio  1955)  ascen¬ 
dió  a  4.149.912  sacos.  A  Europa  se  ex¬ 
portaron  629.093  sacos  (DGr.  VII,  9). 

I 

Inversiones  extranjeras 

0  El  capital  extranjero  invertido  en 
el  país  asciende  a  la  suma  de  US.  $ 
514.161.289,67,  según  declaraciones  del 
superintendente  bancario  Jorge  Echeve- 
rri  Herrera.  De  este  capital  se  hallan 
vinculados  a  las  industrias  46  millones 
de  dólares,  al  petróleo  30  millones,  al 
comercio  16.629.000,  y  a  los  servicios 
públicos  16.581.000. 

Según  el  estatuto  de  capitales  extran¬ 
jeros: 

1? — La  importación  se  puede  hacer  en 
monedas  extranjeras  o  en  títulos  represen¬ 
tativos  de  las  mismas,  aceptables  por  el  Ban¬ 
co  de  la  República,  o  en  maquinaria  y  equipo 
industrial,  agrícola  o  minero. 

2? — La  reexportación  se  puede  hacer  en 
cualquier  momento  en  que  el  inversionista 
lo  desee,  bien  sea  en  forma  de  divisas  im¬ 
portadas,  con  sus  utilidades,  o  la  maquinaria 
y  equipo  inicialmente  importados. 

3? — Las  utilidades  son  remesables  en  su 
totalidad  y  no  hay  limitación  alguna  de  ga¬ 
nancia  exportable. 

49 — Se  podrá  registrar  como  capital  in¬ 
vertido  las  utilidades  no  distribuidas. 

59 — La  disposición  vigente  no  limita  ac¬ 
tividad  económica  en  la  inversión.  Ella  puede 
hacerse  en  cualquier  clase  de  negocios;  co¬ 
mercio,  industria,  etc. 


6® — Los  capitales  extranjeros  que  se  im¬ 
portan  con  destino  a  la  explotación  de  in¬ 
dustrias  que  no  existen  en  el  país  y  que 
utilicen  materias  primas  nacionales  en  un 
100  por  ciento,  están  exentas  del  impuesto 
de  patrimonio  por  un  término  de  cinco  años 
(R.  T.  VII,  19). 

Plan  Lillienthal 

El  gobierno  aprobó  los  estautos  de  la 
«Corporación  autónoma  regional  del 
Cauca».  Su  junta  directiva  está  inte¬ 
grada  por  siete  miembros,  cuatro  desig¬ 
nados  por  el  presidente  de  la  república, 
y  tres  por  los  gobernadores  del  Valle, 
Cauca  y  Caldas. 

El  presidente  ha  designado  como 
miembros  de  la  junta  a  Diego  Garcés 
Giraldo,  Manuel  Carvajal  Sinisterra, 
Harold  Eder  y  José  Otoya  Rengifo 
(DC.  VII,  6).  La  dirección  ejecutiva 
fue  confiada  a  Bernardo  Garcés  Córdo¬ 
ba  (Sem.  VII,  18). 

Anchicayá 

La  Central  hidroeléctrica  de  Anchi¬ 
cayá  fue  dada  al  servicio  el  20  de  julio, 
con  una  producción  de  24.000  kilowatios 
en  su  primera  etapa.  Está  situada  a  47 
kilómetros  de  Cali.  La  obra  fue  proyec¬ 
tada  por  el  ingeniero  Espíritu  Santo 
Potes,  y  en  febrero  de  1944  se  consti¬ 
tuyó  la  empresa. 

Las  principales  características  de  la 
obra  son:  El  embalse  tiene  una  capaci¬ 
dad  de  cinco  millones  de  metros  cúbicos. 
El  túnel  de  comunicación  mide  1.300 
metros  de  largo  y  6,30  metros  de  diá¬ 
metro.  La  caída  es  de  78  metros.  Cuenta 
con  dos  generadores,  cada  uno  de  12.000 
kilowatios,  y  quedan  pendientes  otras 
dos  unidades  de  20.000  kilowatios  cada 
una.  Su  costo  ha  sido  de  39  millones  de 
pesos  (R.  VII,  13,  20). 

Paz  del  Río 

El  periodista  Alberto  Galindo  promo¬ 
vió  por  la  prensa  un  debate  sobre  la 
realidad  de  la  empresa  de  Acerías  Paz 
del  Río.  Varios  interrogantes  formuló 


Insecticida  Satanás  J.  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos. 
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'  «l  , 

al  respecto:  sistema  adoptado  para  ex¬ 
plotar  las  minas,  sistema  del  alto  horno, 
financiación,  costo  total  del  servicio, 
etc.  Respondieron  el  coronel  Julio  San- 
toyo,  presidente  encargado  de  la  em¬ 
presa,  y  el  doctor  Roberto  Jaramillo 
Ferro,  su  primer  gerente,  quienes  de¬ 
mostraron  lo  infundado  de  muchas  de 
las  críticas. 

A  propósito  de  este  debate  decía  Ca- 
libán  (T.  VII,  22): 

Y  no  somos  injustos  en  el  análisis  de  la 
obra  oficial.  No  escatimamos  elogios  a  los 
funcionarios  que  representan  al  gobierno  en 
los  departamentos  o  en  las  alcaldías.  Sólo 
condenamos  lo  digno  de  condenar  y  provo¬ 
camos  debates,  como  el  de  Paz  de  Río,  que 
puso  las  cosas  en  su  punto  y  limpió  de  ru¬ 
mores  y  leyendas  aquella  magnífica  reali¬ 
zación  colombiana.  En  este  caso,  la  opinión 
creyó  ingenuamente  que  apretando  un  bo¬ 
tón,  Paz  del  Río  comenzaría  a  brotar  milla¬ 
res  de  toneladas  de  productos  que  inunda¬ 
rían  nuestros  mercados.  La  discusión  sirvió 
para  ilustrar  el  problema  y  demostrar  que  de 
las  fallas  anotadas,  unas  no  existen  y  otras 
son  inevitables  y  han  ocurrido  en  todas  par¬ 
tes;  pero  que  las  Acerías  podrán  en  breve 
plazo  responder  a  las  esperanzas  en  ella 
puestas. 

[0  El  gobierno  nacional  autorizó  a 
«Acerías  Paz  del  Río»  un  empréstito 
hasta  por  la  cantidad  de  40  millones  de 
dólares,  para  la  compra  de  materiales, 
equipos  y  accesorios  con  destino  a  la 
ampliación  de  la  planta  (DC.  VII,  3). 

Andi 

La  asociación  nacional  de  industriales 
(Andi)  celebró  en  la  ciudad  de  Cali  su 
XII  Congreso,  en  los  últimos  días  de 
junio.  Presidente  de  ,1a  asociación  fue 
elegido  por  quinta  vez  el  doctor  José 
Gutiérrez  Gómez.  En  el  congreso  se 
oyeron  los  discursos  del  doctor  Gutié¬ 


rrez  Gómez,  quien  insistió  en  su  reclamo 
contra  la  doble  tributación,  y  de  los  mi¬ 
nistros  de  hacienda  y  fomento. 


TRASPORTES 

Aviación 

0  La  compañía  de  aviación  sam  (So¬ 
ciedad  aeronáutica  Medellín)  inició  el 
30  de  junio  su  servicio  de  pasajeros  en¬ 
tre  Bogotá  y  Medellín.  Cuenta  con  la 
asesoría  técnica  y  administrativa  de  la 
poderosa  compañía  holandesa  de  avia¬ 
ción  klm.  Inicialmente  Sam  ha  esta¬ 
blecido  el  servicio  de  pasajeros  entre 
Bogotá,  Medellín  y  Barranquilla. 

0  La  empresa  de  aviación  Avianca 
inauguró  el  16  de  julio  su  servicio  regu¬ 
lar  de  aviones  entre  Bogotá  y  Sogamoso. 

\ 

Navegación 

0  La  Flota  Grancolombiana  ha  con¬ 
tratado  la  construcción  de  seis  nuevos 
barcos,  cuatro  en  los  astilleros  H.  C. 
Stuelcken  Sohn  de  Hamburgo,  y  dos  en 
los  de  la  empresa  Elcano  de  Sevilla  (E. 
VII,  27). 

,  GANADERIA 

r 

Estadísticas 

Según  estimaciones  del  departamento 
nacional  de  estadística  el  número  total 
de  cabezas  de  ganado  en  el  país  ascien¬ 
de  a  10.004.000.  Entre  los  departamen¬ 
tos,  Bolívar  continúa  a  la  cabeza  con 
1.493.000,  le  sigue  Antioquia  con 
1.073.000  y  Magdalena  con  1.192.000 

(?) 

(R.  VII,  12). 


¿ Tiene  su  niño  tos  ferina?  dele  Bromoformina  J.  G  B. 


/ 


IV  -  Religiosa  y  Social 


Seminario  interamericano 
de  hospitales 

Convocado  por  la  American  Hospital 
Association  y  la  Federación  médica  co¬ 
lombiana  se  inauguró  el  11  de  julio,  en 
el  Capitolio  nacional,  el  seminario  in¬ 
teramericano  sobre  administración  de 
hospitales.  Siete  países  tomaron  parte 
en  él:  Colombia,  Estados  Unidos,  Vene¬ 
zuela,  México,  Perú,  Brasil  y  Guatemala. 
El  número  de  los  delegados  era  de  46. 

En  lo  referente  a  Colombia  las  con¬ 
clusiones  fueron: 

1  - — Creación  de  la  asociación  colombiana 
de  hospitales. 

2? — Fomentar  el  establecimiento  de  hos¬ 
pitales  voluntarios. 

3? — Estudiar  la  forma  práctica  de  organi¬ 
zar  un  curso  sobre  dirección  y  administra¬ 
ción  de  hospitales. 

4? — Establecer  el  departamento  de  con¬ 
sulta  externa,  incorporando  dentro  de  él  los 
servicios  de  medicina  preventiva  y  de  tra¬ 
bajadoras  o  visitadoras  sociales,  y  que  el 
hospital  se  ciña  al  espíritu  de  la  resolución 
número  1  de  1951  del  antiguo  ministerio  de 
higiene,  por  el  cual  los  servicios  de  consulta 
externa  no  deben  ser  gratuitos. 

5? — Que  en  orden  a  mejorar  los  servicios 
de  enfermería  se  estimule  la  formación  de 
un  mayor  número  de  enfermeras  religiosas 
y  civiles,  y  que  en  las  escuelas  existentes 
de  enfermería  y  dentro  de  los  servicios  hos¬ 
pitalarios  se  formen  enfermeras  supervisoras. 

6? — Que  para  el  adelanto  de  la  medicina 
nacional,  mejor  funcionamiento  de  los  hospi¬ 
tales  y  mejores  servicios  a  la  comunidad,  de¬ 
ben  los  médicos  incorporarse  al  hospital  de 
su  localidad. 

7? — Se  recomienda  que  a  los  hospitales 
se  integren  los  respectivos  centros  de  salud 
del  ministerio  de  salud  pública,  para  un  me¬ 
jor  servicio  y  evitar  duplicación  de  funcio¬ 
nes  y  costos.  Estos  servicios  deben  funcio¬ 
nar  en  la  consulta  externa  y  que  a  los  mé¬ 
dicos  de  estos  centros  se  les  asignen  funcio¬ 
nes  en  el  hospital. 

8? — Que  se  organice  el  cuerpo  médico  del 
hospital  con  los  comités  de  credenciales,  co¬ 
mité  ejecutivo  y  demás  comités,  de  acuerdo 
con  el  número  de  médicos,  capacidad  y  ne¬ 
cesidades  del  hospital. 

9? — Que  se  aumente  el  presupuesto  hos- 
pitaliario  para  mejor  dotación  y  creación 
de  los  servicios  de  dietética,  laboratorios  y 
servicios  de  bio-estadística. 


10? — Que  .se  estudie,  califique  y  determi¬ 
nen  los  tipos  de  servicio  que  los  hospitales 
pueden  prestar  de  acuerdo  con  las  normas 
que  elabore  la  Asociación  Colombiana  de 
Hospitales. 

Ciudad  del  niño 

Alma  de  la  Ciudad  del  niño,  que  se 
inauguró  el  10  de  julio,  es  el  Pbro.  Luis 
María  Murcia.  Está  situada  en  Serre- 
zuela,  cerca  a  la  población  de  Mosque¬ 
ra  (Cundinamarca).  Consta  de  10  resi¬ 
dencias,  cada  una  para  32  niños,  capi¬ 
lla,  escuela,  talleres  (carpintería  y  sas¬ 
trería),  enfermería,  casa  comercial  (en 
la  que  funcionan  el  almacén  y  el  banco, 
‘la  tienda,  la  peluquería  y  la  biblioteca), 
garages,  acueducto  y  planta  de  trata¬ 
miento.  Esta  extraordinaria  realización 
es  obra  del  Instituto  Cristiano  de  San 
Pablo,  fundación  de  don  Lorenzo  Cué- 
llar  (T.  VII,  10). 

Fallecimientos 

0  En  Bogotá  el  abogado  y  político  li¬ 
beral  Jorge  Soto  del  Corral,  después  de 
una  larga  enfermedad  causada  por  las 
heridas  recibidas  en  el  abaleo  que  tuvo 
lugar  en  la  cámara  de  representantes  el 
8  de  setiembre  de  1949.  Fue  ministro  de 
agricultura  (1934),  haciendo  (1934- 

1936)  y  relaciones  exteriores  (1936- 

1937) .  Había  nacido  en  Bogotá  en  1904. 

0  En  Medellín  el  21  de  julio  el  cono¬ 
cido  médico  Alonso  Restrepo  Moreno. 
Era  profesor  en  la  Universidad  de  Antio- 
quia.  Compuso  $os  obras  :El  municipio 
ladrón  y  Consideraciones  biológicas  so¬ 
bre  la  muerte. 

Tragedia 

Una  violenta  avenida  del  río  Saname 
arrasó  las  casas  y  sembrados  de  las  ve¬ 
redas  de  El  Herrero,  La  Palma  y  Sá¬ 
name,  de  los  municipios  de  Fosca  y 
Quetame,  en  Cundinamarca.  Varias  per¬ 
sonas  perecieron  arrastradas  por  las 
aguas  (R.  T.  VII,  14). 


V  -  Educación  y  cultura 


Enseñanza  religiosa 

El  ministerio  de  educación,  por  reso¬ 
lución  número  2851,  estableció  que  el 
pénsum  oficial,  en  lo  relativo  a  la  en¬ 
señanza  de  la  religión  católica  en  los  es¬ 
tablecimientos  de  educación  primaria  y 
secundaria,  dirigidos  por  entidades  no 
católicas,  no  obliga  a  éstas,  «pero  si 
admiten  alumnos  católicos,  la  enseñanza 
de  la  religión  católica  deberá  cumplirse 
respecto  de  aquellos  por  profesores  ca¬ 
tólicos,  aprobados  por  el  Ordinario  del 
lugar»  (R.  VII,  28). 

Caballeros  de  la 
Universidad  Javeriana 

Con  especial  solemnidad  fueron  con¬ 
decorados  con  la  «Orden  Universidad 
Javeriana»,  en  el  grado  de  Caballeros, 
nueve  antiguos  javerianos  de  la  Facul¬ 
tad  de  Jurisprudencia,  los  primeros  que 
reciben  esta  condecoración.  Son  ellos  los 
doctores  Soledad  Gómez,  Alvaro  Ortiz 
Lozano,  coronel  Francisco  Sáenz,  Ho¬ 
racio  Bejarano  Díaz,  Arcadio  Plazas, 
José  Chálela,  Jesús  María  Rengifo  y 
Ricardo  Anaya  (R.  VII,  2). 

Casa  histórica 

El  distrito  especial  de  Bogotá  adqui¬ 
rió  la  casa  histórica,  en  que  tuvo  lugar  la 
reyerta  famosa  del  20  de  julio  de  1810. 
El  Banco  Popular  se  ha  encargado  de 
su  conservación  y  arreglo. 

Junta  nacional  de  censura  de  cine 

El  gobierno  nacional  creó  la  Junta  na¬ 
cional  de  censura  de  cine,  encargada  de 
censurar  todas  las  películas  que  se  im¬ 
porten  al  país  destinadas  a  exhibiciones 
públicas.  Estará  integrada  por  diez 
miembros,  cuatro  de  los  cuales  serán 
nombrados  por  el  ministerio  de  educa¬ 
ción,  cuatro  por  el  señor  arzobispo  pri¬ 
mado  de  Colombia,  y  dos  por  la  asocia¬ 
ción  nacional  de  artistas  y  escritores.  La 
importación  de  toda  película  de  cine  re¬ 
quiere  permiso  previo  de  esta  junta. 
Este  permiso  no  implica  la  aceptación  de 
la  película,  la  cual  tendrá  que  ser  cen¬ 


surada.  Los  noticieros,  trailers  y  cortos 
sólo  podrán  darse  con  películas  propias 
de  su  clasificación.  Se  imponen  multas 
de  $  100  a  5.000  a  las  empresas  que 
violen  las  disposiciones  de  la  Junta  (T. 
VI,  24). 

Comentando  editorialmente  este  de¬ 
creto  decía  La  Patria  el  25  de  junio: 

Por  decreto  número  1727  de  1955,  el  mi¬ 
nisterio  de  educación  nacional  acaba  de  dar 
fuerza  legal  a  una  vieja  iniciativa,  en  la  cual 
han  trabajado  con  empeño  diversos  organis¬ 
mos  y  personalidades  católicos  y  que  siem¬ 
pre  nos  ha  merecido,  como  particulares  y 
como  funcionarios,  el  más  efusivo  encomio. 
Se  trata  de  la  censura  nacional  de  cine.  En 
buena  hora  el  ministerio  de  la  cultura  la  aco¬ 
ge,  la  promulga  y  la  pone  en  funcionamien¬ 
to  y  por  ello  merece  un  aplauso  sincero.  Tal 
vez  no  huelga  recordar  que  ella  fue  lanzada 
desde  las  columnas  de  La  Patria,  hace  varios 
años,  por  Bernardo  Londoño  Villegas,  amigo 
fiel  de  esta  casa. 

Arte 

0  En  Bogotá,  en  la  galería  de  arte  El 
Callejón ,  se  abrió  una  exposición  de 
arte  religioso  moderno.  Los  expositores, 
en  número  de  67,  presentaron  óleos, 
acuarelas,  esculturas,  xilografías,  tallas, 
etc.  Entre  las  obras  llamaron  la  atención 
los  monotipos  en  blanco  y  negro  del  P. 
Ivo  Schaible,  salvatoriano ;  las  dos  obras 
de  Luis  Alberto  Acuña  Meditación  de 
Santo  Tomás  y  Santos  varones  y  mu¬ 
jeres  conducen  el  Cuerpo  de  Nuestro  Se¬ 
ñor;  la  escultura  Cristo  atado  a  la  co¬ 
lumna  de  José  Domingo  Rodríguez;  un 
Cristo,  estilo  cubista,  de  Ignacio  Gómez 
Jaramillo,  etc. 

0  En  la  Biblioteca  Nacional  expusie¬ 
ron  sus  obras  el  pintor  panameño  Jus¬ 
to  Arosemena,  y  el  boyacense  Carlos 
Martínez. 

0  Patrocinada  por  la  firma  «Leónidas 
Lara  e  Hijos»  se  abrió  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Bogotá  la  exposición  na¬ 
cional  de  pintura.  De  los  277  cuadros 
recibidos  se  aceptaron  92  para  la  expo¬ 
sición. 
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Carta  Apostólica  "Ad  Ecclesiam  Christi” 

Dirigida  al  Cardenal  Piazza,  Presidente  de  la  Asamblea 
Plenaria  del  Episcopado  Iberoamericano 

A  nuestro  venerable  hermano  Adeodato  Juan  Piazza,  Cardenal  de  la 
Santa  Romana  Iglesia,  Obispo  de  Sabina  y  Poggio  Mirteto,  secre¬ 
tario  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial,  presidente  de  la 
Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano. 

Pío  Papa  XII. 


Venerable  hermano.  Salud  y  bendición  apostólica: 

A  la  Iglesia  de  Cristo,  que  vive  en  los  países  de  la  América  Latina, 
tan  ilustres  por  su  adhesión  a  la  religión,  por  la  luz  de  la  civilización,  por 
las  esperanzas  que  ofrecen  de  un  porvenir  de  mayores  grandezas,  se  dirige 
hoy,  con  un  interés  igual  al  amor  que  le  profesamos,  nuestro  pensamiento. 

Porque  si  a  Nos,  a  quien  por  celeste  designación  fue  encomendado 
regir  el  rebaño  entero  de  Cristo,  corresponde  el  cotidiano  y  solícito  cuidado 
de  todas  las  iglesias,  es  bien  natural  que  nuestras  miradas  se  vuelvan  con 
particular  insistencia  a  los  numerosos  fieles  que  viven  en  ese  continente. 
Ellos  constituyen  de  hecho  — aun  dentro  de  la  diversidad  de  patrias — , 
unidos  y  hermanados  por  la  vecindad  geográfica,  por  los  vínculos  de  una 
común  civilización  y,  sobre  todo,  por  el  gran  don  recibido  de  la  verdad  evan¬ 
gélica,  una  cuarta  parte  del  orbe  católico:  magnífica  falange  de  hijos  de  la 
Iglesia,  escuadrón  compacto  de  generosa  fidelidad  a  las  tradiciones  cató¬ 
licas  de  sus  padres.  Esta  visión  conforta  nuestro  ánimo  entre  las  amargu¬ 
ras  de  los  combates  y  persecuciones  a  las  que  están  expuestos,  en  no  pocas 
partes  del  mundo,  el  nombre  cristiano  y  la  misma  fe  en  Dios. 

A  decir  verdad,  no  es  que  en  algunas  partes  de  la  América  Latina  hayan 
faltado,  hasta  en  nuestros  mismos  días  — y  recordarlo  llena  nuestro  espíritu 
de  profundo  dolor — ,  luchas  y  vejaciones  contra  la  Iglesia.  Pero  nada  hasta 
ahora,  gracias  sean  dadas  a  Dios,  ha  logrado  oscurecer  en  estas  extensas 
regiones  la  luz  de  la  salvación  que  emana  de  la  Cruz  de  Cristo,  que,  como 
aurora  refulgente,  se  elevó  en  los  mismos  albores  de  su  civilización. 


La  insuficiencia  de  Clero,  problema  capital 

No  debemos,  sin  embargo,  ocultarte,  venerable  hermano,  que  a  esta 
nuestra  consideración  se  mezcla  incesantemente  una  angustiosa  congoja, 
al  no  ver  todavía  resueltos  los  graves  y  siempre  crecientes  problemas  de 
la  Iglesia  de  la  América  Latina,  sobre  todo  aquel  que  con  agustia  y  voces  de 


V  -  Educación  y  cultura 


Enseñanza  religiosa 

El  ministerio  de  educación,  por  reso¬ 
lución  número  2851,  estableció  que  el 
pénsum  oficial,  en  lo  relativo  a  la  en¬ 
señanza  de  la  religión  católica  en  los  es¬ 
tablecimientos  de  educación  primaria  y 
secundaria,  dirigidos  por  entidades  no 
católicas,  no  obliga  a  éstas,  «pero  si 
admiten  alumnos  católicos,  la  enseñanza 
de  la  religión  católica  deberá  cumplirse 
respecto  de  aquellos  por  profesores  ca¬ 
tólicos,  aprobados  por  el  Ordinario  del 
lugar»  (R.  VII,  28). 

Caballeros  de  la 
Universidad  Javeriana 

Con  especial  solemnidad  fueron  con¬ 
decorados  con  la  «Orden  Universidad 
Javeriana»,  en  el  grado  de  Caballeros, 
nueve  antiguos  javerianos  de  la  Facul¬ 
tad  de  Jurisprudencia,  los  primeros  que 
reciben  esta  condecoración.  Son  ellos  los 
doctores  Soledad  Gómez,  Alvaro  Oríiz 
Lozano,  coronel  Francisco  Sáenz,  Ho¬ 
racio  Bejarano  Díaz,  Arcadio  Plazas, 
José  Chálela,  Jesús  María  Rengifo  y 
Ricardo  Anaya  (R.  VII,  2). 

Casa  histórica 

El  distrito  especial  de  Bogotá  adqui¬ 
rió  la  casa  histórica,  en  que  tuvo  lugar  la 
reyerta  famosa  del  20  de  julio  de  1810. 
El  Banco  Popular  se  ha  encargado  de 
su  conservación  y  arreglo. 

Junta  nacional  de  censura  de  cine 

El  gobierno  nacional  creó  la  Junta  na¬ 
cional  de  censura  de  cine,  encargada  de 
censurar  todas  las  películas  que  se  im¬ 
porten  al  país  destinadas  a  exhibiciones 
públicas.  Estará  integrada  por  diez 
miembros,  cuatro  de  los  cuales  serán 
nombrados  por  el  ministerio  de  educa¬ 
ción,  cuatro  por  el  señor  arzobispo  pri¬ 
mado  de  Colombia,  y  dos  por  la  asocia¬ 
ción  nacional  de  artistas  y  escritores.  La 
importación  de  toda  película  de  cine  re¬ 
quiere  permiso  previo  de  esta  junta. 
Este  permiso  no  implica  la  aceptación  de 
la  película,  la  cual  tendrá  que  ser  cen¬ 


surada.  Los  noticieros/  trailers  y  cortos 
sólo  podrán  darse  con  películas  propias 
de  su  clasificación.  Se  imponen  multas 
de  $  100  a  5.000  a  las  empresas  que 
violen  las  disposiciones  de  la  Junta  (T. 
VI,  24). 

Comentando  editorialmente  este  de¬ 
creto  decía  La  Patria  el  25  de  junio: 

Por  decreto  número  1727  de  1955,  el  mi¬ 
nisterio  de  educación  nacional  acaba  de  dar 
fuerza  legal  a  una  vieja  iniciativa,  en  la  cual 
han  trabajado  con  empeño  diversos  organis¬ 
mos  y  personalidades  católicos  y  que  siem¬ 
pre  nos  ha  merecido,  como  particulares  y 
como  funcionarios,  el  más  efusivo  encomio. 
Se  trata  de  la  censura  nacional  de  cine.  En 
buena  hora  el  ministerio  de  la  cultura  la  aco¬ 
ge,  la  promulga  y  la  pone  en  funcionamien¬ 
to  y  por  ello  merece  un  aplauso  sincero.  Tal 
vez  no  huelga  recordar  que  ella  fue  lanzada 
desde  las  columnas  de  La  Patria,  hace  varios 
años,  por  Bernardo  Londoño  Villegas,  amigo 
fiel  de  esta  casa. 

Arte 

0  En  Bogotá,  en  la  galería  de  arte  El 
Callejón,  se  abrió  una  exposición  de 
arte  religioso  moderno.  Los  expositores, 
en  número  de  67,  presentaron  óleos, 
acuarelas,  esculturas,  xilografías,  tallas, 
etc.  Entre  las  obras  llamaron  la  atención 
los  monotipos  en  blanco  y  negro  del  P. 
Ivo  Schaible,  salvatoriano ;  las  dos  obras 
de  Luis  Alberto  Acuña  Meditación  de 
Santo  Tomás  y  Santos  varones  y  mu¬ 
jeres  conducen  el  Cuerpo  de  Nuestro  Se¬ 
ñor;  la  escultura  Cristo  atado  a  la  co¬ 
lumna  de  José  Domingo  Rodríguez;  un 
Cristo,  estilo  cubista,  de  Ignacio  Gómez 
Jaramillo,  etc. 

0  En  la  Biblioteca  Nacional  expusie¬ 
ron  sus  obras  el  pintor  panameño  Jus¬ 
to  Arosemena,  y  el  boyacense  Carlos 
Martínez. 

0  Patrocinada  por  la  firma  «Leónidas 
Lara  e  Hijos»  se  abrió  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Bogotá  la  exposición  na¬ 
cional  de  pintura.  De  los  277  cuadros 
recibidos  se  aceptaron  92  para  la  expo¬ 
sición. 
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Carta  Apostólica  “Ad  Ecclesiam  Christi” 

Dirigida  al  Cardenal  Piazza,  Presidente  de  la  Asamblea 
Plenaria  del  Episcopado  Iberoamericano 

A  nuestro  venerable  hermano  Adeodato  Juan  Piazza,  Cardenal  de  la 
Santa  Romana  Iglesia,  Obispo  de  Sabina  y  Poggio  Mirteto,  secre¬ 
tario  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial,  presidente  de  la 
Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano. 

Pío  Papa  XII. 


Venerable  hermano.  Salud  y  bendición  apostólica: 

A  la  Iglesia  de  Cristo,  que  vive  en  los  países  de  la  América  Latina, 
tan  ilustres  por  su  adhesión  a  la  religión,  por  la  luz  de  la  civilización,  por 
las  esperanzas  que  ofrecen  de  un  porvenir  de  mayores  grandezas,  se  dirige 
hoy,  con  un  interés  igual  al  amor  que  le  profesamos,  nuestro  pensamiento. 

Porque  si  a  Nos,  a  quien  por  celeste  designación  fue  encomendado 
regir  el  rebaño  entero  de  Cristo,  corresponde  el  cotidiano  y  solícito  cuidado 
de  todas  las  iglesias,  es  bien  natural  que  nuestras  miradas  se  vuelvan  con 
particular  insistencia  a  los  numerosos  fieles  que  viven  en  ese  continente. 
Ellos  constituyen  de  hecho  — aun  dentro  de  la  diversidad  de  patrias — , 
unidos  y  hermanados  por  la  vecindad  geográfica,  por  los  vínculos  de  una 
común  civilización  y,  sobre  todo,  por  el  gran  don  recibido  de  la  verdad  evan¬ 
gélica,  una  cuarta  parte  del  orbe  católico:  magnífica  falange  de  hijos  de  la 
Iglesia,  escuadrón  compacto  de  generosa  fidelidad  a  las  tradiciones  cató¬ 
licas  de  sus  padres.  Esta  visión  conforta  nuestro  ánimo  entre  las  amargu¬ 
ras  de  los  combates  y  persecuciones  a  las  que  están  expuestos,  en  no  pocas 
partes  del  mundo,  el  nombre  cristiano  y  la  misma  fe  en  Dios. 

A  decir  verdad,  no  es  que  en  algunas  partes  de  la  América  Latina  hayan 
faltado,  hasta  en  nuestros  mismos  días  — y  recordarlo  llena  nuestro  espíritu 
de  profundo  dolor — ,  luchas  y  vejaciones  contra  la  Iglesia.  Pero  nada  hasta 
ahora,  gracias  sean  dadas  a  Dios,  ha  logrado  oscurecer  en  estas  extensas 
regiones  la  luz  de  la  salvación  que  emana  de  la  Cruz  de  Cristo,  que,  como 
aurora  refulgente,  se  elevó  en  los  mismos  albores  de  su  civilización. 


La  insuficiencia  de  Clero,  problema  capital 

No  debemos,  sin  embargo,  ocultarte,  venerable  hermano,  que  a  esta 
nuestra  consideración  se  mezcla  incesantemente  una  angustiosa  congoja, 
al  no  ver  todavía  resueltos  los  graves  y  siempre  crecientes  problemas  de 
la  Iglesia  de  la  América  Latina,  sobre  todo  aquel  que  con  agustia  y  voces  de 
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alarma  ha  sido  justamente  denunciado  como  el  más  grave  y  peligroso  y  que 
aún  no  ha  recibido  cumplida  solución:  la  insuficiencia  de  clero. 

Consecuencia  de  unas  causas  lo  bastante  conocidas  para  tener  que  re¬ 
cordarlas  minuciosamente,  tal  insuficiencia  se  dio  en  el  siglo  pasado  y  con¬ 
tinúa,  por  desgracia,  subsistiendo  todavía  hoy  — no  obstante  los  esfuerzos 
generosos  realizados  para  poner  remedio — ,  motivo  por  el  cual  la  vida 
católica  en  este  continente  ofrece  deficiencias  cada  día  más  gravemente  pe¬ 
ligrosas,  a  pesar  de  estar,  sin  duda  alguna,  profundamente  arraigada  en  los 
espíritus  y  distinguirse  por  magníficas  manifestaciones,  llevadas  en  alguna 
ocasión  hasta  el  heroísmo  del  martirio,  corona  de  los  fuertes. 

En  efecto,  donde  falta  el  sacerdote  o  éste  no  es  «vaso  de  honor,  san¬ 
tificado  y  útil  para  el  Señor,  dispuesto  para  toda  obra  buena»  1,  se  sigue, 
necesariamente,  el  oscurecimiento  de  la  luz  de  la  verdad  religiosa,  pier¬ 
den  vigor  las  leyes  y  preceptos  de  vida  dictados  por  la  religión,  lan¬ 
guidece  cada  vez  más  la  vida  de  la  gracia,  se  corrompen  fácilmente  en  la 
relajación  y  en  la  incuria  las  costumbres  del  pueblo,  y  se  debilita,  tanto 
en  la  vida  pública  como  en  la  privada,  aquella  saludable  firmeza  de  pro¬ 
pósito  que  tan  sólo  puede  manifestarse  cuando  cada  cual  se  atiene,  en  todas 
las  circunstancias,  a  los  postulados  del  Evangelio. 

Esta  insuficiencia  de  clero  secular  y  regular,  que  se  nota  hoy  más  aguda 
y  más  grave,  en  relación  con  los  tiempos  pasados,  por  la  crecida  mole  de  los 
problemas  apostólicos  de  la  Iglesia,  impide,  o  al  menos  retarda  para  los  pue¬ 
blos  de  la  América  Latina,  tan  queridos  para  Nos,  la  consecución,  en  el 
plano  religioso,  de  aquellos  progresos  que  están  felizmente  realizando  en 
no  pocos  otros  campos. 

El  Papa  tiene  esperanza 

Nos,  confiados  en  la  protección  de  Dios  y  en  el  patrocinio  de  la  Virgen 
Santísima,  reina  de  la  América  Latina,  no  condividimos  los  presagios  que 
a  algunos  inspira  una  tal  condición  de  cosas,  sino  que  alimentamos  más 
bien  en  nuestro  corazón  la  esperanza  de  que  dentro  de  poco  la  América 
Latina  pueda  hallarse  en  condiciones  de  responder,  con  vigoroso  empuje, 
a  la  vocación  apostólica  que  la  Providencia  divina  parece  haber  asignado 
a  este  gran  continente,  de  ocupar  un  puesto  preeminente  en  la  nobilísima 
tarea  de  comunicar  también  a  otros  pueblos,  en  el  futuro,  los  ansiados 
dones  de  la  salvación  y  de  la  paz. 

Para  lograr  el  cumplimiento  de  estos  nuestros  deseos  es,  sin  embargo, 
necesario  actuar  con  prontitud,  con  generoso  empeño,  con  vigor;  no  dis¬ 
persando  preciosas  energías,  sino  coordinándolas,  de  suerte  que  lleguen  a 
resultar  como  multiplicadas,  recurriendo,  llegando  el  caso,  a  nuevas  formas 
y  nuevos  métodos  de  apostolado  que,  aunque  dentro  de  la  fidelidad  a  la 
tradición  eclesiástica,  respondan  mejor  a  las  exigencias  de  los  tiempos  y 
aprovechen  los  medios  del  progreso  moderno,  que  si,  desgraciadamente, 
sirven  con  frecuencia  para  el  mal,  pueden  y  deben  también,  en  las  manos 
de  los  buenos,  constituir  un  instrumento  para  el  trabajo  intrépido  por  el 
triunfo  de  la  virtud  y  la  difusión  de  la  verdad. 

Oportunidad  de  la  Asamblea  Episcopal 

Por  esta  razón  nos  ha  parecido  oportuno,  accediendo  también  al  deseo 
que  nos  mostró  el  Episcopado  de  la  América  Latina,  que  la  Jerarquía  la- 


1  2  Tim.  2,  21. 


CARTA  APOSTOLICA  «AD  ECCLESIAM  CHRISTI» 


51 


tinoamericana  se  reuniese  para  proceder,  en  conjunto,  al  estudio  profundo 
de  los  problemas  y  de  los  medios  más  aptos  para  resolverlos  con  aquella 
prontitud  y  perfección  que  las  necesidades  reclaman. 

Después  que  cada  uno  de  los  sagrados  Pastores  ha  realizado  el  tra¬ 
bajo  preparatorio  de  examen  del  presente  estado  y  de  estudio  de  los  re¬ 
medios,  se  reunirán,  en  fecha  próxima,  en  conferencia  general  los  repre¬ 
sentantes  delegados  de  las  diversas  provincias  eclesiásticas  y  de  las  circuns¬ 
cripciones  misioneras  de  la  América  Latina,  para  confrontar  en  común  los 
resultados  del  estudio  efectuado  y  sacar,  de  mutuo  acuerdo,  preciosas  con¬ 
clusiones  prácticas  para  un  más  gozoso  florecer  de  la  vida  católica  en  el 
continente  entero. 

Compartiendo  sus  preocupaciones,  acogidas  por  Nos  con  ansia  apos¬ 
tólica,  nos  sentimos  contento  de  estar,  por  medio  de  tu  persona,  venerable 
hermano,  presente  en  su  reunión  y  poder  llevar  a  través  de  esta  carta,  en 
testimonio  de  profundo  amor,  nuestros  augurios  y  nuestra  exhortación. 

Estamos  seguros  de  que,  realizando  el  programa  propuesto  a  la  con¬ 
ferencia,  los  celosos  y  dignísimos  Prelados  pararán  su  atención  en  las  for¬ 
mas  más  idóneos  y  más  eficaces  para  suscitar,  cultivar  y  difundir  cada  día 
más  numerosas  vocaciones  para  el  estado  eclesiástico  y  religioso  entre  los 
hijos  de  sus  tierras ;  para  formar,  como  conviene,  santos  y  bien  preparados 
ministros  de  Dios  y  de  la  Iglesia;  para  tutelar,  aun  en  medio  de  peligros  y 
de  tentaciones,  el  espíritu  eclesiástico  que  debe  distinguir  a  quien  está  lla¬ 
mado  a  ejercer  el  sagrado  ministerio,  a  fin  de  que,  sobre  todo,  se  alimente 
cada  vez  más  este  espíritu,  de  suerte  que  toda  la  vida  del  sacerdote,  en  la 
continua  y  generosa  preocupación  de  cultivar  la  piedad  y  de  cumplir  dia¬ 
riamente  el  deber  apostólico,  esté  vacía  de  vanidad  y  rica  de  plenitud. 


Convendrá  incorporar  Clero  de  otras  naciones 

Pero  puesto  que  es  previsible  que  sólo  en  un  no  breve  espacio  de 
tiempo  las  vocaciones  puedan  cubrir  en  los  distintos  países  las  respectivas 
necesidades,  habrá  de  dedicarse  un  cuidado  no  menos  atento  al  modo  mejor 
de  utilizar,  al  servicio  de  la  Iglesia  en  la  América  Latina,  también  la  ayu¬ 
da  del  clero  proveniente  de  otras  naciones;  clero  que  no  puede,  realmente, 
ser  considerado  como  extranjero,  al  sentirse  todo  sacrdote  católico,  que  res¬ 
ponda  verdaderamente  a  su  vocación,  como  si  fuese  hijo  de  aquella  tierra 
en  la  que  trabaja  para  que  el  Reino  de  Dios  florezca  y  vaya  creciendo. 


Actuación  coordinada  de  las  fuerzas  seglares 

Pero  otro  campo,  de  no  pequeña  utilidad,  vemos  abierto  a  la  considera¬ 
ción  de  quienes  han  de  tomar  parte  en  esta  conferencia  episcopal:  el  del 
estudio  de  las  posibilidades  que  existen  de  solicitar  ayuda  para  el  clero 
de  aquellos  que  justamente  son  llamados  sus  auxiliares.  Y,  en  primer  lugar, 
los  religiosos  no  sacerdotes  y  las  religiosas,  que,  por  su  misma  vocación, 
están  indicados  como  los  más  preciosos  y  cercanos  colaboradores  de  la 
acción  apostólica;  después,  las  falanges  de  los  seglares  más  generosos  que 
saben  responder  a  la  invitación  del  Dueño  de  la  mies  evangélica,  que  con 
suave  urgencia  los  llama  a  concurrir,  de  modo  diverso  y  con  distinto  com¬ 
promiso,  al  trabajo  y  al  premio  de  los  operarios  apostólicos. 

Pensamos,  realmente,  que,  mientras  perdura  la  insuficiencia  numérica 
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del  clero,  entre  ellas,  sobre  todo,  la  sagrada  Jerarquía  podrá  encontrar  la 
providencial  e  indispensable  ayuda  para  la  obra  del  sacerdote. 

Tenemos  también  la  persuasión  de  que  una  no  pequeña  aportación  a 
las  fuerzas  apostólicas  en  la  América  Latina,  podrá  provenir  de  una  cordial 
y  bien  organizada  colaboración  entre  ellas  y  del  estudio  de  aquellas  for¬ 
mas  apropiadas  de  cura  de  almas  que  la  experiencia  demuestre  más  ade¬ 
cuadas  a  la  peculiar  condición  de  los  tiempos,  como  también  de  un  más 
adecuado  empleo  de  los  modernos  medios  técnicos  — como  la  prensa  y  la 
radio —  para  difundir  e  inculcar  más  eficazmente  en  las  almas  la  palabra 
sagrada  y  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  maestra  de  verdad. 

Así  organizadas  y  como  alineadas,  las  fuerzas  católicas  podrán,  con 
mayor  vigor,  afrontar  la  ardua  pero  meritoria  lucha  eh  defensa  del  Reino 
de  Dios  y  para  su  difusión  cada  vez  más  amplia. 

Peligros  para  la  fe;  problemas  migratorios 

Muchos  son,  por  desgracia,  los  asaltos  de  astutos  enemigos,  y  para  re¬ 
chazarlos  es  necesaria  una  enérgica  vigilancia;  tales  son  las  insidias  masó¬ 
nicas,  la  propaganda  protestante,  las  formas  diversas  de  laicismo,  de  supers¬ 
tición  y  de  espiritismo,  que,  cuanto  más  grave  es  la  ignorancia  de  las  cosas 
divinas  y  más  adormecida  la  vida  cristiana,  tanto  más  fácilmente  se  di¬ 
funden,  ocupando  el  puesto  de  la  verdadera  fe  y  apagando  engañosamente 
el  ansia  de  un  pueblo  que  tiene  sed  de  Dios.  A  éstas  se  añaden  las  per¬ 
versas  doctrinas  de  aquellos  que,  bajo  falso  pretexto  de  justicia  social  y  de 
mejoramiento  de  las  condiciones  de  vida  de  las  clases  más  humildes,  tien¬ 
den  a  arrancar  de  las  almas  el  inestimable  tesoro  de  la  religión. 

Otros  temas  deberán,  además  — por  su  propia  urgencia — ,  ser  tratados 
con  el  más  diligente  cuidado  en  vuestra  conferencia:  vastísimo  es,  en  efec¬ 
to,  el  campo  que  se  abre  a  los  triunfos  de  la  fe  católica. 

Junto  a  los  otros  temas,  de  suma  importancia,  estos  que  siguen  no  de¬ 
ben  ser  preteridos:  América,  con  caridad  hospitalaria,  acoge  en  sus  vastas 
regiones,  ricas  en  minas,  en  productos  agrícolas,  en  cuanto  es  necesario  para 
la  vida,  a  multitudes  de  personas  a  las  que  la  necesidad  o  la  violencia  obliga 
a  alejarse  de  la  propia  patria.  La  transmigración  de  tanta  gente,  como  fá¬ 
cilmente  se  comprende,  suscita  muchos  problemas,  sobre  los  cuales  ha¬ 
bíamos  llamado  la  atención  y  dado  normas  con  la  constitución  apostólica 
Exul  familia ,  particularmente  por  lo  que  respecta  a  la  asistencia  espiritual 
a  los  emigrantes. 


Preocupación  por  lo  social;  colaboración 

Queremos,  además,  subrayar  cuán  necesaria  sea  la  presencia  maternal 
de  la  Iglesia,  con  su  luminosa  doctrina  y  con  su  providente  actuación,  en 
el  campo  social:  tema  que,  si  para  todo  pueblo  es  acreedor  de  la  mayor 
consideración,  en  las  naciones  latinoamericanas  ofrece  particulares  moti¬ 
vos  para  reclamar  la  pastoral  solicitud  de  la  sagrada  Jerarquía,  tratándose 
de  una  cuestión  íntimamente  ligada  a  la  vida  religiosa. 

Queremos,  finalmente,  añadir  una  palabra  sobre  las  posibilidades  y 
grandes  ventajas  de  una  más  amplia  colaboración  cordial,  a  la  que  pater¬ 
nalmente  invitamos,  no  sólo  a  la  Jerarquía  y  fieles  de  las  diversas  naciones 
latinoamericanas,  sino  también  a  todos  los  otros  pueblos  que,  de  uno  u  otro 
modo,  pueden  aportar  ayuda  y  sostén;  aquella  ayuda  y  aquel  sostén  que, 
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tenemos  la  seguridad,  la  América  Latina  devolverá  un  día,  grandemente 
multiplicados,  a  la  Iglesia  entera  de  Cristo,  cuando,  como  deseamos,  ella 
haya  podido  aprovechar  felizmente  un  volumen  de  vastas  y  preciosas  ener¬ 
gías  que  parece  como  que  esperan  la  mano  del  sacerdote  para  dedicarse  con 
entusiasmo  al  servicio  de  Dios  y  de  su  Reino. 

Mientras,  movidos  de  paterno  afecto,  alimentamos  esta  confortante  es¬ 
peranza  de  un  más  próspero  porvenir,  esperanza  que  confiamos  al  Corazón 
Sacratísimo  de  Jesús  y  a  la  Inmaculada  Virgen  Madre  de  Dios,  nos  sentimos 
feliz  al  impartir  a  ti,  venerable  hermano;  a  los  queridísimos  Cardenales, 
Arzobispos,  Obispos  y  Prelados  de  la  América  Latina,  y,  sobre  todo,  a  aque¬ 
llos  que  participarán  en  la  próxima  conferencia  de  Río  de  Janeiro,  para 
que  su  empeño  y  sus  trabajos  obtengan  abundantísimos  frutos,  nuestra  ben¬ 
dición  apostólica,  que,  de  todo  corazón,  extendemos  también  a  los  sacer¬ 
dotes,  a  los  religiosos,  a  las  religiosas  y  a  los  fieles  de  toda  la  América 
Latina. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  29  de  junio  del  año  1955,  décimo- 
séptimo  de  nuestro  pontificado. 
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Orientaciones 


Balance  religioso  de  América  Latina 

La  acción  social  del  catolicismo  Mexicano  1 

por  Juan  Alvarez  Mejía,  S.  J. 


FUERA  de  peculiaridades  obvias,  México  refleja  como  un  espejo  vivo 
todos  los  complicados  aspectos  de  la  sociedad  latinoamericana,  den¬ 
tro  de  su  clima  desértico,  también  allí  es  loca  la  meteorología;  la 
geografía  humana  es  tan  abigarrada  como  en  el  resto  del  continente ;  el  cau¬ 
dillismo  tropical  y  el  caciquismo  local,  se  han  dado  la  mano  con  la  clásica 
imprevisión  criolla,  herencia  colonial,  para  conformar  en  una  auténtica  de¬ 
formidad  la  cultura  y  la  economía.  Su  historia,  tanto  o  más  que  la  del  resto 
del  continente,  está  trenzada  íntimamente  con  la  religión  católica,  pero  por 
uno  de  esos  azares  históricos,  fatídico  y  siniestro,  la  suerte  del  catolicismo 
en  el  país  azteca  sufre  hace  más  de  un  siglo  la  guerra  sin  cuartel  de  las 
logias  masónicas,  de  los  logreros  nacionales  y  de  los  explotadores  imperia¬ 
listas. 

El  libro  que  nos  proponemos  comentar,  intenta  demostrar  la  heroica 
lucha  del  catolicismo  mexicano,  y  cómo,  a  pesar  de  las  ataduras  que  cohíben 
su  acción,  la  Iglesia  católica  trata  de  salvar  los  valores  espirituales  y  físicos 
de  ese  pueblo  magnífico.  Hace  más  de  un  siglo  la  Iglesia  católica  de  México 
quedó  al  margen  de  la  ley,  despojada  y  vilipendiada  a  coro  desde  todas 
las  cátedras  del  pensamiento  libre  ( ! ) ,  y  por  lo  mismo  su  acción  nunca  ha 
podido  ser  de  fondo. 

Problemas  en  cadena  Este  libro  recuerda  por  fuerza  aquel  otro:  Miseria 

de  México  -  Tierra  desconocida,  publicado  por  el 
P.  Pedro  Velázquez  en  1946,  donde  con  el  escalpelo  en  la  mano,  entra  el 
sacerdote  sociólogo  a  descubrir  los  focos  de  la  miseria  popular  en  forma 
tan  sincera  y  valerosa,  que  todo  el  país,  y  el  mismo  gobierno,  sintieron  un 
momento  de  parálisis  y  espanto.  , 

Allí  está  en  cifras  exactas  toda  la  miseria  de  México,  las  responsabi¬ 
lidades  quedan  perfectamente  deslindadas,  y  se  señalan  los  rumbos  de  la 
sociología  católica  para  una  regeneración  en  gran  escala.  Todo  el  deslum¬ 
bramiento  de  la  propaganda  que  en  esos  momentos  distraía  la  mente  de 
los  verdaderos  patriotas,  cayó  como  una  cortina,  y  puede  afirmarse  que 
desde  ese  momento  empezó  la  revaluación  histórica,  principio  de  renova¬ 
ción  fecunda.  Allí  figuran  los  7.380  homicidios  de  1939;  se  nos  dice  que  de 
1935  a  1940  por  cada  escuela  que  se  inauguraba  se  abrían  seis  cantinas; 
que  el  60%  de  la  población  mayor  de  9  años  no  sabe  leer  ni  escribir  (hoy 
ha  disminuido  mucho  esa  cifra) ;  que  menos  del  50%  de  los  niños  en  edad 
escolar  reciben  educación;  problemas  de  niñez  abandonada,  de  habitación, 


1  Joseph  Ledit,  S.  J.  Le  Front  des  Pauvres.  Fides.  Montréal,  1954.  (En  8®,  291  páginas). 
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de  familia,  de  insalubridad,  de  prostitución,  etc.  etc.  desfilan  como  espec¬ 
tros  en  fila  humana  interminable,  como  para  suscitar  una  reacción  violenta 
y  formidable.  , 

El  primer  estallido  de  reacción  contra  la  situación  creada  por  el  egoís¬ 
mo  de  las  clases  dirigentes  y  por  la  política  favoritista  fue  la  Revolución, 
así  con  mayúscula,  una  de  esas  palabras  sagradas  y  mito  nacional  hasta 
hace  poco.  Porque,  como  decimos,  ya  ha  empezado  la  revaluación,  y  el 
balance  hecho,  no  sólo  del  siglo  pasado,  sino  de  la  revolución  mexicana  del 
actual,  constituye  el  mejor  argumento  contra  el  positivismo,  contra  el  lai¬ 
cismo  y  contra  el  racionalismo  marxista,  responsables  solitarios  y  solidarios 
de  la  situación  de  México. 


La  revolución  Mexicana,  México  fue  y  sigue  siendo  un  país  predomi- 

_  nantemente  campesino.  El  68%  de  sus  habi- 

una  revolución  aararia.  .  •  <  r> i  « .  . 

3  tantes  vive  en  el  campo.  El  problema  agrario 

es  tan  viejo  como  la  historia  misma  del  país,  y  el  régimen  de  propiedad  ha 
marcado  allí  con  precisión  una  de  las  causas  madres  de  su  situación  social. 
«La  conquista,  la  colonia,  y  más  tarde  la  época  independiente,  fueron  de¬ 
terminando  por  distintas  circunstancias  la  concentración  de  la  propiedad 
territorial  en  condiciones  tales,  que  la  Revolución  Mexicana  ha  sido  funda¬ 
mentalmente  una  revolución  agraria».  Esto  afirmaba  Mario  Souza,  jefe  del 
Departamento  agrario  en  la  presidencia  de  Miguel  Alemán,  ante  un  con¬ 
greso  internacional.  Y  en  el  mismo  discurso  reconocía  que  «el  problema 
agrario  a  los  34  años  de  expedido  el  decreto  de  6  de  enero  de  1915,  sin  estar 
resuelto  en  sus  complejos  aspectos ,  sí  puedo  decirse  que  se  halla  en  una 
etapa  de  madura  solución  al  haberse  destruido  el  sistema  latifundista  y 
todas  las  consecuencias  económicas,  políticas  y  sociales  que  ello  implica». 
Hasta  1944  la  reforma  agraria  había  beneficiado  1.806.508  campesinos  ejida- 
tarios  en  una  superficie  de  35.181.083  hectáreas,  lo  que  sumado  con  las  pe¬ 
queñas  propiedades  (1.269.034),  demuestra,  según  Velásquez,  que  apenas  el 


77%  de  la  población  rural  había  sido  favorecida  por  el  ideal  básico  de 
la  revolución  mexicana  del  año  10. 

Sería  largo  camino  querer  puntualizar  las  etapas  por  lo  demás  muy 
conocidas,  del  proceso  agrario  y  agrarista  de  México.  Pero  el  mismo  jefe 
del  Departamento  agrario  recordaba  que  la  premura  y  desorganización 
de  los  repartos  en  ciertas  épocas,  «produjo  no  pocos  conflictos  y  disputas 
entre  ejidatarios  y  pequeños  propietarios  que  habrían  de  redundar  en  per¬ 
juicio  de  la  producción  agrícola».  En  realidad,  y  así  lo  han  reconocido  los 
mejores  peritos  de  México  en  este  terreno,  como  el  Licenciado  Mendieta 
y  Núñez,  la  política  agraria  de  México  fracasó  en  gran  parte,  y  el  país 
todavía  no  acaba  de  rehacerse  del  impacto  económico  asestado  por  ella. 
Porque  los  6.000  ricos  de  México  son  herederos  de  un  ciclo  que  se  repite 
desde  el  siglo  pasado,  y  son  en  su  mayoría,  como  afirma  el  Padre  Velázquez, 
políticos,  líderes  o  ex-políticos.  La  decadencia  económica  de  México  co¬ 
mienza  precisamente  con  las  leyes  de  Reforma.  La  concentración  de  bienes 
de  la  Iglesia,  dice  en  su  mencionado  discurso  Mario  Souza,  «no  contribuyó 
a  la  formación  de  pequeñas  propiedades,  sino  que  grandes  extensiones  pa¬ 
saron  a  manos  particulares».  Y  desde  entonces,  afirma  Ledit  en  el  libro 
que  comentamos,  «empieza  la  diferencia  monstruosa  entre  los  ricos  que 
todo  lo  tienen  y  los  pobres  que  nada  poseen.  A  partir  del  12  de  junio  de 
1859,  el  poder  económico  de  la  Iglesia  en  México  quedó  quebrantado.  Fue 
reemplazado  por  los  políticos:  son  ellos  los  que  llevan  toda  la  responsabi- 
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lidad  de  la  evolución  económica  y  política  de  México  desde  esa  fecha. 
Ellos  y  los  extranjeros  con  quienes  se  conchavaron.  Aquí  es  donde  la  ma¬ 
sonería  mexicana  y  extranjera,  que  se  aprovechó  de  la  situación,  debe  ser 
considerada  con  mucho  como  la  más  culpable  de  cuanto  sobrevino». 

Las  leyes  de  colonización  de  31  de  mayo  de  1875  dieron  lugar  a  la 
formación  de  compañías  monopolizadoras  que  lograron  hacerse  a  una  can¬ 
tidad  fabulosa  de  tierras.  De  1875  a  1893,  es  decir,  en  18  años,  se  hicieron 
adjudicar  más  de  50  millones  de  hectáreas.  Para  1906  habían  acaparado 
72.305.907  hectáreas.  Y  aunque  en  no  todos  los  Estados  sucedió  igual,  el 
problema  agrario  quedó  planteado  en  forma  aguda  a  la  revolución  cam¬ 
pesina  de  1911. 


La  iglesia  ante  esta  situación.  E1  pretexto  de  persecución  y  despojo 

de  los  bienes  eclesiásticos  era  la  famo¬ 
sa  inercia  de  esos  bienes.  En  todos  los  manuales  de  historia  se  ha  exagerado 
la  riqueza  de  la  Iglesia.  Esa  riqueza,  y  esta  es  una  verdad  ya  definitiva, 
nunca  fue  mayor  de  20  millones.  Las  rentas  del  clero  secular  a  mediados 
del  siglo  pasado  era  de  1.905.016  pesos,  que  repartidos  entre  2.404  sacerdotes, 
da  un  promedio  anual  por  cabeza  de  $  792.  Nadie  dirá  que  con  esta  suma 
es  uno  rico.  El  de  las  rentas  del  clero  regular  ascendía  a  $  1.014.204,  con  los 
que  se  mantenían  5.422  personas,  o  sea  un  promedio  anual  de  186  pesos. 
Los  bienes  eclesiásticos  servían  para  el  bien  común,  y  se  invertían  en 
hospitales,  asilos,  orfanatorios,  colegios,  casas  de  beneficencia,  culto,  mi¬ 
siones  etc.  A  fines  del  siglo,  decía  en  un  discurso  ante  la  Cámara  de  dipu¬ 
tados  el  masón  D.  Juan  A.  Mateos:  «En  los  días  del  antiguo  régimen,  cuan¬ 
do  el  clero  poseía  un  gran  número  de  fincas  urbanas  y  rústicas,  pasaban 
años  y  años  sin  los  vergonzosos  remates  de  que  tantas  familias  son  vícti¬ 
mas  hoy  día.  La  sórdida  avaricia  de  los  hacendados  de  hoy  no  conoce  la 
compasión,  al  paso  que  el  clero,  animado  de  un  espíritu  enteramente  cris¬ 
tiano  disimulaba  y  perdonaba.  La  Iglesia  prestaba  su  capital  con  el  mo¬ 
derado  interés  del  4,  5  o  6%,  tipo  que  se  llamaba  legal,  y  que  hoy  día  no 
se  conoce.  Rarísimo  era  el  embargo  decretado  contra  una  propiedad  por 
deudas  con  esos  fondos». 

Las  Leyes  de  reforma  quedaron  incluidas  en  la  constitución  de  1857. 
En  ellas  se  asentaba  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado;  el  matrimonio 
quedó  de  la  competencia  exclusiva  de  los  funcionarios  y  autoridad  civil; 
toda  institución  religiosa  era  declarada  incapaz  de  adquirir  bienes  raíces 
ni  capitales  impuestos  sobre  éstos,  excepto  los  destinados  directa  e  inme¬ 
diatamente  al  servicio  u  objeto  de  la  institución;  se  sustituyó  el  juramento 
religioso  por  la  simple  promesa  de  decir  verdad;  las  órdenes  monásticas 
eran  desconocidas  por  el  Estado,  que  no  podía  permitir  su  establecimiento. 
A  dichas  leyes  se  agregaron  las  de  laicización  de  la  beneficencia  pública. 

Durante  el  largo  gobierno  de  Don  Porficio  Díaz  (1876-1911)  la  Iglesia 
gozó  de  una  relativa  tranquilidad,  no  en  virtud  de  la  derogación  de  tales 
leyes,  sino  por  una  benigna  aplicación  y  tolerancia.  Se  crearon  siete  nue¬ 
vas  diócesis  y  los  seminarios  contribuyeron  a  un  aumento  apreciable  de 
sacerdotes. 

Al  llegar  la  revolución,  que  comenzó  con  carácter  religioso,  la  maso¬ 
nería  decidió  volver  al  pueblo  contra  la  Iglesia,  como  si  ella  fuera  la  cul¬ 
pable  de  la  situación.  Y  con  el  pretexto  de  que  ésta  se  había  enriquecido 
indebidamente  bajo  el  régimen  porfiriano,  se  quemaron  confesonarios  e 
imágenes,  muchos  sacerdotes  debieron  huir  y  algunos  fueron  fusilados.  To- 
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dos  los  Obispos,  excepto  el  de  Guernavaca,  tuvieron  que  abandonar  el 
país.  Y  como  fin  y  remate,  la  Constituyente  de  Queréíaro,  en  1917,  repitió 
las  prescripciones  vejatorias  de  las  Leyes  de  Reforma.  La  nueva  Constitu¬ 
ción  impone  la  enseñanza  laica,  prohíbe  los  votos  religiosos  y  las  comu¬ 
nidades,  reduce  a  la  Iglesia  al  interior  de  los  templos,  le  quita  el  derecho 
a  poseer,  priva  de  la  ciudadanía  mexicana  a  quienes  no  acepten  esa  Cons¬ 
titución  y  ahoga  el  ejercicio  del  culto  bajo  una  balumba  de  prescripciones 
legales  imposibles  de  guardar. 

Entre  tanto,  ¿qué  hacía  la  Iglesia?  La  primera  tentativa  de  organizar 
a  los  obreros  en  México  la  hicieron  los  católicos,  bajo  el  régimen  liberal  de 
Don  Porfirio  Díaz.  El  primer  congreso  social  católico  tuvo  lugar  en  Puebla 
en  1903.  A  este  siguieron  los  de  Morelia  (1904),  Guadalajara  (1906),  Oaxaca 
(1909).  En  este  último  se  lanzó  la  bandera  de  la  pequeña  propiedad  para 
el  indio,  y  del  trato  humano  para  los  peones  en  las  haciendas.  Los  Congresos 
Agrícolas  iniciados  por  la  Junta  de  Hacendados  a  que  convocó  en  Tulan- 
cingo,  el  año  de  1904,  el  Obispo  D.  José  Mora  y  del  Río,  para  advertirles  sus 
deberes  y  «tratar  de  obtener  el  mejoramiento  moral  y  material  del  traba¬ 
jador  del  campo»;  al  que  siguieron  la  segunda  Reunión  de  Tulancingo  y 
el  Congreso  de  Zamora  en  1906.  Las  Semanas  Agrícolas  de  las  que  se  or¬ 
ganizaron  cuatro:  una  en  León,  en  1908;  dos  en  México,  en  1912  y  una  en 
Zacatecas  en  1912.  Sus  resultados  prácticos  fueron  la  elevación  del  salario 
del  peón,  de  37  a  43  centavos;  el  nombramiento  de  una  comisión  guberna¬ 
mental  para  combatir  la  mortalidad  infantil  entre  los  peones  y  una  iniciativa 
de  ley  represiva  de  la  embriaguez.  La  de  Zamora  proclamó  por  primera  vez 
el  salario  familiar ,  la  exigencia  de  habitación  decorosa  para  el  peón  y  la  crea¬ 
ción  del  pequeño  capital  rural.  Se  habían  creado  los  Círculos  Católicos  de 
Obreros,  quienes  organizaron  las  Dietas  de  su  confederación.  Hasta  la  gran 
Dieta  de  Zamora,  los  esfuerzos  sociales  del  catolicismo,  no  pudieron  pasar, 
como  afirmaba  el  Obispo  Ruiz  y  Flores,  de  «buenos  deseos».  En  esa  reunión 
histórica  participaron  50  círculos  y  14.539  socios.  Gracias  a  su  organizador,  el 
P.  Alfredo  Méndez  Medina,  lanzó  un  programa  integral  y  completo,  en  el 
que  parece  se  inspiraron  los  legisladores  de  Querétaro  para  redactar  el  ar¬ 
tículo  123  de  la  Constitución  de  1917,  el  mejor  sin  duda  de  esa  carta  funda¬ 
mental.  Se  acordó  la  creación  del  crédito  campesino,  aparte  de  proclamar  el 
derecho  sindical  de  los  obreros. 

La  revolución  dio  lugar  para  la  creación  de  un  partido  católico,  y  fue¬ 
ron  los  diputados  católicos  los  que  primero  en  México  elaboraron  leyes  so¬ 
ciales,  presentadas  a  la  Cámara  de  la  Unión  en  1913  y  1914:  la  ley  de  sindi¬ 
catos,  la  de  riesgos  profesionales,  la  del  descanso  dominical,  la  del  patri¬ 
monio  familiar.  La  Confederación  Nacional  Católica  del  Trabajo  lanzaba 
entre  tanto  su  famoso  «Manifiesto  a  los  Terratenientes».  Allí  se  planteó  a 
los  hacendados  un  programa  de  cuatro  puntos  para  la  solución  del  problema 
agrario:  a)  No  estorbar  el  derecho  de  asociación  del  campesino,  b)  Equidad 
y  libertad  en  los  contratos  individuales  y  colectivos,  c)  Multiplicar  hasta 
donde  fuera  posible  la  pequeña  propiedad  y  d)  Facilitar  crédito  barato  a 
la  pequeña  propiedad. 

Y  la  Jerarquía  que  organizaba  y  animaba,  dejaba  en  Cartas  pastorales, 
particulares  y  colectivas,  documentos  imperecederos  sobre  su  atención  in¬ 
somne  a  los  problemas  de  la  realidad  social  mexicana.  Don  Francisco  Ba- 
negas  Galván,  después  Obispo  de  Querétaro,  escribió  una  página,  ya  en 
1896,  que  es  una  bandera  gloriosa,  como  lo  es  también  la  Pastoral  Co¬ 
lectiva  de  1913. 

Al  amainar  la  persecución  carrancista,  el  Episcopado  creó  el  Secreta- 
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riado  Social  el  12  de  octubre  de  1919.  El  P.  Méndez  Medina  vino  de  Cen- 
troamérica  a  ponerse  al  frente  de  él,  y  creó  en  poco  tiempo  uniones  obre¬ 
ras  y  sindicatos  agrícolas,  sin  descuidar  la  acción  social  femenina.  En  Mi- 
choacán  y  Jalisco  se  crearon  Cajas  Reiffeisen,  y  en  el  Congreso  obrero  de 
Guadalajara,  en  1922,  se  fundó  la  Confederación  Católica  Nacional  del 
Trabajo  que  trabajó  brillantemente  hasta  que  la  aplastó  Calles. 

El  martirio  de  la  iglesia  Mexicana.  Ningún  país  de  América  Latina 

ha  padecido  más  por  la  persecu¬ 
ción  religiosa  que  México.  Las  dos  décadas  del  20  al  40  señalan  un  ataque 
frontal  violentísimo,  en  el  cual  se  amellaron  las  iras  jacobinas  o  marxistas, 
dejando  al  país  un  saldo  de  destrucción  y  muerte.  El  24  de  junio  de  1926 
apareció  la  ley  Calles  que  precipitó  el  conflicto.  Se  trataba  de  una  reforma 
al  Código  Penal,  por  la  que  se  sancionaba  con  fuertes  multas  y  condena  de 
varios  años  de  cárcel  la  violación  de  la  Constitución.  Calles  estaba  empe¬ 
ñado  en  su  aplicación  a  rajatabla  y  por  consiguiente  en  la  destrucción  de 
la  Iglesia.  Así  lo  anunció  en  famoso  discurso  en  la  logia  de  Monterrey.  Fue 
entonces  cuando  en  señal  de  protesta  el  Episcopado  resolvió  interrumpir 
los  cultos  públicos,  y  cuando  los  católicos  por  su  cuenta  organizaron  la 
resistencia  civil  y  la  lucha  armada.  Tres  años  duró  el  martirio  heroico  del 
católico  pueblo  mexicano,  hasta  que  en  1929  se  hicieron  los  famosos  arre¬ 
glos,  que  dieron  una  breve  tregua  a  la  Iglesia.  Entre  tanto  en  todos  los  Es¬ 
tados  se  había  aplicado  con  rigor  la  ley  que  limitaba  el  número  de  sacer¬ 
dotes,  restringido  todavía  más  en  años  posteriores.  Los  mártires  pulularon 
entre  el  clero  y  todas  las  clases  sociales.  Una  de  las  víctimas  fue  el  célebre 
P.  Miguel  Agustín  Pro.  Y  de  nuevo  subió  a  la  presidencia  otro  Presidente 
resuelto  a  aplicar  las  leyes  en  todo  su  rigor.  Durante  quince  años  la  tor¬ 
menta  maltrató  y  dejó  deshecha  casi  la  nave  de  la  Iglesia.  Pero  era  indo¬ 
mable  la  fortaleza  de  sus  tripulantes.  En  1934  todos  los  seminarios  estaban 
cerrados;  no  tenían  Pastor  las  diócesis  de  Ghiapas,  Oaxaca,  Tehuantepec, 
Veracruz.  Huajuapam  y  Durango.  Los  Obispos  de  Morelia,  Guadalajara  y 
Huejutla  habían  sido  expulsados  del  país.  No  había  sacerdotes  legalmente 
en  Tabasco,  Sonora,  Chihuahua,  Querétaro,  Colima,  Chiapas  y  Zacatepas. 
El  Delegado  Apostólico,  Monseñor  Ruiz  y  Flores,  presentó  al  Presidente 
Cárdenas  un  Memorial  que  terminaba  así:  «Protestamos  contra  las  afir¬ 
maciones  del  gobierno,  y  tenemos  que  cumplir  con  nuestro  deber  procla¬ 
mando  ante  el  gobierno  de  la  República  y  ante  el  mundo,  que  en  México, 
según  las  leyes  y  más  todavía  por  la  forma  como  son  aplicadas,  se  persigue 
a  la  Iglesia  y  a  los  católicos,  y  que  las  tendencias  sociales  del  Gobierno, 
lejos  de  tratar  de  aliviar  a  las  clases  necesitadas,  arruinan  al  país  y  preci¬ 
pitan  a  la  patria  en  el  caos  del  comunismo». 

La  iglesia  ha  triunfado.  «La  Iglesia  católica  no  trata  de  conseguir  una 

hegemonía  política,  sino  de  vivir  en  paz  y  con 
el  reconocimiento  de  su  preeminencia  espiritual»,  acaban  de  decir  los  Obis¬ 
pos  de  México,  al  suscitarse  de  nuevo  la  cuestión  religiosa  con  motivo  de  las 
recientes  elecciones.  El  hecho  de  que  después  de  una  persecución  siste¬ 
mática  y  de  un  siglo  de  laicismo  el  catolicismo  en  México  haya  representado 
en  1940  el  96%  y  en  1950  el  91%  de  la  población  total,  indica  que  es  inútil 
atentar  contra  una  conciencia  nacional  de  abrumadora  mayoría.  Después  de 
un  siglo  de  propaganda  y  de  inversión  enorme  de  dinero  con  ayuda  y  sim¬ 
patía  oficial,  el  protestantismo  apenas  cuenta  con  331.111  seguidores. 
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El  Padre  Ledit,  en  el  libro  que  comentamos,  discurre  ampliamente  por 
todas  las  actividades  sociales  y  religiosas  del  catolicismo  mexicano,  y  re¬ 
sulta  ejemplar  y  confortante  ver  la  vitalidad  y  la  abnegación  con  que  se 
mantiene  la  lucha  por  la  elevación  del  pueblo  y  por  la  grandeza  de  Méxi¬ 
co.  Las  leyes  antirreligiosas  no  han  sido  aplicadas  rigurosamente  en  los 
tres  últimos  lustros,  y  con  la  paz  religiosa  y  la  concordia  civil,  el  país  ha 
prosperado  en  todos  los  órdenes,  si  bien  es  tiempo  muy  corto  para  des¬ 
hacer  todo  el  mal  acumulado  en  un  siglo.  Bajo  el  rescoldo  está  latente  el 
fuego  del  fanatismo  anticlerical  en  que  han  sido  formadas  generaciones 
enteras,  y  no  faltan  quienes  sigan  creyendo  que  todos  los  males  de  México 
se  deben  a  la  Iglesia,  creadora  de  la  cultura  nacional.  Tal  vez  lo  peor  de  la 
situación  actual,  a  nuestro  juicio,  es  que  se  continúe  en  la  comedia  de  la 
trampa  a  la  ley,  en  una  total  dependencia  de  la  voluntad  del  gobernante  de 
turno.  Eso  deforma  los  caracteres  y  amella  poco  a  poco  las  voluntades,  ha¬ 
ciendo  que  desaparezcan  las  convicciones  hondas  y  aun  los  principios  que 
las  sustentan.  Con  todo,  la  situación  de  paz  religiosa  que  hoy  se  disfruta 
en  el  país,  no  puede  decirse  que  sea  una  limosna  graciosa,  sino  un  triunfo 
indiscutible  de  los  católicos  que  ayer  no  más  se  jugaron  la  vida  por  la  fe 
religiosa  de  sus  padres. 

México  es  ejemplar  por  eso.  En  su  compleja  realidad  presenta  una  sín¬ 
tesis  de  los  pueblos  latinoamericanos ;  ha  probado  y  ensayado  todos  los  sis¬ 
temas  políticos  y  sociales;  ha  creado  en  el  mundo  del  arte  y  de  la  cultura 
valores  genuinamente  americanos;  ha  impulsado  por  nuevos  derroteros  la 
economía  y  ha  iniciado  soluciones,  más  o  menos  felices,  en  todos  los  cam¬ 
pos;  pero  por  encima  de  todo,  ha  demostrado  que  en  América  Latina  es 
imposible  desarraigar  la  fe  religiosa,  y  que  tal  empeño  es  atentado  contra 
la  nación  misma. 


Sudamérica,  tierra  de  Dios 


Buenos  Aires  y  Río  Janeiro 

Fe  perseguida  y  fe  triunfante 


por  Angel  Valtierra,  S.  J. 


UN  escritor  colombiano  escribió  un  libro,  tal  vez  el  más  original  de 
su  vasta  producción,  Sudamérica  tierra  del  hombre .  Caballero  Cal¬ 
derón  con  aguda  visión  analiza  los  problemas,  las  inquietudes  y  las 
posibilidades  de  estos  pueblos  sureños  cortados  por  el  canal.  Pueblos  que 
están  todavía  por  hacer,  pueblos  nuevos  hoy  como  en  el  siglo  xvi  y  que  en 
sus  inmensas  llanuras  y  montañas  esconden  una  potencialidad  inmensa. 
Cada  uno  de  ellos  tiene  dentro  de  su  unidad  racial,  lingüística  y  religiosa  su 
propio  matiz.  Argentina,  Chile  y  Uruguay  reflejan  en  sus  ciudades  y  en  su 
vida  social  a  la  Europa  supercivilizada  y  ante  la  tumultuosa  vida  de  la 
calle  Florida  en  Buenos  Aires,  o  la  avenida  costera  de  Montevideo  se  cree¬ 
ría  uno  encontrar  en  la  Plaza  de  la  Estrella  o  en  la  Costa  Azul.  El  Perú, 
Ecuador,  Paraguay,  Bolivia  nos  dan  otro  mundo.  Al  lado  de  sus  grandes 
ciudades  capitales  que  corren  con  el  mismo  ritmo  que  las  del  sur,  a  pocos 
kilómetros,  discurre  el  indio  silencioso  y  lleno  de  misterio  que  aun  no  ha 
dejado  conocer  la  terrible  incógnita  de  su  alma  cargada  de  nostalgias,  de 
prejuicios,  de  desdichas  y  tal  vez  de  escasas  ilusiones.  Se  acerca  al  blanco 
que  corre  por  sus  carreteras  asfaltadas  en  brillantes  automóviles  con  una 
mezcla  de  curiosidad,  de  indiferencia  y  de  rencor  y  siempre  con  descon¬ 
fianza.  En  el  Cuzco,  la  ciudad  más  notable  de  América  por  su  amalgama  de 
culturas,  junto  a  las  murallas  incas  se  ve  al  indio  pedir  dinero  por  una 
fotografía  que  se  le  saca  y  luégo  se  acurruca  en  su  silencio  hostil.  Cerca 
del  Sasahuaman  oímos  el  canto  de  la  tuna  lejana  mientras  turistas  bulli¬ 
ciosos,  con  esa  curiosidad  febril  del  que  cuenta  solo  unos  momentos  para 
aprisionar  un  estado  de  cosas,  tomaban  fotos  y  consultaban  guías  especia¬ 
lizados.  El  blanco  y  el  indio  no  se  han  mezclado,  simplemente  están  su¬ 
perpuestos,  y  la  misma  lengua  indígena  cultivada  con  amor  los,  mismos 
vestidos  típicos  son  aisladores  formidables.  Han  pasado  cuatro  siglos  y 
el  indio  de  las  altiplanicies  mira  al  blanco  con  los  mismos  ojos  de  desen¬ 
canto  y  suave  malicia. 

El  Brasil  es  un  mundo  aparte.  Esta  inmensa  nación  donde  la  selva  aun 
puede  gloriarse  de  ser  reina  y  donde  fabulosas  ciudades  como  San  Pablo 
y  Río  crecen  con  velocidad  loca,  con  centros  comerciales  en  la  primera 
que  oscurecen  a  las  más  brillantes  de  los  Estados  Unidos  y  con  avenidas 
y  playas  la  segunda  que  hacen  palidecer  todas  las  reseñas  de  la  antología 
turística,  y  a  unos  pasos  unas  favelas  donde  la  vida  del  tugurio  llega  a 
límites  infrahumanos.  La  macumba  es  un  rito  tremendo  y  trágico  que  en 
noches  tropicales  se  convierte  en  ritmos  locos  de  carnaval,  en  fiestas  junto 
al  mar,  donde  éste  se  cubre  con  millones  de  flores  y  luces  supersticiosas; 
los  mismos  tambores  cercanos  de  la  selva  dan  un  contenido  nuevo  a  esa 
vida  paradójica  nacional.  Es  un  pueblo  en  ebullición,  en  creación  augusta, 
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abierto,  sin  prejuicios  raciales,  en  donde  el  negro  se  codea  con  el  blanco  sin 
que  esto  signifique  concesión  especial.  Tierra  de  grandes  ríos,  de  inmensas 
selvas,  de  pluralidad  económica  insospechada.  El  Brasil  es  un  mundo  dentro 
de  este  mundo  nuevo. 

Otro  grupo  de  naciones  lo  constituye  lo  que  podríamos  llamar  tipo 
homogeneizado,  tal  el  caso  de  Colombia,  Venezuela,  Panamá.  En  ellas  se 
ha  ido  creando  una  conciencia  nacional,  lenta  pero  firme.  Las  inmigraciones 
no  han  sido  de  aluvión  sino  lentas.  Tal  vez  en  su  extructura  económica  no 
se  han  registrado  saltos  vertiginosos,  pero  su  cultura  material  y  social  avanza 
con  seguridad.  Hay  problemas  propios  y  soluciones  también  propias.  Tal 
vez  la  misma  uniformidad  de  lengua  y  raza  produzca  el  fenómeno.  De  todos 
modos  la  ausencia  de  un  grupo  indígena  con  lengua  propia  y  la  uniforme 
marcha  en  su  desarrollo  racial  imprime  un  sello  típico.  Sudamérica  es  un 
mundo  que  está  en  estos  momentos  en  la  forja,  blanda  como  el  hierro  en¬ 
rojecido,  lista  a  tomar  la  forma  definitiva. 

Unos  jefes  o  la  misma  conciencia  nacional  que  se  impone,  puede  hacer 
de  ella  una  obra  de  arte  con  armonía  económica  y  social  o  un  monstruo 
sometido  a  todas  las  paradojas  de  la  decadencia  de  occidente,  unido  al 
impulso  joven  despreocupado.  La  técnica  puede,  si  no  se  fusiona  bien  con 
el  alma  de  estos  pueblos,  producir  algo  realmente  deforme. 

Estas  ideas  van  y  vienen  al  viajero  que,  aunque  sea  en  paso  rápido,  vuela 
o  recorre  este  continente. 

Una  duda  mezcla  de  angustia  y  esperanza  viene  al  alma. 

¿Qué  reserva  la  América  Hispánica  al  mundo  turbado  de  hoy? 

¿Hacia  dónde  vamos?  ¿Se  llegará  a  fusionar  su  vida  poderosa  material 
con  el  sentido  de  su  tradición  hasta  formar  un  todo  armónico  o  será  vícti¬ 
ma  de  una  deformidad  en  su  crecimiento  acelerado? 

Una  cosa  es  cierta:  América  no  hallará  su  ruta  estable  mientras  la 
vida  política  y  social  no  se  cimente  sobre  la  tradición  que  la  hizo  nacer  (len¬ 
gua,  religión)  y  mientras  no  sepa  fusionar  todos  los  elementos  del  progreso 
en  su  propio  horno. 

El  mes  de  julio  fue  para  Hispanoamérica  de  trascendental  significado. 

En  dos  de  sus  naciones  más  representativas  ocurrieron  acontecimien¬ 
tos  religiosos  y  sociales  de  la  mayor  importancia.  Buenos  Aires  y  Río  de 
Janeiro  ocuparon  la  atención  universal,  y  las  primeras  páginas  de  la  prensa 
mundial  estuvieron  reservadas  para  estas  dos  ciudades  americanas. 

No  fueron  sucesos  paralelos,  al  contrario,  fueron  opuestos  en  aparien¬ 
cia  aunque  en  el  fondo  coincidían:  Buenos  Aires  fue  el  centro  de  una  per¬ 
secución  religiosa  que  no  ha  terminado  aún.  Los  católicos,  víctimas  de  un 
poder  omnipotente,  han  sufrido  cruelmente  todos  los  ataques  y  esto  sin  poder 
defenderse.  Es  la  Fe  Perseguida  con  la  saña  que  se  pone  allá  detrás  de  la 
cortina  de  hierro  comunista.  No  pueden  defenderse  porque  se  comenzó  por 
unificar  los  medios  de  propaganda  y  hacerlos  instrumentos  rígidos  del  pen¬ 
samiento  oficial.  Gomo  último  soldado  en  el  campo  de  batalla  murió  La 
Prensa .  La  prensa,  la  radio  y  la  opinión  callejera  están  controladas. 

La  lucha  es  desigual.  Se  pudo  suprimir  la  enseñanza  religiosa,  establecer 
el  divorcio,  arrojar  a  las  religiosas  de  los  hospitales ;  se  pudieron  clausurar 
los  centros  de  Acción  Católica,  poner  presos  a  sacerdotes  y  dirigentes;  se 
pudo  quemar  una  bandera  nacional  oficialmente  y  luégo  atribuir  el  pecado 
patrio  a  los  parias  católicos  que  también  son  pueblo ;  se  pudo  quemar  oficial¬ 
mente  los  templos  y  atribuir  esto  a  otros  elementos  no  oficiales;  se  pueden 
fingir  complots  y  armar  escándalos  farisaicos  de  planes  subversivos  con  las 
más  truculentas  narraciones  de  asesinatos  premeditados,  y  también  se  puede 
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lanzar  la  idea  de  una  iglesia  nacional  porque  los  miembros  de  la  Iglesia 
Católica  no  son  dignos. . . 

¿Quién  puede  creer  todas  estas  cosas? 

Solo  existe  la  monocorde  nota  oficial  que  narra,  juzga  y  condena.  Es 
la  persecución  clásica,  sin  originalidad  especial,  la  calcada  sobre  marcos 
nazis  o  comunistas. 

La  inquietud  no  ha  terminado  aún  y  está  lejano  el  día  de  la  paz.  Mien¬ 
tras  el  poder  ilimitado  esté  en  una  parte  y  el  silencio  impotente  en  otra  no 
podrá  haber  concordia. 

En  Argentina  ocurrieron  sucesos  graves.  Aquí  eii  esta  como  crónica  de 
contrastes  sólo  nos  interesa  poner  de  relieve  varios  hechos. 

Primero — Los  católicos  argentinos  tienen  derecho  a  su  supervivencia 
y  a  sus  derechos  ciudadanos.  Guando  Perón  afirma  que  él  representa  y 
hará  lo  que  el  pueblo  diga,  los  católicos  respondieron:  nosotros  somos  tam¬ 
bién  pueblo. 

Es  una  injusticia  palmaria  pensar  que  el  gran  pueblo  argentino  está 
constituido  por  los  6  millones  de  miembros  de  la  CGT  y  unos  cuantos  milla¬ 
res  de  empleados  oficiales. 

Segundo — El  mundo  debe  saber  que  al  catolicismo  argentino  se  le  ha 
injuriado  y  calumniado  gravemente  al  imputarle  hecho  falsos,  como  son  la 
quema  de  la  bandera  y  la  quema  de  los  conventos.  El  católico  nada  tiene 
que  aprender  en  patriotismo  de  los  perseguidores  de  Cristo;  y  las  ruinas 
del  gran  templo  colonial  de  San  Francisco  y  del  archivo  histórico  de  la 
Curia:  «aquí  está,  dice  un  letrero,  escrito  junto  a  las  cenizas  de  los  manus¬ 
critos,  la  historia  de  Buenos  Aires  desde  1580»,  dicen  en  su  tragedia  de 
parte  de  quién  está  el  patriotismo. 

La  tercera  enseñanza  de  estos  tristes  sucesos  se  desprende  de  la  reac¬ 
ción  viril,  heroica,  admirable  del  pueblo  argentino  frente  a  la  persecución 
que  intenta  arrebatar  su  herencia  religiosa.  Los  400.000  ó  500.000  hombres 
que  acudieron  a  la  plaza  de  Mayo  el  día  del  Corpus,  pasando  por  encima  de 
todas  las  dificultades  y  coacciones,  están  gritando  al  mundo  la  fortaleza  de 
una  fe  y  la  valentía  de  una  raza. 

La  multitud  de  argentinos  a  los  que  se  les  ha  sometido  a  la  muerte  civil, 
confirma  lo  anterior  y  da  una  nota  heroica  de  sangre  y  sacrificio. 

Cuarto — La  conclusión  de  toda  la  ya  larga  tragedia  del  pueblo  argentino 
se  impone.  No  se  puede  jugar  con  lo  más  sagrado  que  tiene  un  pueblo.  La 
fuerza  no  puede  arrebatar  el  espíritu  de  un  pueblo  y  el  mismo  hecho  de  la 
resistencia  en  masa  de  los  católicos,  en  defensa  de  sus  principios  y  prác¬ 
ticas  religiosas  está  diciendo  que  la  tradición,  la  lengua  y  la  religión  son 
los  pilares  de  nuestra  común  herencia. 

Nuestros  pueblos  no  están  preparados  para  los  caprichos  antirreligio¬ 
sos  de  un  hombre,  rodeado  de  consejeros  venidos  de  otros  pueblos  que  per¬ 
dieron  la  fe. 

La  experiencia  argentina  es  una  lección  y  un  alerta  para  toda  Hispa¬ 
noamérica. 

La  fe  triunfante 

El  contraste  no  puede  ser  más  agudo.  Si  Buenos  Aires  deja  en  el  alma 
una  profunda  tristeza,  Río  Janeiro  en  su  gran  Congreso  Eucarístico  In¬ 
ternacional  mostró  el  otro  aspecto  de  nuestros  pueblos:  la  sinceridad  de 
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nuestra  fe  católica,  la  apoteosis  de  lo  más  grande  que  tenemos,  y  eso  desde 
un  punto  de  vista  público  y  social. 

El  inmenso  panorama  de  esos  días  puede  quedar  enmarcado  en  algu¬ 
nos  números.  Presencia  de  19  Emmos.  señores  Cardenales,  50  arzobispos, 
284  obispos.  3  millones  de  comuniones  en  la  semana  del  Congreso.  469.600 
peregrinos  registrados  y  una  asistencia  media  a  los  actos  de  500.000  en  la 
apertura;  250.000  en  sesiones  ordinarias  y  millón  y  medio  en  los  actos  fi¬ 
nales.  Construcción  de  una  plaza  arrebatada  al  mar  de  390.000  metros  cua¬ 
drados  con  capacidad  para  1.200.000  personas. 

Solo  queremos  resaltar  en  estas  líneas  algunos  hechos,  que  podemos 
decir  trascendentes. 

La  primera  realidad  significativa  fue  el  hecho  mismo  del  Congreso  en 
pleno  Río  Janeiro.  La  capital  del  Brasil  era  el  escenario  más  bello  que 
podía  tener  la  apoteosis  eucarística.  La  maravillosa  ciudad  carioca  con  sus 
102  kilómetros  de  paisajes  mágicos,  sus  playas  y  sus  colinas,  fue  un  marco 
ideal. 

Una  ciudad  mundana  y  turística  que  durante  una  semana  se  siente  apri¬ 
sionada  por  un  ambiente  religioso  total.  60  estaciones  de  radio  que  suspen¬ 
den  sus  trasmisiones  comerciales  y  dedican  todo  su  tiempo  a  los  sucesos  re¬ 
ligiosos.  4  estaciones  de  televisión.  Despliegue  a  8  columnas  en  toda  la 
prensa  del  país  hasta  en  los  menores  detalles.  Representación  de  80  perió¬ 
dicos  internacionales  y  15  agencias  mundiales. 

¿Todo  esto  por  qué  y  para  qué? 

En  pleno  siglo  xx,  mecanizado  y  alérgico  a  las  realidades  sobrenaturales, 
nos  encontramos  con  este  hecho.  Todas  esas  fuerzas  anotadas  caen  de  ro¬ 
dillas,  en  silencio,  ante  una  Hostia,  ante  Jesucristo  que  pasa  callado  y  dis¬ 
frazado.  Esta  realidad  de  la  fe  viviente  es  algo  que  hace  pensar.  Es  tal 
la  fuerza  vital  expansiva  de  este  hecho,  que  aquí  en  Río  como  antes  en 
Buenos  Aires,  Chicago,  Barcelona,  muchas  almas,  especialmente  del  mundo 
culto,  vieron  la  luz  y  sufrieron  la  trasformación  espiritual,  se  convirtieron. 
Solo  Dios  conoce,  y  algo  los  sacerdotes,  de  las  veredas  de  estos  que  llega¬ 
ron.  . .  Hubo  en  Río  primeras  comuniones  de  altos  personajes. 

La  segunda  realidad  típica  del  Congreso  de  Río  está  constituida  por  un 
amplio  sentido  universalista  católico  que  se  manifestó  en  dos  actos  fun¬ 
damentales.  La  Iglesia  Oriental  estuvo  representada  magníficamente  en  un 
Cardenal,  en  el  supremo  Patriarca,  en  varios  obispos  y  en  una  copiosa  mul¬ 
titud  de  fieles.  En  el  Congreso  se  dio  amplia  cabida  al  rito  oriental  y  de  5 
pontificales  solemnes,  tres  fueron  en  armenio,  maronita  y  ucraniano. 

¿Será  Río  un  paso  avanzado  en  esa  impostergable  unión  de  los  cris¬ 
tianos?  No  se  habían  extinguido  aún  los  ecos  de  esos  himnos  bellos  en  ara- 
meo  y  griego  en  la  bahía  de  Guanabara,  cuando  el  Santo  Padre  desde  Roma 
lanzaba  un  llamamiento  a  todas  las  Iglesias  Orientales,  pidiendo  su  vuelta  a 
la  casa  paterna.  Otra  nota,  tal  vez  la  más  conmovedora  de  Río,  fue  la  pre¬ 
sencia  moral  y  física  de  la  Iglesia  del  silencio. 

Allá  en  un  altar-monumento  había  dos  tronos  cardenalicios  vacíos,  siem¬ 
pre  llenos  de  flores:  eran  los  de  los  grandes  perseguidos  Monseñores  Min- 
zenty  y  Stepinac. 

El  viernes  22  a  las  6  de  la  tarde  tuvo  lugar  en  la  gran  plaza  el  acto  más 
conmovedor  de  todo  el  congreso:  El  Viacrucis  de  la  Iglesia  del  silencio . 

14  cruces  que  eran  otras  tantas  naciones  católicas  silenciadas  detrás  de 
la  cortina  de  hierro:  Albania,  Croacia,  Hungría,  China,  Polonia,  Checoes¬ 
lovaquia,  Lituania,  Ucrania,  Vietnam,  etc.  etc.  Silenciosos,  reconcentrados, 
con  el  dolor  profundo  de  los  que  han  recorrido  caminos  de  martirio,  esta- 
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ban  representantes  de  esas  Iglesias  martirizadas,  jóvenes,  fuertes  y  rubios 
estonianos  junto  a  las  figuras  pequeñas  y  de  marfil  de  China;  trajes  típicos 
de  muchachas  polacas,  al  lado  de  los  robustos  campesinos  ucranianos. 

Se  rezó  y  cantó  en  las  propias  lenguas  y  los  300.000  asistentes  rezamos 
en  comunión  de  fe  y  amor  con  nuestros  hermanos  perseguidos,  con  los 
presentes  y  los  ausentes. 

Finalmente ,  el  tercer  hecho  trascendental  del  Congreso  de  Río  Janeiro 
fue  la  proclamación  oficial,  clara,  neta,  de  un  pueblo  que  se  consagra  al 
Sagrado  Corazón  en  el  plebiscito  más  nutrido  que  registra  la  historia  de 
cualquier  nación. 

Ante  un  millón  de  personas,  el  día  24  de  julio,  después  de  la  solemne 
misa  pontifical,  el  presidente  de  la  República  del  Brasil,  los  ministros  del 
despacho,  los  legisladores,  subieron  al  altar  y  en  representación  de  los  52 
millones  de  católicos  brasileños  consagraron  a  su  pueblo,  sin  respeto  hu¬ 
mano,  humildemente,  fieramente  católicos  a  Jesucristo.  Este  acto  oficial 
bajo  la  gran  mirada  del  Cristo  del  Corcovado  lejano  y  la  cercana  de  Cristo 
Hostia  será  fecundo  para  toda  nuestra  América.  Fue  la  mejor  reparación 
de  las  persecuciones  de  la  Argentina. 

La  fórmula  de  consagración  leída  por  las  más  altas  autoridades  y  el 
pueblo,  en  comunidad  de  deseos,  expresa  maravillosamente  la  fe  triunfante 
de  una  nación  que  en  este  momento  era  toda  Hispanoamérica.  Dice  así: 


CONSAGRACION  NACIONAL  DEL  BRASIL  AL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS 

Corazón  Eucarístico  de  Jesús.  Corazón  del  Hombre  Dios.  Corazón  de  Cristo  Rey.  Sal¬ 
vador  de  la  Humanidad.  Señor  de  los  señores.  Juez  supremo  de  los  individuos  y  de  las  naciones. 

Nosotros,  como  legítimos  representantes  del  pueblo  brasileño,  venimos  aquí  a  entregaros 
los  destinos  de  Nuestra  Patria  que  ya  os  fue  consagrada  por  el  Episcopado  Nacional  en  pre¬ 
sencia  del  Jefe  del  Gobierno  en  la  cima  del  Corcovado. 

En  este  momento  culminante  de  nuestra  Historia,  atendiendo  a  la  petición  de  millares  de 
voces,  con  el  mayor  plebiscito  religioso  y  patriótico,  venimos  a  ratificar  esta  consagración  na¬ 
cional  a  vuestro  Divino  Corazón. 

Os  consagramos  todos  los  estados  y  territorios  del  Brasil,  con  sus  grandezas  naturales, 
sus  empresas  y  realizaciones,  sus  riquezas  materiales  y  su  patrimonii  espiritual  y  moral. 

Reina  en  nuestros  hogares,  santificando  todas  las  familias  desde  las  más  favorecidas  a  las 
más  miserables. 

Reina  en  todas  las  actividades  de  los  ciudadanos.  Sed  la  luz  de  los  hombres  de  estudio, 
la  defensa  de  la  patria  por  las  fuerzas  armadas,  la  sabiduría  de  los  legisladores,  la  justicia  de 
los  magistrados,  la  orientación  del  Gobierno. 

Os  agradecemos  vuestras  generosas  bendiciones  a  nuestra  Patria  y  reconociendo  nuestros 
errores  e  ingratitudes  os  pedimos  perdón  y  misericordia. 

Por  intercesión  de  María  Santísima,  la  Virgen  Aparecida,  Reina  y  Patrona  del  Brasil 
suplicamos  vuestras  bendiciones  para  la  felicidad  de  nuestro  pueblo,  ahora  y  siempre.  Amén. 

r 

Momento  de  sublime  grandeza  para  un  pueblo. 

Así  lo  comprendió  y  sintió  la  multitud  de  más  de  un  millón  que  había 
leído  la  consagración  también  con  respeto  profundo. 

Media  hora  duraron  las  aclamaciones  posteriores  y  los  vítores.  Era  el 
homenaje  social,  nacional  e  internacional  a  Cristo.  El  Congreso  Eucarístico 
Internacional  de  Río  Janeiro  había  triunfado. 


La  iglesia  de  san  Ignacio  de  Bogotá 

por  Juan  Manuel  Pacheco,  S,  J. 

COMO  un  oasis  de  alivio  debieron  divisar  a  Santafé  de  Bogotá  los 
cinco  jesuítas  que  venían  desde  Europa  a  dar  comienzo  a  un  colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  esta  ciudad.  Eran  los  PP.  Martín  de 
Funes,  José  Dadey,  Juan  Bautista  Coluccini,  Bernabé  de  Rojas  y  el  H. 
Diego  Sánchez.  Habíanse  embarcado  en  España  el  30  de  abril  de  1604,  y 
cinco  meses  después,  el  23  de  setiembre  llegaban  a  Santafé. 

Fueron  a  alojarse  en  el  hospital,  y  cinco  días  después  se  trasladaron  a 
la  casa  que  habían  dejado  comprada  en  la  ciudad  los  PP.  Alonso  de  Me- 
drano  y  Francisco  de  Figueroa,  pocos  años  antes.  Estaba  situada  en  la 
esquina  de  la  plaza  principal,  en  lo  que  hoy  es  colegio  de  San  Bartolomé. 

Una  de  las  primeras  preocupaciones  fue  arreglar  una  modesta  capilla. 
Toda  la  ciudad  les  ayudó.  Los  unos  enviaban  materiales  para  la  obra,  los 
otros  ponían  sus  esclavos  a  disposición  del  maestro  de  obras.  La  primera 
misa  que  se  dijo  en  ella  fue  una  solemne  pontifical,  celebrada  por  el  arzo¬ 
bispo  don  Bartolomé  Lobo  Guerrero.  Entre  los  asistentes  se  encontraba 
la  real  audiencia  en  pleno,  el  capítulo  catedral  y  el  cabildo  de  la  ciudad. 
Adornaban  la  pequeña  capilla  dos  grandes  cuadros  de  Jesucristo  Crucifi¬ 
cado  y  de  Nuestra  Señora,  de  pintor  italiano,  regalo  del  arzobispo,  y  una 
serie  de  apóstoles,  obsequio  de  un  noble  santafereño  1. 

Pero  esta  capilla  fue  bien  pronto  estrecha  para  el  concurso  de  los  fieles. 
El  P.  Gonzalo  de  Lyra,  provincial,  lanzó  en  un  sermón  el  proyecto  de  cons¬ 
truir  una  iglesia  amplia  y  capaz.  La  idea  fue  acogida  con  entusiasmo.  Una 
de  las  primeras  limosnas  para  su  construcción  fue  enviada  por  el  presidente 
del  Nuevo  Reino,  don  Juan  de  Borja.  Y  no  se  contentó  con  esto  el  hidalgo 
mandatario,  sino  que  él  mismo  se  encargó  de  pedir  por  toda  la  ciudad  la 
contribución  de  los  ciudadanos  para  el  templo  2. 

Entre  los  primeros  jesuítas  llegados  a  Santafé  se  encontraba  un  enten¬ 
dido  arquitecto,  el  P.  Juan  Bautista  Coluccini.  Había  nacido  en  Lucca  de 
Toscana  en  1569.  Ya  sacerdote,  había  ingresado  en  la  provincia  romana 
de  la  Compañía  de  Jesús,  e  impulsado  por  el  anhelo  de  emplear  su  vida  en 
la  conversión  de  los  infieles,  vino  al  Nuevo  Reino  en  la  expedición  traída 
por  el  P.  Diego  de  Torres.  Eran  notables  sus  conocimientos  en  arquitectura, 
música  y  astronomía. 

Desde  su  llegada  a  Santafé  se  había  consagrado  con  empeño  a  estu- 


1  Cfr.  Archivo  Romano  S.  J.  (ARSI),  N.  R.  et  Q.,  12,  Hist.  i,  fol.  33.  Consérvanse 
en  la  iglesia  de  San  Ignacio  dos  Apostolados;  uno  de  ellos  es  atribuido  por  Marco  Dorta  a 
un  discípulo  de  Zurbarán  (Cfr.  Diego  Angulo  Iñiguez,  Historia  del  Arte  Hispanoamericano 
(Salvat,  1950),  t.  ii,  pág.  456. 

2  Cfr.  Letras  annuas  de  1608  y  1609,  por  el  P.  Gonzalo  de  Lyra,  ARSI,  N.  R.  et  Q.  12, 
fol.  43. 
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diar  la  difícil  lengua  de  los  muiscas.  En  poco  tiempo  logró  hablarla  a  per¬ 
fección.  Se  le  destinó,  junto  con  el  P.  Dadey,  a  la  doctrina  de  Gajicá,  entre¬ 
gada  en  1605  a  los  jesuítas  por  el  señor  Lobo  Guerrero.  Al  poco  tiempo 
aquella  población,  en  la  que  el  cacique  vivía  con  siete  mujeres,  y  los  demás 
indios  no  se  contentaban  con  menos  de  tres,  sufrió  una  total  transforma¬ 
ción  8.  El  P.  Goluccini  aprovechó  sus  conocimientos  musicales  para  poner 
música  a  unas  cuantas  canciones  piadosas  en  chibcha,  compuestas  por  él 
mismo4.  De  Gajicá  pasó  a  Fontibón,  como  su  primer  párroco  jesuíta,  y 
allí  se  encontraba  en  1609  cuando  fue  llamado  al  colegio  de  Santafé  para 
dirigir  la  construcción  del  templo. 

El  l9  de  noviembre  de  1610  se  colocó  solemnemente  la  primera  piedra 
del  nuevo  templo.  «Antes  de  ayer,  en  que  fue  la  festividad  de  todos  los 
santos,  — escribía,  el  3  de  noviembre  de  1610,  el  P.  Francisco  de  Victoria — , 
se  celebró  en  esta  casa  la  colocación  de  la  primera  piedra  de  nuestra  igle¬ 
sia  ;  todo  se  hizo  muy  bien,  gloria  al  Señor,  y  con  concurso  de  todo  lo  más 
lustroso  de  esta  corte.  Colocóla  el  viceprovincial  (P.  Lyra).  Mostró  todo  el 
pueblo  mucho  contento  de  ver  darse  principio  a  iglesia  nueva,  donde  ha  de 
recibir  mucha  ayuda  para  su  salvación  y  consuelo  de  sus  almas»  5. 

En  junio  de  1613  podía  informar  el  P.  Lyra  que  el  templo  «ha  crecido 
en  este  tiempo,  porque  demás  de  haber  sacado  los  cimientos,  que  son  muy 
profundos,  anchos  y  fuertes,  está  ya  el  edificio  de  estado  y  medio  de  alto, 
importando  mucho  la  buena  diligencia  y  traza  del  P.  Juan  Bautista  Goluccini 
que  lo  comenzó  y  lleva  adelante,  no  menos  con  arquitectura  que  con  artificio, 
por  acomodarse  al  corto  caudal,  poca  renta  del  colegio,  y  no  son  las  limosnas 
tan  gruesas.  Súplese  de  industria  para  que  vaya  adelante.  La  diligencia  y 
buenas  partes  del  hermano  arquitecto  que  V.  R.  (escribe  al  P.  General  Clau¬ 
dio  Aquaviva)  nos  envió  será  de  mucha  importancia  para  acabarla  con  toda 
perfección»  6. 

Creemos  que  el  Hermano  arquitecto  a  que  alude  el  P.  Lyra  es  el  H. 
Pedro  Pérez,  oriundo  de  Tobarra,  en  el  obispado  de  Murcia  (España),  que 
había  venido  en  1612.  Al  menos  en  el  catálogo  de  los  jesuítas  del  Nuevo 
Reino,  del  año  de  1616,  figura  como  arquitecto. 

Tres  años  después,  en  1616,  el  P.  Manuel  de  Arceo  hablaba  ya  del  edifi- 
ficio  suntuoso  de  la  iglesia.  Para  entonces  se  habían  cubierto  los  arcos  del 
cuerpo  de  la  iglesia,  y  una  de  las  capillas  laterales  estaba  terminada  7 8. 

El  templo  había  sido  dedicado  a  San  Ignacio.  El  29  de  julio  de  1635  tuvo 
lugar  la  solemne  fiesta  de  la  dedicación8.  El  P.  General  de  la  Compañía, 


3  Ibid.  fol.  48  V. 

4  Cfr.  José  E.  Uriarte  y  Mariano  Lecina  S.  J.,  Biblioteca  de  Escritores  de  la  Compañía  de 
Jesús  pertenecientes  a  la  antigua  Asistencia  de  España,  t.  II,  pág.  272. 

5  ARSI,  N.  R.  et  Q.  14,  Histor.  i,  fol.  80. 

6  Letras  annuas  de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  de  los  años  de  1611  y  1612 
por  el  P.  Gonzalo  de  Lyra.  ARSI,  N.  R.  et  Q.  12,  fol.  76. 

7  Cfr.  Annua  delta  Provincia  del  Nuovo  Regno  di  Granada,  dell'  anno  1615  por  el  P. 
Manuel  de  Arceo.  ARSI,  N.  R.  et  Q.  12,  n. 

8  Cfr.  Guillermo  Hernández  de  Alba,  La  Iglesia  de  San  Ignacio  de  Bogotá,  en  Anuario 
de  estudios  americanos,  t.  v,  p.  513.  Es  este  el  mejor  estudio  que  conocemos  sobre  la  iglesia 
de  San  Ignacio.  Está  acompañado  de  numerosas  ilustraciones,  y  de  un  Apéndice  documental 
en  que  se  reproducen  fragmentos  del  Libro  de  la  sacristía  del  colegio  de  Santa  Fe,  manuscrito 
de  la  Biblioteca  nacional  de  Bogotá,  y  el  inventario  de  la  iglesia  hecho  en  setiembre  de  1776. 
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Mucio  Vitelleschi,  felicitaba  al  P.  Goluccini  con  estas  palabras:  Alegróme 
«que  la  iglesia  se  acabase  con  tanta  perfección.  Nuestro  Señor  pague  a  V.  R. 
lo  que  en  su  edificio  ha  trabajado,  que  de  mi  parte  lo  estimo  como  es 
razón»  9. 

Bajo  la  dirección  del  P.  Goluccini  había  trabajado  también  el  H.  Marcos 
Guerra,  napolitano,  venido  al  Nuevo  Reino  en  1634.  Terminada  su  labor  en 
Santafé  pasó  a  Quito  como  arquitecto.  Allí  recibió  una  felicitación  del  P. 
General,  quien  le  agradecía  «que  por  su  medio  se  acabase  la  iglesia  de  San¬ 
tafé  con  tanto  lucimiento,  y  después  haya  ido  a  vivir  a  esa  para  el  mismo 
efecto»  10. 

Otro  hermano  coadjutor,  insigne  ebanista,  dejó  también  unido  su  nom¬ 
bre  a  la  iglesia  de  San  Ignacio,  el  H.  Diego  Loessing,  cuyo  apellido  fue 
castellanizado  llamándolo  Luisinch.  De  él  dice  Flórez  de  Ocáriz:  «dio  mu¬ 
cho  provecho  a  su  religión,  demás  del  ahorro  en  sus  propias  obras  de  la 
fábrica  de  la  casa,  como  todos  los  tabernáculos  que  tiene  su  iglesia,  y  el  del 
altar  mayor,  púlpito,  y  aforros  del  coro  y  corredores,  todo  de  muy  buena 
obra,  y  sin  embargo  de  haber  cegado  n,  continuó  de  superintendente  de 
obras  de  su  oficio,  dando  modo  y  disposición  para  ello»  12. 

Era  el  H.  Loessing,  oriundo  de  Freising  en  Baviera.  De  23  años  vino 
al  Nuevo  Reino  en  1618.  Murió  en  Santafé  el  7  de  febrero  de  1675 13. 

La  admiración  que  causaba  a  los  antiguos  jesuítas  su  iglesia  se  tras- 
parenta  en  estas  frases  del  P.  Sebastián  Hazañero,  escritas  en  1643:  «Aca¬ 
bóse  el  cuerpo  de  nuestra  iglesia,  que  es  de  los  mejores  templos  que  las 
Indias  tienen,  muy  capaz,  muy  hermoso,  muy  bien  dispuesto  y  edificado, 
alegre  y  vistoso,  y  de  una  techumbre  o  bóveda  de  artificiosas  molduras  y 
artesones  guarnecida.  Labróse  en  él  un  retablo  costosísimo  y  doróse  luci¬ 
damente,  disponiendo  en  sus  nichos  doce  cuerpos  de  santos  ricamente  es¬ 
tofados.  A  los  lados  del  cuerpo  de  la  iglesia,  para  su  mayor  vistosidad  y 
mejor  asiento  de  los  que  acuden  a  nuestras  fiestas,  se  dispusieron  unos 
corredores  o  tribunas,  coloridas  de  oro  y  azul,  que  agracian  vistosamente 
al  templo»  14. 

Y  no  solo  era  a  los  jesuítas.  Fernández  de  Piedrahita  en  su  Historia 
decía  de  ella:  «Su  fábrica  de  templo  y  casa  es  tan  buena,  que  no  tengo  no¬ 
ticia  de  otra  mejor  de  su  religión,  no  solo  en  las  Indias,  sino  en  Flandes, 
España  y  Francia,  fuera  del  Jesús  de  Roma»  15. 

Sin  embargo  la  obra  no  estaba  totalmente  terminada.  Faltaba  la  ca¬ 
pilla  mayor,  el  crucero  y  la  cúpula.  Un  joven  sacerdote  jesuíta,  el  P.  Gabriel 


9  Vitelleschi  a  Coiuccini,  l9  de  noviembre  1636.  ARSI,  N.  R.  et  Q.  i,  Epist.  Gen.  fol.  167. 

10  Vitelleschi  a  Guerra,  30  de  octubre  1637,  ibid.  fol.  182  v. 

11  En  los  catálogos  de  los  jesuítas  de  1659  y  1671  se  indica  que  el  H.  Loessing  está  ciego 

12  Genealogías  del  Nuevo  Reino  de  Granada  (Madrid),  t.  i,  p.  226. 

13  Su  nombre  aparece  en  la  lista  de  los  misioneros  que  vinieron  al  Nuevo  Reino,  en  1618, 
con  el  P.  Juan  A.  Santander.  Figura  entre  los  de  la  Provincia  de  Andalucía  (ARSI,  N.  R.  et 
Q.  14,  Hist.  i,  fol.  135).  Su  muerte  consta  en  el  catálogo  de  1678. 

14  Letras  annuas  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
desde  el  año  de  1638  hasta  el  año  de  1643  (Zaragoza,  1645),  p.  35-36, 

15  Historia  general  de  las  conquistas  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  (Bibl.  Pop.  de  Cultura 
Colombiana),  t.  ii,  p.  138. 
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Alvarez,  al  hacer  su  profesión  religiosa,  dejó  su  herencia  de  20.000  pesos  al 
colegio  de  Santafe.  Alvarez  no  había  de  perseverar  en  la  Compañía,  y  aque¬ 
lla  herencia  había  de  dar  origen  a  un  largo  y  ruidoso  pleito.  Pero  entonces 
solo  se  vio  en  ella  un  regalo  de  la  Providencia  para  terminar  la  iglesia, 
Bajo  el  provincialato  del  P.  Hernando  Cabero  y  el  rectorado  del  P.  José 
de  Ui  bina,  se  reanudaron  los  trabajos  en  1661.  La  obra  marchó  lentamente, 
hasta  que  regresó  del  Perú,  adonde  había  ido  como  visitador,  el  P.  Cabero, 
quien  puso  todo  su  empeño  en  terminar  la  iglesia. 

Pero  sobrevinieron  las  dificultades.  Al  salir  de  la  Compañía  el  P. 
Alvarez  reclamó  su  legítima.  El  arzobispo,  Antonio  Sanz  Lozano  condenó 
a  los  jesuítas  a  devolverla.  A  falta  de  dinero  hubo  el  colegio  de  empeñar 
toda  la  plata  labrada  de  la  iglesia.  Luchando  con  esta  falta  de  recursos,  y 
con  base  tan  solo  en  las  limosnas,  se  continuó  la  obra  del  templo. 

En  1691  estaba  terminada.  Pero  una  gran  preocupación  se  apoderó  de 
los  jesuítas  del  colegio  cuando  advirtieron  las  varias  grietas  aparecidas  en 
la  media  naranja,  poco  después  de  retiradas  las  cimbras  que  la  sostenían. 
El  23  de  abril,  a  las  nueve  de  la  noche,  un  estruendoso  ruido  anunció  la  ca¬ 
tástrofe.  Se  había  venido  abajo  la  media  naranja,  y  arrastrado  en  su  ruina 
el  primer  tramo  de  la  bóveda.  Los  jesuítas  dieron  gracias  a  Dios  de  que 
no  se  hubiera  registrado  ninguna  desgracia  personal,  y  de  que  no  hubieran 
sufrido  ni  los  arcos,  ni  las  paredes,  ni  el  retablo.  Al  día  siguiente  más  de 
trescientos  hombres  del  pueblo  ayudaron  gratuitamente  a  retirar  los  es¬ 
combros  y  a  limpiar  la  iglesia.  El  presidente  Gil  Cabrera  y  Dávalos  vino 
con  los  oidores  al  Colegio  a  dar  el  pésame. 

Condolidos  con  la  desgracia  las  limosnas  de  los  santafereños  se  hicie¬ 
ron  más  numerosas.  Se  destacaron  entre  todos  por  su  generosidad  los  ca¬ 
pitanes  Martín  de  Ayerre,  vecino  de  Tunja,  y  Antonio  González.  Este  úl¬ 
timo  legó  a  la  Compañía  $  50.000,  movido  por  la  caridad  con  que  los  je¬ 
suítas  trataban  a  los  pobres. 

Para  evitar  un  nuevo  fracaso  vino  de  Italia  a  dirigir  la  obra  el  H.  Juan 
Bautista  Milano  o  Milán,  «escultor  insigne»  16.  En  poco  más  de  tres  años 
restauró  lo  caído.  La  nueva  cúpula  se  levantó  airosa,  sus  ocho  ventanales 
se  adornaron  con  vidrios  traídos  de  Venecia,  por  de  fuera  fue  cubierta  con 
gruesas  y  bien  unidas  planchas  vidriadas  de  diferentes  colores. 

Las  fiestas  de  la  dedicación  de  la  iglesia  duraron  tres  días  del  29  al  30 
de  julio  de  1694.  La  bendijo  el  P.  Diego  Altamirano,  visitador  entonces  de 
la  Provincia,  pues  por  hallarse  ausente  el  arzobispo  no  pudo  consagrarse. 
Las  cartas  annuas  de  aquellos  años  dedican  prolijas  páginas  a  describir  el 
adorno  de  la  iglesia,  las  lujosas  procesiones,  el  aderezo  de  la  plaza  y  de 
las  calles,  etc.  «Sobre  este  punto,  anotan,  tiene  dispuesto  para  la  imprenta 
una  muy  discreta,  puntual  y  copiosa  relación  don  Francisco  Gutiérrez  de 
Céspedes  y  Silva,  vecino  principal  de  esta  ciudad»  17. 

Por  estos  mismos  años  se  terminaron  en  la  iglesia  los  altares  de  las 
capillas  de  San  Francisco  de  Borja,  San  Francisco  Javier  y  El  Calvario. 
Entre  los  artistas  que  entonces  pusieron  su  arte  al  servicio  del  templo, 
se  contó  el  más  representativo  de  nuestros  pintores  coloniales,  Gregorio 
Vásquez  Arce  y  Cebados.  Suyos  eran  los  evangelistas  que  decoraban  las 


16  Letras  annuas  de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  de  Granada  de  la  Compañía  de  Jesús 
desde  el  ano  de  1694  hasta  fines  del  98.  (Arch.  Prov.  Toledo,  leg.  26).  Nació  en  Rho  (Milán). 

j  *660;  entro  en  Ia  Compañía  el  21  de  setiembre  de  1681.  Murió  en  Santafé  el  6  de  enero 
de  1740. 

17  Ibid.  fol.  34. 
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pechinas  de  la  cúpula.  Suyos  son  el  magnífico  cuadro  de  la  Predicación  de 
San  Francisco  Javier,  y  las  variadas  pinturas  que  enriquecen  el  altar  de 
las  reliquias.  > 

Los  primeros  contactos  de  Vásquez  con  los  jesuítas  los  cuenta  así 
Groot  en  la  biografía  del  artista:  «Uno  de  los  pasajes  de  la  vida  de  Vásquez, 
que  con  más  uniformidad  se  me  ha  referido,  es  el  siguiente:  Pintó  en  un 
relicario  un  Ecce-Homo  con  todo  esmero.  La  persona  que  lo  mandó  hacer 
se  lo  regaló  a  un  sujeto  que  marchaba  para  Roma,  el  cual  se  lo  llevó  y 
estando  en  Roma,  lo  regaló  a  otra  persona  que  pasaba  a  España,  y  ésta  lo 
dio  en  España  a  unos  jesuítas  que  venían  para  el  Nuevo  Reino,  los  cuales 
habiendo  llegado  al  colegio  de  Santafé,  empezaron  a  mostrar  las  curiosi¬ 
dades  que  traían  de  Europa,  entre  las  cuales  figuraba  sobre  todas  las  de¬ 
más  el  Ecce-Homo.  Llamaron  a  Vásquez  para  que  lo  viera,  y  cuando  lo 
tenía  en  la  mano,  le  dijo  uno  de  los  jesuítas  que  si  se  atrevía  a  hacer  una 
cosa  como  esa.  Vásquez  contestó  que  no  solo  se  atrevía  a  hacerlo  igual 
sino  mejor.  Los  padres  se  echaron  a  reír,  creyendo  que  aquello  era  una 
chanza;  pero  Vásquez  les  dijo:  me  atrevo  a  hacerla  mejor  porque  ahora 
pinto  mejor  que  cuando  hice  esto;;  y  para  comprobar  su  dicho  pidió  a  los 
padres  que  hicieran  abrir  el  relicario,  diciéndoles  que  la  pintura  estaba  en 
cobre  y  que  al  reverso  tenía  su  nombre  y  el  año.  Allí  mismo  lo  abrieron 
y  encontraron  todo  como  les  había  dicho,  resultando  que  la  pintura  romana 
que  tanto  se  había  alabado,  había  ido  de  aquí  y  era  obra  de  Vásquez»18. 

No  podemos  comprobar  la  autenticidad  de  esta  anécdota.  En  todo  caso 
los  jesuítas  supieron  apreciar  el  mérito  de  Vásquez  y  le  confiaron  impor¬ 
tantes  obras.  Su  gran  cuadro  de  la  Predicación  de  San  Francisco  Javier 
está  fechado  en  1698.  En  él  dejó  retratados  a  varios  personajes  de  la  época, 
entre  otros  a  sus  hijos.  «El  varón,  un  garboso  mocito  de  18  años,  airosa¬ 
mente  envuelto  en  la  capa,  deja  ver  la  cazoleta  de  la  espada».  La  hija,  Feli¬ 
ciana,  de  dolorosa  historia,  presenta  de  rodillas  al  santo  un  niño  que  lleva 
en  los  brazos.  En  el  mismo  cuadro  aparece  también  el  artista,  «cuya  postura 
es  aún  arrojante,  a  pesar  de  los  sesenta  años ;  pero  ya  se  advierte  en  la  ex¬ 
presión  de  los  ojos  el  desaliento  enfermizo  que  ha  comenzado  a  invadir  su 
espíritu»  19. 

Otro  gran  artista,  el  andaluz  Pedro  Laboria,  que  pasó  por  Santafé  entre 
los  años  de  1728  y  1749,  dejó  magníficas  obras  en  la  iglesia  de  San  Ignacio: 
el  retablo  de  la  capilla  del  rapto  de  San  Ignacio,  la  estatua  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Borja,  y  la  yacente  de  San  Francisco  Javier20. 

Para  terminar  copiamos  la  descripción  que  hace  de  la  iglesia  de  San 
Ignacio,  un  crítico  tan  entendido  en  arte  colonial  como  Enrique  Marco 
Dorta,  profesor  de  la  Universidad  de  Sevilla: 

«La  iglesia  de  San  Ignacio  es  un  típico  ejemplar  de  arquitectura  je¬ 
suítica.  Consta  de  una  amplia  nave  con  crucero  y  cúpula,  capillas  laterales 


18  Noticia  biográfica  de  Gregorio  Vásquez  Ceballos,  pintor  granadino  del  siglo  XVII, 
en  Historia  y  cuadros  de  costumbres.  (Bibl.  Pop.  de  Cultura-Colombiana,  v.  131)  págs.  29-30. 

19  Roberto  Pizano,  Biografía  de  Gregorio  Vásquez,  en  Selección  Samper  Ortega,  p. 

109-110. 

20  Cfr.  Guillermo  Hernández  de  Alba,  Teatro  del  arte  colonial,  p.  101.  El  P.  Felipe 
Salvador  Gilii  narra  que  Laboria  hizo  muchas  estatuas  en  su  tiempo,  a  petición  de  los  jesuítas. 
Gilii  estuvo  en  Santafé  de  1743  a  1749  (Ensayo  de  Historia  Americana,  Biblioteca  de  Historia 

Nacional,  p.  294). 
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y  tribuna  de  madera  bajo  los  ventanales  de  medio  punto,  que  se  abren  en 
el  arranque  de  la  bóveda.  El  interior  carece  de  ornamentación  arquitectó¬ 
nica,  mostrando  el  severo  empaque  de  las  pilastras  lisas  que  reciben  trozos 
de  entablamento  con  canecillos  bajo  la  cornisa  apenas  moldurada.  Los  tes¬ 
teros  de  la  nave  transversal  están  dispuestos  a  manera  de  grandes  portadas, 
bajo  cuyos  arcos  ciegos  se  albergan  los  retablos  dedicados  a  los  santos  je¬ 
suítas  San  Ignacio  y  San  Francisco  Javier.  A  ambos  lados  del  presbiterio 
y  en  el  crucero  se  abren  tribunas  que  ocupan  en  profundidad  el  grueso  del 
muro  y  avanzan  sus  antepechos  de  balaustres  y  celosías.  Las  decoraciones 
de  madera  tallada  de  la  bóveda  parecen  de  época  posterior. 

La  fachada  es  obra  típica  de  esa  época  en  que  las  formas  del  Bajo 
Renacimiento  persisten  junto  a  un  afán  de  monumentalidad  que  señala  la 
transición  hacia  el  barroco.  Grandes  pilastras  encuadran  el  arco  que  cobija 
la  portada  y  se  prolongan  más  arriba  del  entablamento  formando  un  ático 
rematado  por  un  frontón.  Hornacinas  rehundidas  ponen  una  nota  de  cla¬ 
roscuro  en  los  intercolumnios  y  en  el  tímpano  del  arco  de  entrada,  cuyo 
motivo  central  es  un  escudo  dentro  de  un  medallón  elíptico.  En  los  cuerpos 
laterales  se  repite,  en  menor  escala,  el  arco  de  medio  punto  que  cobija  un 
vano  adintelado.  Al  parecer,  se  proyectó  la  fachada  con  dos  torres,  pero  solo 
se  hizo  la  del  lado  de  la  epístola,  con  un  cuerpo  de  campanas,  balaustrada 
y  chapitel  piramidal.  También  son  obras  del  Bajo  Renacimiento  las  dos 
portadas  del  presbiterio,  cuyos  sillares  almohadillados  evocan  el  recuerdo 
de  los  dibujos  del  tratadista  Sebastián  Serlio. 

La  iglesia  de  San  Ignacio  es  el  mejor  edificio  religioso  que  se  cons¬ 
truyó  en  Bogotá  durante  el  siglo  xvii»  21. 


-> 


En  Diego  Angulo  Iñiguez,  Historia  del  arte  hispanoamericano,  t.  n,  p.  79-80. 


El  trasplante  cultural  de  Europa  a  América 

M.  Ballesteros  Gaibrois 

LA  Historia  es  implacable  en  su  marcha,  es  dura  y  cruel  — aunque  duela 
decirlo — ,  y  sólo  consigue  sus  resultados  (muchas  veces  los  más 
inesperados)  sobre  la  base  del  sacrificio  de  generaciones,  sobre  la 
consunción  de  millones  de  vidas  humanas.  Guando  el  tiempo  pasa,  cuando 
vemos  desde  lejos  sólo  las  grandes  cimas  de  los  acontecimientos  históricos, 
entonces  olvidamos  toda  esta  gran  verdad  y  solamente  nos  quedan  visiones 
sintéticas,  de^  conjunto,  que  nos  impiden  considerar  en  su  profunda  en¬ 
traña  el  drama  mismo  de  la  Historia,  operando  sobre  los  individos  y  las 
colectividades  de  cada  generación. 

Pero  se  suele  dar  también  el  fenómeno,  en  las  épocas  especialmente 
historicistas,  como  la  que  vivimos,  en  que  tenemos  prisa  por  conseguir  vi¬ 
siones  de  conjunto  prematuramente,  por  ser  nosotros  los  que  construyamos 
la  visión  del  paisaje  antes  de  que  sea  la  distancia  y  el  paisaje  mismo  el  que 
nos  brinde  el  panorama.  Y  suele  acontecer  también  entonces  que  operan 
todavía  sobre  nosotros  las  ideas  en  medio  de  las  cuales  vivimos,  de  las  que 
nos  nutrimos  política,  espiritual  o  confesionalmente,  y  conformamos  el  pa¬ 
norama  según  esta  forzada  posición  que  nos  da  el  ángulo  de  visión.  Así  co¬ 
mo,  por  ejemplo,  no  se  nos  ocurre  hablar  de  la  dignidad  del  hombre  y  de  las 
libertades  humanas  para  tratar  sobre  la  esclavitud  en  el  Antiguo  Egipto  o 
en  Babilonia,  ponemos  todo  nuestro  calor  e  ideología  al  tratar  del  mismo 
tema  en  la  Historia  contemporánea.  O,  más  claro  aún,  se  nos  hace  odiosa 
la  tiranía  asirio-caldea  cuando  hablamos  de  la  «cautividad  de  Babilonia» 
impuesta  a  los  hebreos,  con  los  que  nos  sentimos  solidarios,  pese  a  los  vein¬ 
ticinco  siglos  transcurridos. 

Este  último  caso  — el  de  enjuiciamiento  voluntario  sobre  hechos  que 
aún  están  ligados  a  nosotros —  es  el  de  la  valoración  del  fenómeno  ameri¬ 
cano  en  general  e  hispanoamericano  en  particular.  Proceso  histórico  ini¬ 
ciado  apenas  en  el  siglo  xvi  y  no  concluido  del  todo,  y  sobre  el  que  ya 
creemos  que  tenemos  un  juicio  certero,  una  fórmula  conseguida  para  cali¬ 
ficarlo  siempre.  Lo  más  grave  del  caso  — sin  embargo  — es  que  ni  el  juicio 
ni  las  fórmulas  son  definitivas  ni  acertadas,  no  porque  haya  habido  error 
en  la  consideración,  lo  que  con  frecuencia  también  suele  pasar,  sino  porque 
ha  habido  una  falla  inicial  bastante  grave:  que  se  ha  elegido  mal  el  punto  de 
mira,  el  ángulo  de  enjuiciamiento.  Hoy  quiero  hablar  desde  el  punto  de 
vista  que  creo  debe  tomar  la  Historia  de  la  Cultura  Europea  para  entender 
lo  que  fue  aquel  gran  proceso  y  darle  su  completa  valoración,  su  exacta  colo¬ 
cación  en  la  gran  serie  de  los  hechos  importantes  de  la  Historia  del  Hombre. 

¿Qué  entendemos  por  trasplante  de  cultura? 

Esta  es  la  primera  pregunta  que  debemos  plantearnos,  para  luego  tener 
la  suficiente  información  y  orientación,  llegado  el  momento  de  reflejarlo 
todo  en  nuestro  tema.  Para  contestar  adecuadamente  debemos  saber  que 
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hay  dos  respuestas:  una  historicista  y  otra  culturológica.  La  primera  sólo 
tiene  en  cuenta  la  realidad  de  los  hechos ;  la  segunda,  la  razón  de  los  mismos 
y  su  interpretación.  Comencemos  por  la  primera. 

No  por  objetivo  es  poco  útil  el  historicismo,  y  por  ello  echamos  mano 
en  primer  lugar  de  su  respuesta.  La  Historia  — dicho  de  otro  modo —  nos 
ha  contado  cómo  ha  sucedido  esto  en  todo  el  decurso  de  los  siglos  pasados. 
Por  ella  sabemos  del  nacimiento  de  elementos  culturales  — la  pulimenta¬ 
ción  de  la  piedra,  el  uso  del  bronce  o  del  hierro —  y  de  su  dispersión,  con 
o  sin  acento  propio,  desde  el  lugar  de  origen;  y  por  ella  entramos  también 
en  el  conocimiento  de  la  constitución  de  «complejos  culturales»  (sociedad, 
religión,  industria,  estilo. . . )  que  pueden  trasladarse  íntegra  o  parcialmente 
de  un  sitio  a  otro,  ya  sea  directamente  o  por  medio  de  intermediarios.  Es 
la  Historia  la  que  nos  ha  permitido  reconstruir  el  trasplante  cultural  de  lo 
griego  a  través  del  Mediterráneo,  de  lo  romano  desde  el  Lacio,  hasta  la  des¬ 
embocadura  del  Ródano,  del  arte  de  las  estepas  desde  el  Altai  hasta  el  Don. 

La  Historia  ha  estudiado  — «historiado»,  decimos —  hasta  el  más  mínimo 
detalle  de  todos  estos  importantes  sucesos.  Nos  dice  las  fechas  en  que  se 
verificaron,  quiénes  son  sus  protagonistas  y  jefes,  las  condiciones  políticas 
en  que  acontecieron...;  todo,  en  una  palabra.  Y  también  la  Historia  nos 
ha  hecho  grandes  síntesis,  en  las  que  vemos  panorámicamente  el  conjunto 
de  todos  los  acontecimientos.  Y  a  base  de  todo  ello  ha  establecido  la  pro¬ 
pia  Historia  sus  clasificaciones  y  terminología:  la  Edad  Griega,  el  Ro- 
manismo,  la  Cristiandad  Medieval,  la  Era  de  los  Descubrimientos.  Casi 
diríamos  que  toda  la  Historia  es  propiamente  esto:  el  estudio  y  recuento 
de  los  trasplantes  de  cultura. 

Gulterológicamente  — en  lo  cual  entran  tanto  culturólogos  como  soció¬ 
logos,  antropólogos  y  etnólogos — ,  la  contestación  es  de  otro  carácter.  No 
se  busca  el  conocimiento  de  los  hechos  — que  para  eso  ya  ha  trabajado  la 
Historia — ,  sino  averiguar  en  virtud  de  qué  fuerzas  se  produce  no  sólo 
el  trasplante  cultural,  sino  los  elementos  que  lo  integran,  los  elementos 
con  carácter  permanente  y  los  que  tienen  un  carácter  transitorio;  los  ele¬ 
mentos  culturales  fuertes,  genuinos  de  la  cultura  que  se  traslada,  y  los  que 
son  generales  y  patrimonio  de  toda  cultura  de  un  determinado  grado  o  nivel. 
La  Culturología,  en  una  palabra,  estudia  el  fenómeno  «aculturación»,  que 
hoy  preocupa  a  antropólogos  como  Willhems  y  Kroeber,  a  sociólogos  y  et¬ 
nólogos.  Se  quiere  desentrañar  el  secreto  de  la  traída  de  una  cultura  por 
unos  hombres  y  su  adaptación  al  medio  donde  viven  otros  hombres.  Y  para 
conseguirlo  no  se  mira  al  pasado,  aunque  éste  sea  riquísimo  en  ejemplos, 
pero  cuyo  detalle  se  ha  perdido,  sino  que  se  estudia  el  presente,  en  los  medios 
indígenas  que  aún  quedan  dispersos  por  el  mundo,  donde  el  fenómeno  está  en 
plena  efervescencia,  en  plena  fermentación  y  producción.  Se  quiere  saber,  por 
ejemplo,  qué  efectos  produce  la  llamada  «civilización  occidental»  en  los  me¬ 
dios  indígenas  de  navajos  y  zuñís ,  en  los  ya  contaminados  y  mestizos  de  qué - 
chuas  de  los  Andes  o  en  los  semibárbaros  de  los  Ruanda-Urundi,  del  Gongo. 

Gomo  vemos,  la  Historia  y  la  Culturología  se  complementan.  Aquélla 
nos  enseña  cuándo  y  en  qué  circunstancias  se  produjeron  los,  fenómenos, 
y  ésta,  en  virtud  de  qué  mecánica  fueron  posibles.  De  las  adquisiciones 
de  estas  dos  grandes  actividades  científicas  podemos  extraer  las  siguientes 
conclusiones  o  contestaciones  a  nuestra  pregunta: 

1 9 — Que  la  cultura,  creada  y  llevada  a  formas  clásicas  por  un  pueblo, 
tiende  al  desplazamiento  y  efectivamente  se  desplaza. 

2* — Que  este  desplazamiento  puede  adoptar  fundamentalmente  dos  for- 
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mas:  mero  desplazamiento  a  tierras  vacías  o  con  substratum  cultural  ante¬ 
rior  tan  pobre  que,  en  verdad,  no  acusa  luego  su  supervivencia,  o  despla¬ 
zamiento  a  tierras  ocupadas  por  otros,  en  los  que  produce  una  serie  de  fenó¬ 
menos  que  determinan  formas  culturales  transformadas. 

3° — Que  en  el  segundo  caso  los  fenómenos  que  se  producen  obedecen  a 
unos  imperativos  que  — aunque  presenten  mil  formas  distintas —  obedecen 
a  unas  leyes  que  se  repiten  regularmente. 

4? — Que  también  en  este  caso  — trasplante  sobre  pueblos  con  cultura 
propia —  la  cultura  sufre  un  shock  que  la  convierte  en  otra,  suma  de  ele¬ 
mentos  de  la  importada  y  la  existente  in  situ . 

.  .Pero  sobre  estas  consideraciones  se  eleva  aún  otra,  de  enorme  entidad: 
la  hístórico-universal,  la  que  quiere  ver  en  los  resultados  de  la  ciencia  his¬ 
tórica  de  investigación  y  culturológica  de  interpretación  (con  su  investi¬ 
gación  consiguiente)  la  verdad  entera  de  lo  que  podríamos  llamar  destino 
histórico  de  la  Humanidad,  estableciendo  las  curvas  crecientes  y  decrecien¬ 
tes  del  progreso  humano,  de  la  evolución  de  la  cultura  en  el  mundo.  La 
visión  sintética  histórico-universal  tiende  a  establecer  el  conjunto  de  todas 
las  circunstancias  que  determinan  el  proceso  histórico. 

¿Qué  debemos  entender  por  colonización? 

Entremos  ya  en  nuestro  tema  contestando  a  esta  segunda  pregunta.  Nos 
encontramos  en  el  correr  de  los  tiempos  que  el  procedimiento  preferen¬ 
temente  seguido  para  efectuar  los  trasplantes  culturales  es  el  llamado  co/o- 
nizador .  La  colonización  es  en  historia  lo  más  parecido  que  hay  al  pro¬ 
ceso  de  esa  terrible  enfermedad  que  llamamos  cáncer:  procede  por  medio 
de  metátesis ,  es  decir,  por  desplazamientos  de  núcleos  que  establecen  en 
puntos  lejanos  estructuras  similares  a  las  de  su  origen.  El  colonizador  es 
en  realidad  un  corpúsculo  pequeño  que  se  desplaza  y  crece  luégo  en  luga¬ 
res  alejados,  pero  sin  perder  sus  caracteres  originarios. 

La  colonización  adopta  a  lo  largo  de  la  Historia  mil  formas  diversas, 
ya  sea  la  de  su  emigración  en  masa,  como  la  de  los  jonios,  o  focenses,  en  la 
antigüedad,  o  la  de  los  emigrantes  ideológicos  ingleses,  en  los  tiempos  mo¬ 
dernos,  o  la  de  establecimientos  marginales  de  explotación  — como  los  fe¬ 
nicios — ,  o  la  de  conquista  y  dominación  del  territorio,  como  los  españoles 
en  las  Indias,  o  la  de  dominación  disimulada  bajo  estatutos  de  convivencia 
política,  como  los  ingleses  de  Clive,  en  la  India.  Sea  la  forma  que  sea  la 
que  encontremos,  en  todos  sitios  el  resultado  — buscado  o  no —  es  el  del 
trasplante  de  una  cultura,  que  se  hallaba  en  su  momento  de  apogeo,  a  tierras 
alejadas  de  la  metrópoli,  más  o  menos  lejana  según  la  proporción  que  per¬ 
mitan  los  medios:  para  Focea,  Marsella  estaba  proporcionalmente  tan  lejos 
como  las  Indias  para  España.  Es,  pues,  la  colonización  el  vehículo  prefe¬ 
rentemente  empleado  por  los  pueblos  para  su  expansión,  sin  darse  cuenta, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  de  que  con  su  equipaje  de  ilusiones  y  de  aven¬ 
turas  llevaban  consigo  nada  menos  que  toda  la  cultura  de  su  patria,  desti¬ 
nada  a  retoñar  allende  las  distancias. 

Ahora  bien,  la  colonización,  como  hemos  dicho,  adopta  preferente¬ 
mente  el  aspecto  del  desplazamiento  de  unos  núcleos  reducidos  y  no  de 
pueblo  íntegro,  Es  más,  cuando  es  todo  el  pueblo  el  que  emigra,  en  gran 
número  de  casos  el  fenómeno  es  inverso:  este  pueblo  se  absorbe  en  la 
cultura  del  país  conquistado,  como  les  sucedió  a  los  Hiung-Nu  en  la  C  ina 
antigua,  a  los  mongoles  en  la  China  media  y  en  el  Oriente  europeo,  a  los 
manchúes  y  a  los  germanos  y  eslavos  en  el  mundo  moderno.  Lo  que  sucedió 
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porque  la  emigración  se  produjo  precisamente  por  no  tener  formas  cultu¬ 
rales  maduras.  De  este  hecho  se  desprende  que  para  la  trasplantación  cul¬ 
tural  es  mucho  más  eficaz  el  coloniaje  que  la  emigración  e  invasión  subsi¬ 
guiente;  más  útil  la  penetración  de  grupos  selectos  — en  son  de  paz  o  en 
son  de  guerra —  que  el  desplazamiento  masivo. 

Antes  de  continuar  adelante  hemos  de  afirmar  algo  importante:  ¿qué 
es  lo  que  mueve  a  determinados  grupos  a  ponerse  en  movimiento  para  co¬ 
lonizar?  Es  decir,  necesitamos  saber  cuáles  son,  en  definitiva,  las  razones 
de  la  colonización.  Si  entráramos  en  una  pormenorización  historiológica, 
hallaríamos  mil  razones:  persecuciones  que  obligan  a  un  grupo  a  abando¬ 
nar  su  patria,  intereses  mercantiles  o  mineros  de  las  metrópolis,  el  afán  de 
aventura  latente  en  los  más  arriesgados,  etc.,  etc.  Por  encima  de  todas  ellas, 
el  historiador  que  desea  saber  las  causas  profundas  de  las  cosas,  ha  de 
establecer  una  conclusión  más  general  y  elevada,  deducida  de  la  contempla¬ 
ción  de  los  hechos.  Esta  conclusión  podemos  formularla,  con  carácter  de 
definición,  del  modo  siguiente: 

Sean  cuales  sean  las  causas  inmediatas  de  cada  acción  colonizadora, 
ésta  sólo  se  produce  en  los  momentos  en  que  la  cultura  que  ha  de  ser  trans¬ 
portada  se  halla  en  grado  de  madurez,  en  grado  de  dejar  huella  de  sí;  en 
caso  contrario  no  hay  verdadera  colonización . 

Existe,  pues,  una  verdadera  especie  de  providencia  histórica  que  posi¬ 
bilita  en  la  sede  metropolitana  los  elementos  culturales  para  su  desplaza¬ 
miento,  sea  rico  o  pobre  el  país,  esté  o  no  unificado  políticamente,  se  haga 
o  no  oficialmente  el  desplazamiento  colonizador.  Ejemplos  de  todo  ello 
tenemos  en  la  colonización  holandesa,  en  plena  guerra  contra  los  Austrias 
españoles ;  en  la  de  los  emigrantes  ingleses,  ya  citados ;  en  la  de  los  griegos 
— no  unificados  políticamente — ,  etc.  etc.  Si  estas  condiciones  no  se  dan,  el 
colonizador  se  convierte  en  emigrante  y  es  absorbido  sin  dejar  rastro,  como 
le  ocurre  al  italiano  en  la  Argentina  — en  la  que  sólo  se  manifiesta  por  la 
abundancia  de  apellidos  italianos —  o  a  los  levantinos  en  general  en  América. 

Ahora  bien,  aunque  antes  las  hayamos  dejado  de  lado,  existen  las  ra¬ 
zones  menores  de  la  colonización,  las  inmediatas.  Suelen  ser  de  carácter 
político,  económico  e  ideológico,  como  hemos  dicho,  y,  por  lo  tanto,  vincu¬ 
ladas  a  la  historia  de  cada  nación,  de  cada  momento  histórico.  Es  esta 
vinculación  la  que  hace  que  aparezcan  como  más  importantes,  como  pre¬ 
ferentes,  en  primer  plano,  y  que  al  hablar  de  una  colonización,  al  enjuiciarla, 
no  sólo  la  veamos  en  sus  resultados  — trasplante  de  la  cultura,  servicio  al 
proceso  cultural  universal — ,  sino  en  sus  móviles,  en  sus  razones,  en  los 
intereses  que  movieron  a  la  metrópoli  a  producirla.  Y  así  entramos  en  el 
nudo  mismo  de  nuestro  tema,  que  podemos  enunciar  del  modo  siguiente: 

La  colonización  española  en  las  Indias  — en  América —  ha  sido  enjui¬ 
ciada  siempre  en  vista  y  presencia  de  los  móviles  de  España,  de  sus  razo¬ 
nes  para  actuar  de  un  modo  o  de  otro,  en  vista  de  los  resultados  prácticos 
conseguidos  por  España  misma,  y  nunca  — nunca —  desde  el  punto  de  vista 
del  trasplante  cultural,  como  un  fenómeno  europeo,  de  plenitud  de  nuestra 
civilización,  de  servicio  a  la  difusión  de  las  formas  culturales  de  Occidente, 

Y  por  las  razones  antedichas,  el  juicio  se  hizo  siempre  obedeciendo 
a  las  vinculaciones  políticas,  económicas  e  ideológicas  que  los  móviles  es¬ 
pañoles  tuvieron  con  el  mundo  europeo  de  su  tiempo.  De  este  modo  surgió 
la  interpretación  europea  de  la  colonización  española,  que  tiene  dos  mani¬ 
festaciones,  una  benévola  y  otra  adversa: 

1“ — A  los  ojos  de  los  historiadores  europeos  — ésta  es  la  opinión  bené- 
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vola—,  la  colonización  tiene  sólo  dos  etapas  dignas  de  mención:  la  aventu¬ 
ra  de  los  descubrimientos  geográficos,  insigne  servicio  científico  a  la  Hu- 
mamdad,  y  el  heroísmo  de  los  conquistadores,  modelo  de  valor  y  atrevi¬ 
miento,  virtudes  cristianas  y  resistencia  física.  De  los  siglos  de  gobierno 
apenas  suele  decirse  nada,  para  desembocar,  sin  explicación  del  por  qué, 
en  el  nacimiento  de  las  nacionalidades  hispanoamericanas. 

2“ — Ante  la  mayoría  de  los  que  enjuician  la  acción  española  en  Indias, 
ésta  fue  el  resultado  de  la  ambición  y  la  fortuna  española,  basada  en  la  ex¬ 
terminación  de  las  culturas  autóctonas,  en  la  dureza  de  trato  a  los  indígenas, 
en  la  codicia  por  el  oro,  el  botín  o  la  explotación  minera  a  costa  del  trabajo 
indio,  operada  con  un  terco  espíritu  de  intransigencia  religiosa,  de  cerrado 
horizonte  intelectual  y  de  nula  libertad  espiritual.  Esta  interpretación  y  valo¬ 
ración  es  lo  que  en  España  conocemos  con  el  nombre  de  Leyenda  Negra,  his¬ 
toriada  magistralmente  por  Rómulo  Garbia.  Nació,  como  es  necesario  decir¬ 
lo  otra  vez,  por  la  vinculación  que  el  engrandecimiento  de  España  tenía  en 
los  conflictos  bélico-religiosos  de  la  Europa  de  los  siglos  xvi  y  xvn. 

Ambos  juicios,  el  bueno  y  el  malo,  tienen  un  punto  común,  que  ha 
llegado  a  ofuscar  a  todos  los  historiadores,  incluso  a  aquellos  a  quienes  sólo 
interesaba  una  consideración  objetiva:  ambos  piensan  en  esta  colonización 
como  obra  española.  ¿Es  que  no  fue  obra  española?  ¿Es  que  vamos  a  ne¬ 
gar  que  sea  obra  hispánica?  No,  no  vamos  a  negarlo;  fue  obra  de  España, 
españolísima.  Lo  que  quiero  decir  es  que,  al  ver  la  acción  en  Indias  sólo 
como  tal  obra,  perdemos  de  vista  la  gran  visión  de  que  España  es  parte 
de  Europa,  que  entonces  — con  sus  peculiaridades  ideológicas,  económicas, 
y  políticas,  con  sus  rivalidades  — estaba  sincronizada  (empleemos  este 
moderno  vocablo)  con  la  marcha  cultural  de  Europa  y  que,  por  lo  tanto,  es 
realmente  Europa  la  que  ejerce  esta  acción,  aunque  su  vehículo  sea  España. 

Llegados  a  este  punto,  es  necesario  que  nos  detengamos  a  decir  en 
pocas  palabras  qué  era  la  cultura  europea  de  entonces  (qué  elementos  la 
integraban),  pasando  luégo  a  hacer  un  cotejo  con  la  cultura  española,  para 
comprobar  últimamente  en  qué  consistió  el  trasplante  cultural. 

No  es  necesario  extenderse  mucho  en  este  tema  para  indicar  en  qué 
consistía  el  standard  cultural  europeo  del  siglo  xvi.  Europa  ha  perfeccionado 
la  evolución  iniciada  muchos  siglos  atrás  y  madurado  todos  los  esfuerzos 
culturales  realizados  desde  las  Cruzadas.  De  la  anarquía  y  la  fragmentación 
ha  pasado  a  la  sabiduría;  de  la  torpeza  y  el  balbuceo  ha  pasado  a  las 
mayores  cimas  del  arte.  Del  derecho  consuetudinario  no  escrito  ha  pa¬ 
sado  a  la  ley  y  a  las  ordenanzas.  En  una  palabra,  el  siglo  xvi  significa  el 
«clasicismo  europeo»,  o  sea  un  momento  cultural  de  plenitud,  con  todos 
los  elementos,  espirituales  y  materiales,  ya  maduros,  construidos,  per¬ 
fectos.  Pero  con  algo  más,  que  sólo  se  da  en  los  momentos  cumbres 
de  las  culturas  superiores:  espiritualidad.  Esta  sola  palabra  expresa  la 
significación  del  mundo  cultural  europeo  renacentista:  el  espíritu  mueve  la 
pluma  de  Francisco  de  Vitoria  para  escribir  sus  primeros  tratados  sobre  el 
Derecho  de  Gentes,  y  mueve  el  pincel  o  el  buril  de  Miguel  Angel, ^  o  los 
pasos  y  la  acción  de  San  Ignacio  y  San  Francisco  Xavier.  Y  es  también  una 
preocupación  espiritual  e  intelectual  la  que  movió  a  Lutero.  Europa  posee 
formas  definidas  de  progreso  en  lo  político  (monarquía  y  jerarquía  admi¬ 
nistrativa),  en  lo  económico  (capitalismo),  en  lo  técnico  (artillería,  brújula, 
imprenta),  en  lo  religioso  (Iglesia,  ordenes  conventuales).  Europa  usa  de  la 
pólvora,  del  caballo,  de  la  rueda,  de  la  moneda  y  de  elementos  elaborados  por 
artesanos  agrupados  en  gildes  y  gremios.  Es  decir,  Europa  posee  también  una 
sociedad  clasificada,  sociedad  que  se  ha  constituido  al  paso  de  los  siglos  y 
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que  tiene  sus  formas  típicas  de  formar  la  familia,  de  construir  sus  ciudades, 
celebrar  sus  fiestas,  conseguir  sus  recursos.  . .  ;  de  vivir,  en  una  palabra. 

Toda  esta  cultura  — aunque  ninguno  de  los  que  la  vivieron  pudo  darse 
cuenta  de  ello —  estaba  en  trance  de  creación,  de  multiplicación,  de  trán¬ 
sito  de  traslación. 

¿Qué  significaba  España  en  el  mosaico  europeo  de  naciones?  No  te¬ 
nemos  espacio  de  historiar  todo  el  proceso  que  había  llevado  a  los  países  de 
la  Península  a  la  forma  que  tenían  en  el  siglo  xvi.  Recordemos  — no  obs¬ 
tante —  que  a  la  Península  Ibérica  vinieron  las  primeras  colonizaciones 
clásicas  que  se  ejercieron  sobre  Occidente  (fenicios,  griegos) ;  que  en  la 
Península  señoreó  durante  siglos  Roma;  que  se  constituyó  del  siglo  v  al  viii 
una  monarquía  unitaria  y  que  a  ella  aportaron,  con  elementos  culturales 
diferentes,  los  árabes,  que  permanecieron  hasta  el  mismo  siglo  XV,  bajo  di¬ 
versas  formas  políticas.  Y  recordemos,  finalmente,  que  hasta  el  siglo  xvi 
habían  ido  creciendo  varios  reinos  cristianos,  en  contacto  con  el  Mediterrá¬ 
neo  cristiano  y  con  la  Europa  feudal;  reinos  que  se  habían  unido  en  1479 
(fecha  de  la  muerte  de  Juan  II  de  Aragón)  por  ser  esposos  los  reyes  de 
Castilla  y  Aragón.  También  está  Portugal  en  la  Península,  pero  de  mo¬ 
mento  no  nos  interesa,  ya  que  son  Castilla  y  Aragón  los  futuros  dueños  de 
la  mayor  parte  de  América. 

Y  entremos  ya  a  la  consideración  de  la  acción  colonial  de  España  en 
las  Indias,  para  volver,  al  final,  a  nuestra  consideración  histórico-universal, 
a  nuestras  conclusiones  últimas. 

La  acción  de  España  en  Indias  tiene  tres  etapas,  que  he  sintetizado  en 
mi  Historia  de  América:  primera,  conocimiento;  segunda,  dominación; 
tercera,  colonización.  Las  dos  primeras  son  harto  conocidas  para  que  sea 
necesario  insistir  mucho  sobre  ellas.  ¿Quién  no  conoce  los  nombres  de 
Colón,  Vasco  Núñez  de  Balboa,  Magallanes  y  Elcano?  Y  también,  ¿quién 
no  tiene  presentes  las  gestas  de  Hernán  Cortés,  de  Francisco  Pizarro,  Val¬ 
divia,  Almagro,  Alvarado  o  Jiménez  de  Quesada?  Todos  ellos  — a  nuestro 
intento —  no  hicieron  más  que  tender  el  puente  por  el  cual  había  de  pasar 
la  colonización  española  durante  tres  siglos,  bajo  la  dinastía  de  los  Habs- 
burgos  austríacos  y  de  los  Borbones  franceses.  Veamos  cómo  fue  esta  co¬ 
lonización,  adelantando  que  fue  por  el  sistema  del  desplazamiento  de  gru¬ 
pos  y  no  de  toda  la  nación ;  que  se  trató  de  una  «acción  a  distancia»  y  no  de 
una  emigración  en  masa. 

Tenemos,  en  primer  lugar,  como  característica  genuina,  que  la  coloni¬ 
zación  fue  a  un  mismo  tiempo  una  empresa  oficial  y  una  empresa  del 
pueblo.  Es  decir,  la  realizaba  el  pueblo  por  su  libre  iniciativa,  pero  era  el 
Poder  real  el  que  canalizaba  esta  iniciativa.  El  Poder  real  interviene  en  lo 
político,  lo  económico  y  lo  religioso,  para  lo  cual  crea  en  la  metrópoli  el 
Consejo  Real  de  las  Indias,  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  y  ejercita 
el  principio  del  Regio  Patronato.  Todo  ello  dirigido  a  una  finalidad  estatal 
bien  concreta:  el  monopolio  español.  No  podían  pasar  extranjeros  a  Indias; 
nadie  podía  comerciar  con  las  Indias  si  no  era  por  el  intermedio  de  la  Casa 
de  Contratación  sevillana,  y  ningún  paso  se  deba  en  materia  religiosa  — ni 
aun  la  difusión  de  los  breves  pontificios —  sin  el  permiso  del  Rey  de  España, 
hasta  el  punto  de  que  se  ha  podido  decir  que  para  América  el  Rey  español 
era  como  un  segundo  Vicario  de  Cristo. 

Mediante  estos  instrumentos,  España  organiza  sus  dominios  ultrama¬ 
rinos  por  medio  de  circunscripciones  territoriales,  que  llamó  virreinatos, 
que  fueron  dos  (Nueva  España  y  Perú)  en  tiempo  de  los  Austrias  y 
cuatro  (Nueva  España,  Nueva  Granada,  Perú  y  Río  de  la  Plata)  en 
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tiempos  de  los  Borbones,  estableciendo  la  administración  de  justicia  a  tra¬ 
vés  de  las  Audiencias  — la  primera,  creada  en  la  isla  de  Santo  Domingo _ . 

Gomo  uno  de  los  fines,  para  cumplimiento  del  compromiso  con  la  Santa 
Sede,  fundado  en  las  Bulas  del  Papa  Alejandro  VI,  de  1493,  de  España  en 
Indias  era  la  difusión  del  Evangelio,  se  crearon  arzobispados  y  obispados, 
y  se  permitió  y  fomentó  el  paso  a  Indias  de  las  órdenes  religiosas  (fran¬ 
ciscanos,  jesuítas,  dominicos,  agustinos  y  mercedarios  especialmente)  para 
que  adctrinasen  a  los  indios  en  las  misiones .  De  este  modo,  planificada  la 
colonización,  pudo  ésta  realizarse  ya  sin  tropiezos  mayores,  como  no  fuera 
la  intromisión  de  los  piratas  en  las  rutas  atlánticas,  los  ataques  costeros  de 
las  naciones  que  guerreaban  contra  España  (principalmente  Inglaterra, 
Holanda  y  Francia)  y  las  dificultades  mismas  de  la  instalación  de  la  nueva 
administración  en  Indias. 

¿Cuál  fue  el  método  colonizador  de  los  españoles?  España  se  planteó 
en  un  principio,  por  medio  de  sus  teólogos  y  de  sus  juristas,  como  Vitoria, 
Sepúlveda,  Palacios  Rubios  y  Las  Gasas,  la  legitimidad  de  sus  derechos  a 
la  posesión  de  América.  Superada  esta  etapa,  los  españoles  partieron  del 
principio  de  posesión ,  es  decir,  de  que  aquellas  tierras  correspondían  a  la 
Corona  española,  y  como  tal  llegaron  — que  es  un  punto  muy  importante — 
a  considerar  a  América  como  tierra  española  misma,  o  sea,  tierra  a  gobernar 
y  a  administrar  con  el  mismo  régimen  de  la  Península.  Pero  allí  había  in¬ 
dígenas,  e  indígenas  de  muy  diversos  grados  de  cultura,  desde  el  selvícola 
al  agricultor  sedentario,  que  habían  tenido  sus  gobernantes  y  sus  estruc¬ 
turas  políticas  propias.  España  actúa,  sin  embargo,  con  absoluta  normali¬ 
dad,  cual  si  en  vez  de  peruanos  o  chilenos  se  tratara  de  castellanos  o  an¬ 
daluces,  y  va  estructurando  la  vida  conforme  a  sus  propios  conceptos,  le¬ 
vantando  ciudades,  abriendo  caminos,  explotando  minas,  construyendo  ca¬ 
nalizaciones,  importando  ganado  vacuno  y  lanar,  cerdos  y  gallinas,  caballos 
y  mulos,  así  como  vehículos  — desconocidos  en  la  época  precolombina — 
y  costumbres.  España  efectúa,  pues,  un  tremendo  esfuerzo  de  aculturación, 
imponiendo  formas  extrañas  a  las  poblaciones  autóctonas,  enmarcándolas 
en  cuadros  de  vida  a  la  europea. 

Pero  España  importa  también  algo  muy  importante:  sangre  europea, 
sangre  española.  Miles  y  miles  de  individuos  pasan  a  Indias,  como  nos  que¬ 
da  constancia  por  los  Registros  de  Pasajeros  a  Indias,  publicados  por  el 
Instituto  Fernández  de  Oviedo.  Así,  pues,  los  cuadros  de  vida  no  eran  im¬ 
puestos  por  una  minoría  administrativa  y  gobernante,  sino  practicados  por 
masas  importantes  de  pobladores  — es  emocionante  leer  en  las  relaciones  de 
Indias  la  frecuencia  con  que  se  emplea  la  palabra  poblar —  que,  en  virtud 
de  una  gran  liberalidad  racial,  muy  pronto  se  mestizan,  se  mezclan  con 
los  aborígenes,  dando  lugar  a  la  aparición  de  formas  humanas  nuevas,  mi¬ 
tad  indias,  mitad  españolas.  Gomo  vemos  se  cumplen  en  esta  colonización 
todos  los  requisitos  que  hemos  estimado  antes  como  necesarios  para  que  se 

efectúe  una  transculturación.  . 

Durante  trescientos  años  van  y  vienen  las  flotas  de  Cádiz  a  Cartagena 
de  Indias,  La  Habana  y  Veracruz,  y  de  Panamá  a  Manila,  y  de  Manila  a 
Acapulco.  Van  miles  de  españoles,  que  fundan  familias  en  Indias;  son  en¬ 
viados  y  regresan  más  de  un  centenar  de  virreyes  y  cientos  y  cientos  de 
oidores,  gobernadores,  obispos  y  misioneros.  Son  tantos  los  que  allí  que¬ 
dan,  que  pronto  nace  una  nueva  raza  española  en  ultramar:  la  de  los  criollos, 
que  ama  la  tierra  donde  ha  nacido,  que  desea  regirla  y  administrarla.  Es¬ 
paña  se  mostró  inflexible,  y  sólo  los  metropolitanos  tuvieron  poderes,  aun¬ 
que  en  el  campo  del  gobierno  religioso  se  estableció  la  alternancia,  suce- 


78 


M.  BALLESTEROS  GAIBROIS 


diendo  a  un  prior  dominico  peninsular,  por  ejemplo,  un  prior  criollo.  Este 
movimiento  de  gentes,  de  comercio  y  de  cosas  produjo  en  su  incesante  ac¬ 
ción  unos  resultados  tangibles.  ¿Cuáles  fueron  éstos? 

O,  en  otras  palabras,  ¿cuál  fue  la  aculturación  efectuada  por  España? 
Sinteticemos  en  grandes  trazos  los  resultados: 

2? — Gobierno:  Las  formas  políticas  españolas  se  convirtieron  en  habi¬ 
tuales  en  las  Indias.  La  justicia  era  aplicada  del  mismo  modo  en  uno  y 
otro  lado  del  Mar.  La  ley  y  su  concepto  eran  el  mismo  en  España  e  Indias. 
Se  formaron  estructuras  gubernamentales,  y  la  Audiencia  se  constituía 
en  Real  Acuerdo  para  asesorar  al  virrey.  La  administración  municipal 
era  española.  En  resumen:  nadie  se  acordaba  ni  creía  posibles  las  formas 
prehispánicas;  las  únicas  practicables  eran  las  implantadas  por  España. 

— Vida:  Salvo  el  exotismo  del  mestizaje,  de  la  presencia  de  indios  y 
campesinos  o  la  adopción  de  prendas  o  usos  locales,  la  vida  cotidiana  se 
vivía  a  la  española,  con  sus  devociones,  sus  diversiones  y  sus  necesidades 
corrientes.  El  clima  impuso,  como  es  lógico,  algunas  variaciones,  que  no 
cambiaron  sustancialmente  la  estructura  de  lo  español.  Así,  pues,  ciudades, 
fiestas,  costumbres,  puertos  y  fortalezas  eran  españoles. 

3 9 — Economía:  Se  trasplantó  el  concepto  capitalista  y  mercantilista  de 
la  época,  se  hizo  uso  del  dinero  (acuñado  en  las  Gasas  de  Moneda  ameri¬ 
canas)  y  los  valores  fueron  los  que  imperaban  en  España:  metales  pre¬ 
ciosos,  piedras  valiosas,  etc. 

4° — Técnica:  Se  generalizó  el  uso  de  la  rueda,  el  empleo  de  los  ingenios 
a  base  de  los  principales  mecánicos  europeos,  elaborados  desde  la  lejana 
ciencia  griega  se  transformó  el  sistema  de  regadíos  y  de  explotación  del 
campo  y  se  implantó  la  minería  conforme  a  métodos  españoles.  Se  usó  de 
la  pólvora,  fabricada  en  Indias  también,  y  se  construyeron  barcos  para  la 
navegación  marítima  de  altura. 

5? — Vida  intelectual:  Se  plasmó  sobre  los  postulados  españoles  de  es¬ 
tudio  de  las  Humanidades,  las  Matemáticas  y  la  Teología.  Los  centros 
docentes  de  todas  las  categorías  fueron  una  réplica  de  los  contemporá¬ 
neos  españoles  y  los  programas  idénticos.  Se  cultivó  el  estudio  de  la  His¬ 
toria,  la  producción  poética  y  de  obras  de  ficción,  implantándose  como 
medio  técnico  de  conseguirlo  la  imprenta.  En  su  momento,  y  casi  al  mismo 
tiempo  que  en  España,  aparecen  las  publicaciones  periódicas. 

6 9 — Vida  espiritual:  Fue  asentada  sobre  las  mismas  bases  de  la  espiri¬ 
tualidad  europea  de  su  tiempo,  o  sea  con  un  signo  cristiano  e  imperio  de  la 
moral  católica  y  preeminencia  e  influencia  de  los  eclesiásticos.  Puede  de¬ 
cirse  que  la  influencia  espiritual  es  una  de  las  que  más  profundamente  se 
ejercen,  hasta  el  punto  de  que  en  lo  confesional  desaparecen  las  religiones 
primitivas,  que  quedan  soterradas  en  forma  de  supersticiones,  con  la  misma 
importancia  que  en  España  y  Europa  sobreviven  supersticiones  primitivas. 

7? — Artes  plásticas:  Aunque  emanadas  del  complejo  cultural  y  de  la 
inspiración  espiritual,  debemos  colocar  aparte  la  producción  artística  por 
ser  el  espejo  donde  mejor  se  refleja  el  fenómeno  de  la  aculturación  es¬ 
pañola  y  de  la  aportación  autóctona.  Edificios  y  motivos  son  españoles  y 
responden  a  las  necesidades  hispánicas  de  vida  social  y  religiosa  (catedra¬ 
les,  conventos,  palacios,  retablos,  cuadros,  esculturas  aisladas),  pero  en  la 
mayoría  de  los  casos  realizadas  por  indígenas  e  impregnadas  del  barro¬ 
quismo  autóctono,  que  coincidió  en  un  momento  con  la  curva  barroquista 
del  arte  contemporáneo  español. 

8 9 — Aportaciones  complementarias:  Se  introdujo,  como  dicho  va,  ante¬ 
riormente  el  uso  de  las  caballerías,  de  la  ganadería  española,  del  trigo,  la  na- 
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vegación,  caminos,  formas  urbanas  y,  en  una  palabra,  todo  aquello  en  que 
consistía  el  patrimonio  cultural  total  de  la  España  de  los  siglos  xvi  al  xíx. 

Por  este  balance  tan  someramente  hecho  se  comprueba  que  la  nota 
característica  de  la  colonización  española  en  América,  por  encima  de  ac¬ 
cidentales  consideraciones  de  trato  al  indio,  explotación  de  riquezas,  for¬ 
mación  de  un  Imperio  territorial,  etc.,  es  la  de  haber  transformado  todas  las 
tierras  americanas  al  modo  de  ser  y  vivir  de  España,  o,  en  otros  términos,  el 
haber  transportado  a  ultramar  la  cultura  española.  Cierto  es  que  esta  acul- 
turación  poco  a  poco  va  tomando  formas  peculiares  hispanoamericanas,  que 
a  la  postre  producirán  las  diversidades  de  cada  nación  actual;  pero  esto, 
como  hemos  dicho,  sucede  siempre. 

Otra  consideración  todavía.  En  América  hay  productos  típicos  y  des¬ 
conocidos  en  Europa  hasta  el  Descubrimiento:  la  patata,  el  maíz,  la  qui¬ 
na,  el  cacao  y  el  tabaco,  amén  de  infinitos  de  menos  importancia.  La 
colonización  española  no  supone  solamente  la  divulgación  mundial  de  es¬ 
tos  productos  y  su  introducción  en  Europa  (como  hasta  ahora  se  ha  dicho 
únicamente),  sino  también  el  encuadramiento  del  empleo  de  todos  ellos 
conforme  a  una  mentalidad  y  modo  de  concebir  las  cosas  a  la  europea.  Es 
decir,  se  europeiza  lo  americano  en  cuanto  al  modo  de  sacarle  provecho. 

Es  hora  ya  de  que  hagamos  el  balance  de  todo  lo  dicho,  para  lo  cual 
hemos  de  efectuar  un  cotejo  de  las  conclusiones  a  que  nos  ha  llevado  la 
consideración  de  la  aculturación  española.  El  gobierno,  la  vida,  la  eco¬ 
nomía,  la  técnica,  la  vida  intelectual,  la  vida  espiritual  y  las  artes  plásticas 
que  España  llevó  a  América,  es  decir,  el  gobierno,  la  economía,  etc.,  espa¬ 
ñolas  de  la  Edad  Moderna,  estaban  dentro  plenamente  de  los  cuadros 
culturales  de  la  Europa  de  su  tiempo.  Ninguna  de  estas  cosas  era  extraña 
a  unos  u  otros  pueblos  europeos,  y  en  ninguno  de  ellos  tampoco  eran  con¬ 
sideradas  como  exóticas.  Podemos  decir,  aunque  esto  parezca  reiterativo, 
que  todos  estos  elementos  eran  europeos,  aunque  en  su  aplicación  inme¬ 
diata  se  hubieran  empleado  exclusivamente  en  provecho  de  España. 

Si  llegamos  a  esta  conclusión  y  salvamos  los  chauvinismos  nacionalistas, 
creo  que  automáticamente  hemos  conseguido  una  visión  completamente 
distinta  del  fenómeno  colonizador  de  España  y  su  acción  aculturadora  en 
las  Indias.  Nuestra  Europa  es  en  grande  lo  mismo  que  era  la  vieja  Héllade. 
En  ésta  hubo  sus  patriotismos  nacionalistas,  que  llevaron  en  tantas  oca¬ 
siones  a  la  guerra  aniquiladora;  pero  estos  particularismos,  al  paso  del 
tiempo,  se  borran,  y  hoy,  a  la  distancia  de  los  siglos,  le  es  difícil  al  construc¬ 
tor  de  grandes  síntesis  matizar  las  aportaciones  de  los  diversos  coloniza¬ 
dores  griegos,  permitiéndole  hablar  solamente  de  la  difusión  de  lo  helénico, 
ya  sea  llevado  a  cabo  por  focenses,  atenienses  o  macedonios.  Nuestro  caso 
es  idéntico.  Hoy,  inmersos  en  nuestras  diferencias  nacionales,  en  nuestras 
distintas  lenguas  y  fronteras,  distinguimos  mucho  más  los  matices  que  cap¬ 
tamos,  los  valores  comunes  y  universales  a  todos. 

¿Qué  duda  debe  cabernos  de  que  la  aculturación  llevada  a  cabo  por 
España  en  Indias,  sin  dejar  de  ser  española,  sino  precisamente  por  ser 
española,  es  una  aculturación  de  elementos  integrados  en  el  patrimonio 
europeo?  Yo  propondría  que  de  ahora  en  adelante  volviéramos  a  ^usar  la 
terminología  de  Raynal  — por  tantos  conceptos  poco  grato  a  los  españoles  , 
que  hablaba  de  los  descubrimientos  de  «los  europeos»  en  las  dos  Indias. 
Que  hablemos  de  la  aculturación  europea  en  America,  sin  distingos  de  es¬ 
pañola  o  anglosajona.  De  este  modo  podremos  englobar  en  un  orgullo  y  pa¬ 
triotismo  (llamémoslo  así)  europeo  los  hechos  de  aquellos  insignes  varones, 
de  todas  las  nacionalidades,  que  posibilitaron  la  continuidad  de  lo  que  lla¬ 
mamos  Cultura  Occidental,  al  menos  por  un  milenio  mas. 


Gajos  de  Historia 


Nuestra  hora  en  la  Historia 


por  Jesús  Renau  Manén,  S.  J. 


PRIMERA  PARTE: 

HASTA  HOY 


«Es  un  enemigo  que  cada  vez  se  ha  hecho  más  concreto:  Cristo, 
sí;  Iglesia,  no.  Después,  Dios  sí;  Cristo,  no.  Finalmente  el  grito 
impío:  Dios  ha  muerto;  más  aún:  Dios  no  ha  existido  jamás». 
(S.  S.  Pío  XII)  i. 


5EGUN  el  P.  Lombardi,  no  podemos  considerar  a  la  historia  humana 
como  a  una  «mera  rotación  de  átomos  o  a  una  lucha  de  fieras» 1  2.  La 
historia  posee  valores  que  la  materia  no  contiene.  Valores  sentimenta¬ 
les,  ideológicos  y  religiosos.  Estos  valores,  negados  por  el  materialismo,  se 
atan  unos  a  otros,  a  través  de  los  siglos,  y  forman  las  rutas  íntimas  de  los 
pueblos  y  de  las  épocas.  Rutas,  por  otra  parte,  que  admiten  cambios,  y  res¬ 
petan  la  libertad  humana,  no  fatídicas  y  determinadas  por  el  Destino. 

Esta  unión  de  libertad  y  racionalidad  es  la  norma  que  debe  guiar  todo 
juicio  futuro,  que  se  base  en  el  desarrollo  histórico  de  la  vida  humana. 

Así,  pues,  en  nuestro  trabajo  procuraremos  ver  la  hora  actual  y  sus 
posibilidades  como  consecuencia  de  un  pasado  lógico,  sin  ser  matemático  y 
libre  sin  ser  anárquico,  un  pasado  ni  determinista,  ni  materialista,  humano . 
Sobre  esta  base  construiremos  el  edificio  nuevo. 

Ante  todo  nos  enfrentamos  con  una  realidad,  la  de  hoy,  la  del  siglo  xx. 
Estos  tiempos  actuales,  a  los  que  el  Papa  llama  de  tanta  trepidación  3. 

Es  indudable  que  el  hablar  de  crisis,  no  es  hoy,  un  simple  tópico.  Vivi¬ 
mos  sobre  algo  que  tiembla  y  que  se  hunde.  «En  los  últimos  años  ha  escrito 
Papini,  el  linaje  humano  que  ya  se  retorcía  en  el  delirio  de  cien  fiebres,  ha 
enloquecido.  En  todo  el  mundo  retumba  el  estruendo  de  escombros  que 
se  hunden.  Por  doquier  un  caos  en  conmoción,  una  confusión  sin  norte  ni 
guía,  un  pantano  que  envenena  el  aire  denso,  una  intranquilidad  descontenta 
de  todo  y  del  propio  descontento»  4. 

Este  hundimiento  responde  a  una  situación  muy  compleja,  cuyo  resul¬ 
tante  es  el  desequilibrio  y  la  falta  de  paz.  Situación  muy  compleja,  porque 
no  es  de  ahora,  es  la  etapa  final  de  cinco  siglos,  que  ha  culminado  con  la 
eliminación  teórica  de  Dios,  la  exaltación  total  del  hombre  y  el  desarrollo 


1  Discurso  a  la  A.  C.  Italiana  (12-V-52),  Pío  XII. 

2  La  Historia  y  su  protagonista.  P.  I.  P.  Lombardi. 

3  Discurso  (lO-ix-53)  a  Consiliarios  de  A.  C.  Pío  XII. 

4  Oración  a  Cristo.  Historia  de  Cristo.  Papini. 


EL  HONOR 


por  Daniel  Restrepo,  S.  J. 


HONOR  es  dignidad,  honor  es  respeto  a  sí  mismo,  es  nobleza  del  espíritu  recto 
que  obra  conscientemente  y  acepta  la  responsabilidad  de  sus  actos:  honor  es 
dominio  de  sí  mismo  que  exhibe  con  decoro  la  propia  personalidad,  es  amor 
y  culto  del  deber  por  el  deber.  El  sentimiento  del  honor  es  uno  de  los  más  bellos 
adornos  del  espíritu  humano.  Desgraciadamente  la  mayor  parte  de  los  mortales  des¬ 
cuidan  el  honor  y  lo  menosprecian  y  aun  conculcan,  ya  por  causa  de  las  pasiones  que 
los  dominan,  ya  por  la  ruindad  de  la  inteligencia  y  del  corazón. 

Otro  sentido  tiene  la  palabra  honor:  la  manifestación  de  estima  que  se  hace  de 
una  persona;  y  así  decimos  «dar  o  conferir  honor»,  «tributar»  y  «hacer  honor».  De 
cada  uno  de  estos  sentidos  hagamos  algunas  observaciones: 

El  honor:  virtud  del  alma 

El  honor  como  virtud  es  algo  que  reside  en  el  alma:  podríamos  llamarlo  inma¬ 
nente  y  activo.  Soy  hombre  de  honor  si  respeto  mi  dignidad.  Sí,  pero  ese  respeto  debo 
probarlo  en  mostrar  en  todo  momento  que  obro  con  personalidad  consciente  y  res¬ 
ponsable;  si  prendado  de  mi  deber  lo  antepongo  a  cualquier  anhelo  de  placeres,  de 
intereses  y  dignidades;  si  practico  lo  que  es  bueno  y  honesto,  y  huyo  de  lo  que  es 
vicioso  y  reprensible,  no  por  deseo  de  alabanzas  y  premios  ni  pqr  temor  de  castigos, 
sino  por  amor  de  la  virtud ;  si  aquel  amor  a  mi  dignidad  lo  hago  efectivo  en  el  respeto 
a  cuatro  cosas:  a  mi  palabra,  a  mi  firma,  a  mi  promesa,  a  mi  voto. 

Respeto  a  mi  palabra .  La  palabra  es  expresión  del  pensamiento:  cuando  yo 
hablo,  mi  personalidad  se  infunde  en  esos  signos  que  brotan  de  los  labios.  Por  eso 
mi  palabra  me  representa  a  mí;  y  como  la  mentira  expresa  lo  contrario  de  lo  que 
tengo  en  mi  mente,  el  mentir  es  abdicar  mi  personalidad;  es  manchar  mi  honor.  Por 
eso  es  tan  aborrecida  la  mentira:  y  una  de  las  mayores  ofensas  que  pueden  hacerse 
a  una  persona  es  decirle  que  miente.  Al  oír  un  mentís  reacciona  y  protesta  todo 
hombre  de  honor;  y  aun  aquel  que  no  lo  tiene,  muestra  enojo  para  no  dejar  que 
se  manifieste  su  deshonor.  Por  consiguiente,  el  honor  nos  exige  ser  verdaderos  en 
nuestras  palabras  y  nos  aleja  hasta  de  la  apariencia  de  mentira. 

Respeto  a  mi  firma.  La  firma  es  otra  manifestación  de  mi  personalidad;  al 
estampar  mi  firma  al  pie  de  un  escrito  doy  testimonio  de  mis  pensamientos  y  de 
mis  quereres,  y  comprometo  en  ello  mi  persona,  y  de  consiguiente  mi  honor.  Es  un 
desatino  firmar  un  papel  que  no  hemos  leído,  y  nos  exponemos  a  cometer  una 
Imprudencia  o  un  delito  ante  la  sociedad,  autorizando  lo  que  no  autorizáramos  si 
hubiéramos  sabido  lo  que  en  aquel  escrito  se  contenía;  sólo  después  de  cerciorarnos 


(49) 


de  lo  que  íbamos  a  firmar.  Por  el  testimonio  de  una  persona  de  completa  fidelidad  que 
nos  presente  el  escrito  después  de  leerlo,  y  asegurándonos  del  contenido,  podríamos 
firmar  sin  leer. 

Por  nuestra  promesa .  Hay  un  conocido  adagio  que  resulta  ser  expresión  de  la 
verdad:  «Lo  prometido  es  deuda».  Cuando  hemos  hecho  una  promesa  a  alguien,  nues¬ 
tro  honor  nos  exige  el  cumplimiento  de  lo  prometido.  Sólo  una  fuerza  mayor  que 
nos  impida  el  cumplimiento  nos  excusa,  y  salva  nuestro  honor.  En  cuanto  a  las  pro¬ 
mesas  hechas  a  Dios  o  a  sus  santos,  pertenecen  al  dominio  teológico  y  tienen  especial 
gravedad  porque  pueden  revestir  el  carácter  de  voto. 

Por  nuestro  voto  electivo .  Muy  frecuentemente  por  ignorancia  o  por  mali¬ 
cia  se  posterga  el  honor  al  consignar  el  voto  por  los  candidatos  que  han  de  ejercer 
cargos  de  autoridad.  Ni  la  conciencia  ni  el  honor  te  permitan  dar  tu  voto  a  quien 
no  juzgas  por  más  apto  y  más  digno.  Y  si  entre  dos  candidatos  o  dos  listas  de  can¬ 
didatos,  el  nombre  o  nombres  propuestos  te  son  tan  antipáticos  que  no  tengas  valor 
para  darles  tu  voto,  no  votes,  o  deposita  tu  voto  en  blanco:  no  manches  tu  honor. 

El  honor  en  el  niño  y  en  el  joven 

En  la  educación  de  la  edad  tierna  es  de  importancia  y  eficacia  admirables  el  des¬ 
pertar  y  cultivar  el  sentimiento  del  honor.  Existe  de  ordinario  en  el  corazón  de  los 
niños  y  jóvenes,  aun  los  más  díscolos,  si  no  son  del  todo  degenerados,  una  fuerza 
que  los  mueve  a  mirar  por  su  dignidad  y  por  la  estimación  ajena:  cultivemos  esa 
planta  aunque  parezca  raquítica:  puede  ser  que  con  el  tiempo  dé  fruto.  Esforcé¬ 
monos  por  imprimir  en  el  corazón  juvenil  un  afecto  de  estima  de  su  patria  y  de  sus 
apellidos,  y  por  hacerle  comprender  al  joven  aquella  sentencia  de  que  «Nobleza 
obliga».  Recordamos  un  caso  que  puede  servir  de  ejemplo  de  lo  que  alcanza  el  res¬ 
peto  a  los  apellidos,  al  hogar:  un  alumno  cometió  en  clase  una  falta  de  respeto  y  de 
decoro:  el  profesor,  que  era  el  mismo  que  escribe  estas  líneas,  dice  con  calma  pero 
con  firmeza:  «¿Y  un  joven  que  lleva  los  apellidos  de  tál  y  tál,  se  atreve  a  obrar  así 
delante  de  su  profesor  y  de  sus  compañeros?  Si  sus  padres  estuviesen  presentes  se 
avergonzarían  de  usted» ...  El  culpado  ocultó  el  rostro  entre  las  manos  y  rompió  a 
llorar.  Santo  remedio:  desde  aquél  día  fue  un  modelo  de  conducta. 

Claro  es  que  el  medio  más  poderoso  de  cultivar  la  virtud  son  los  motivos  sobre¬ 
naturales:  el  amor  y  el  temor  de  Dios  y  sin  éstos,  el  honor  es  siempre  de  poca  efica¬ 
cia;  pero  hay  horas  en  que  el  amor  de  lo  divino  se  olvida,  y  el  temor  de  los  juicios 
de  Dios  se  ofusca  ante  la  seducción  de  las  pasiones.  En  estos  momentos  le  queda  al 
joven  — y  también  al  varón  formado —  una  fuerza  de  reserva:  su  honor.  Cuántas 
veces  ante  la  tentación  de  apropiarse  una  suma  de  dinero  sin  temor  de  ser  descu¬ 
bierto,  el  hombre  pierde  todo  respeto  al  temor  de  Dios,  pero  se  contiene  ante  su  dig¬ 
nidad  y  su  honor. . .  Y  lo  que  decimos  de  la  ocasión  de  tomar  lo  ajeno,  dígase  de  la 
tentación  de  otras  culpas.  Dice  el  joven:  yo,  siendo  quien  soy,  educado  en  hogar  tan 
honorable,  ¿voy  a  manchar  mis  manos  con  este  dinero  ajeno?  Jamás,  por  mi  honor. . . 
Tendría  motivo  de  vergüenza  para  toda  la  vida. . .  Y  dice  el  hombre  casado:  yo, 
esposo  de  ese  ángel  a  quien  juré  fidelidad,  ¿voy  a  dar  este  paso?  Aunque  ella  no  haya 
de  sospecharlo,  no  lo  haré,  jamás,  por  mi  honor. . . 

El  honor  que  se  recibe  o  se  da 

Es  el  segundo  sentido  que  hemos  dicho  del  honor:  la  estima  y  muestras  de 
estima  que  recibimos  de  nuestros  semejantes,  o  que  a  ellos  tributamos. 

La  modestia,  y  sobre  todo  la  humildad  cristiana,  nos  vetan  andar  a  caza  de  ho- 
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ñores  mundanos:  ellos  son  vanos  y  fútiles  y  muchas  veces  interesados  y  lisonjeros. 
Más  bien  hemos  de  huirlos,  pues  de  ordinario  solo  sirven  para  fomentar  la  vanidad 
y  el  orgullo.  El  verdadero  mérito  es  modesto,  y  no  se  paga  de  manifestaciones  hono¬ 
ríficas.  Aunque  es  cierto  que  la  modestia  sincera  es  rara  ave,  supone  una  sincerísima 
humildad;  pero  la  humildad  es  la  más  rara  de  las  virtudes.  Es  tan  bella  la  modestia, 
que  aun  la  soberbia  se  cubre  muchas  veces  con  capa  de  modestia  para  conquistar 
alabanzas  y  aplausos.  Una  persona  ha  dicho  o  hecho  algo  digno  de  ser  alabado;  y 
cuando  ello  aparece  ante  los  demás,  pretende  disimularlo  o  disminuirlo,  aparentando 
una  modestia  que  no  tiene,  solo  para  que  le  tengan  por  modesto  y  humilde  y  le  elo¬ 
gien  como  a  tál,  siendo  así  que  está  gozándose  interiormente  y  deseando  que  crezca 
la  fama  y  se  diga  lo  que  ha  dicho  él  para  disminuir  el  honor  que  el  hecho  o  dicho  le 
reportó:  ha  triunfado,  nó  la  modestia  sino  la  vanidad;  y  esto  tiene  un  nombre  abo¬ 
minable:  esto  se  llama  hipocresía. 


Nuestra  conducta  ante  el  honor  recibido 

Cuando  se  nos  dispensa  un  honor,  este  puede  ser  merecido  o  inmerecido.  Pon¬ 
gamos  el  segundo  caso.  No  es  justo  aceptar  lo  que  no  merecemos.  Al  oír  una  ala¬ 
banza  de  lo  que  no  ha  sido  mérito  nuestro,  o  que  se  ha  exagerado,  o  que  se  ha  mirado 
desde  un  punto  de  vista  que  nosotros  no  tuvimos  en  cuenta  ni  nos  pasó  quizá  por  la 
mente,  es  nuestro  deber  excusarnos  y  deshacer  las  palabras  de  elogio,  y  conservarnos 
en  nuestra  modesta  posición.  Digamos  en  ese  caso:  Perdone,  eso  se  ha  exagerado;  o 
bien;  lo  han  informado  inexactamente...  la  verdad  es  tál.  O  finalmente;  no  tuve 
yo  la  intención  que  se  me  atribuye  y  lo  que  resultó  fue  sin  mérito  mío ...  De 
modo  análogo:  cuando  no  son  solas  palabras  sino  que  se  nos  confiere  un  honor  que 
ciertamente  no  hemos  merecido,  expongamos  sinceramente  lo  que  sentimos  acerca 
de  nuestra  dignidad  en  ese  punto,  y  declinemos  el  cargo  o  título  qu  se  nos  ofrece:  y 
esto  con  sencillez,  sin  ánimo  de  procurarnos  fama  de  modestos  y  humildes  sino  por 
amor  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Mostramos  así  ser  hombres  de  honor,  pues  recha¬ 
zamos  un  honor  que  no  nos  pertenece. 

Pero  puede  ser  que  en  conciencia  veamos  que  los  elogios  que  se  nos  tributan 
son  justos,  o  que  el  cargo  que  se  nos  ofrece  no  excede  nuestro  merecimiento. . . 
Guardémonos  mucho  en  tales  casos  de  decir  palabras  de  desprecio  propio,  pues  no  las 
sentiríamos.  Aquello  de  «yo  no  soy  digno  de  que  se  me  diga  eso»,  o  «quién  soy  para 
que  se  piense  en  darme  tal  empleo,  tal  honor. . .».  Esto  sería  hipocresía,  pues  no 
sentimos  así.  Callemos.  O  sí  se  trata  de  homenaje  de  palabra,  demos  la  gloria  a  Dios. 
Se  nos  dice:  «Hermoso  discurso  ha  pronunciado  usted».  Respondamos  simplemente: 
Me  alegro  que  le  haya  gustado.  O  a  lo  más:  «Es  usted  muy  benévolo,  nó  era  para 
tanto. . .».  Pero  nunca:  «Nó,  eso  no  valió  nada:  fue  una  chapucería».  No  lo  sentimos 
y  por  consiguiente  no  somos  sinceros.  Y  la  sinceridad  es  parte  del  honor.  La  modestia 
no  está  reñida  con  la  verdad. 

Lo  mismo  digamos  de  un  puesto  o  título  que  se  nos  ofrece.  «Nó  soy  digno,  soy 
un  ignorante,  un  inepto.  Sería  vergonzoso. . .».  Es  más  elevado  y  sincero  decir:  «¿Por 
qué  no  se  ofrece  ese  puesto  o  ese  honor  a  fulano,  que  es  más  digno?».  Podemos  con¬ 
servarnos  en  la  sombra  y  declinar  puestos  de  honor.  Es  este  un  acto  de  magnanimi¬ 
dad.  Las  otras  expresiones  de  excusa,  llamándonos  indignos,  si  nó  las  sentimos  hon¬ 
damente,  suelen  ser  caricaturas  de  humildad  que  a  nadie  convencen  y  que  se  inter¬ 
pretan  con  razón  como  un  medio  de  conquistarnos  fama  de  modestos.  Y  el  honor 
no  sólo  no  exige  estas  hipocresías,  sino  que  las  rechaza. 

Hemos  nombrado  la  magnanimidad.  Es  un  decoro,  y  un  carácter  de  un  espíritu 
elevado.  Estos  encomios,  este  honor  que  me  difiere,  ¿lo  he  procurado  yo?  ¡Nó!  ¿Si  se 
me  negase  lo  sentiría?  ¡tampoco!  Pues  entonces,  si  reconocemos  que  nuestra  actua- 
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ción  es  meritoria,  dejemos  que  así  lo  sientan  los  demás  y  que  tengan  la  satisfacción 
de  expresarlo. 

Otra  cosa  es  la  perfección  evangélica,  la  santidad  que  busca  el  olvido  y  el  des¬ 
precio,  lo  que  san  Ignacio  de  Loyola  llamó  «tercera  manera  de  humildad».  Esto 
ya  eleva  al  alma  a  otro  nivel,  y  se  sustrae  a  las  normas  ordinarias  de  la  prudencia 
humana,  y  al  modo  ordinario  de  proceder,  honesto  en  sí  y  que  en  nada  contradice  al 
honor  y  a  la  virtud  cristiana.  Y  baste  lo  dicho,  tratándose  de  un  breve  esbozo,  sobre 
el  honor  que  se  recibe. 

El  honor  que  nosotros  damos 

Debemos  hablar  ahora  de  ese  mismo  honor,  cuando  somos  nosotros  los  que  lo 
tributamos.  Muchas  veces  tenemos  el  deber  de  honrar  a  nuestros  semejantes.  O, 
aunque  no  exista  obligación,  la  benevolencia  nos  inclina  a  ello. 

Con  frecuencia  acaece  que  la  justicia  o  las  conveniencias  sociales  nos  demanden 
alguna  honra  a  nuestros  semejantes.  Desde  luégo,  hemos  de  tener  en  cuenta  el  pro¬ 
verbio:  «A  todo  señor  todo  honor».  —  Y  así  como  hemos  de  evitar  la  lisonja,  que 
muchas  veces  es  abyección,  así  hemos  de  inclinarnos  a  ser  generosos  en  rendir  home¬ 
naje  y  tributar  alabanzas.  Puede  ser  que  un  encomio  nuestro  sirva  de  estímulo  al 
que  merece  elevarse,  y  anime  al  que  está  desalentado  o  despechado  porque  se  siente 
incomprendido:  ayudemos  a  ese  joven  de  buenas  esperanzas,  que  quizás  se  halla  en 
sus  primeros  ensayos  pero  puede  ser  un  día  honor  de  la  Religión  y  de  la  Patria.  Estos 
animadores  y  Mecenas  espirituales,  se  hacen  dignos  de  bendiciones  y  muestran  que 
poseen  lo  que  se  llama  espíritu  público  elemento  tan  importante  del  progreso  social: 

A  todo  bien,  tributo  de  alabanza 
a  toda  noble  inspiración  un  canto  1. 

Pero  este  espíritu  de  generosidad  y  de  optimismo  no  ha  de  llevarnos  a  dar  honor 
con  nuestras  alabanzas  a  todo  el  que  haya  hablado  u  obrado  bien  en  alguna  ocasión, 
si  éste,  por  otra  parte  se  ha  hecho  digno  del  vituperio  universal.  Por  ejemplo:  un 
hombre  de  conducta  inadmisible,  después  de  hacer  inmensos  males  funda  alguna 
obra  de  beneficencia.  Hagamos  lo  posible  por  eludir  nuestro  elogio  pues  con  él  le 
daríamos  prestigio  inconveniente  y  aun  funesto.  Dicen  las  gentes  en  tales  casos:  ¿Ven 
ustedes?  Tal  escritor,  o  tal  personaje  de  influjo  social,  ha  elogiado  al  autor  de  esa 
obra  de  beneficencia,  y  le  ha  elogiado  incondicionalmente. . .  Las  gentes  hablan  en 
estos  casos  con  falta  de  lógica  pero  hemos  de  tener  en  cuenta  esa  debilidad  mental  de 
las  masas  y  no  exponernos  a  hacer  algún  mal  muy  grave  al  criterio  público. 

Un  caso  sucede  muy  frecuentemente  en  el  campo  literario.  Un  escritor  e  histo¬ 
riador  impío  ha  hecho  algún  elogio  de  las  cosas  religiosas  o  porque  la  fuerza  de  la 
verdad  lo  arrastró,  o  por  exhibicionismo  o  empeño  de  aparecer  como  imparcial.  Al 
referir  ese  dicho  del  impío  guardémonos  bien  de  citarlo  como  autoridad  en  la  materia 
de  que  tratamos,  a  no  ser  que  lo  hagamos  notando  con  esmero  que  ese  elogio  que  re¬ 
producimos  proviene  de  un  enemigo  de  nuestra  Religión.  Queremos,  por  ejemplo,  citar 
aquel  pasaje  en  que  Rousseau  alaba  los  Evangelios  (lo  cual  no  hace  falta  ya  que  los 
Evangelios  nada  ganan  con  tal  elogio):  entonces  no  hay  que  decir:  «Santo  Tomás 
de  Aquino  dijo  ésto,  Rousseau  lo  otro. .  .».  Sería  hacer  a  un  enemigo  de  Cristo  un 
inmerecido  elogio  y  que  acarrea  el  inconveniente  de  que  los  menos  ilustrados  piensen: 
«Tal  autor  ilustrado  y  piadoso  hace  un  elogio  a  Rousseau,  luego  este  autor  es  lau¬ 
dable:  vamos  a  leer  sus  obras».  ¡Cuánto  veneno  ha  infiltrado  en  las  almas,  sobre  todo 
en  los  jóvenes,  ese  empeño  de  valerse  de  testimonios  de  autores  impíos  para  comprobar 
una  verdad  o  para  ponderar  los  méritos  de  un  santo!  ¿Que  Vol taire  hizo  tal  elogio  de 


1  J.  J.  Ortiz. 


San  Francisco  de  Asís?  ¿Que  Melanchton  reconoció  en  un  libro  la  santidad  del  Papa? 
¿Y  qué  ganan  San  Francisco  o  tal  pontífice  con  que  estos  hombres  ensalcen  su  san¬ 
tidad?  Lo  más  que  puede  importar  en  algunos  casos  es,  si  hay  alguna  razón  justifi¬ 
cante,  el  testimonio  del  autor  o  personaje  perverso,  en  esta  o  semejante  forma:  «Me¬ 
lanchton  con  ser  quien  era,  y  a  pesar  de  su  odio  al  Pontificado  Romano  dijo  lo  si¬ 
guiente  acerca  de  San  Gregorio  Magno.  .  .»;  «Renán,  el  mayor  enemigo  de  la  Divini¬ 
dad  de  Jesucristo,  no  pudo  menos  de  confesar.  .  .».  En  todo  caso,  que  los  lectores  u 
oyentes  incautos  o  ignorantes  no  se  queden  con  el  testimonio  que  honra  al  autor  tal 
y  piensen  que  quien  así  ha  hablado  es  digno  de  leerse  2. 

En  resumen:  seamos  generosos  en  honrar  con  nuestros  elogios  y  aplausos  a  los 
que  tengan  algún  mérito;  pero  muy  reservados  para  con  aquellos  a  quienes  no  se 
puede  elogiar  sino  con  restricciones. 

No  estará  fuera  de  lugar  la  siguiente  observación:  La  Sagrada  Escritura  habla 
muchas  veces  del  honor  que  hemos  de  tributar  a  quien  lo  merece;  como  cuando  San 
Pablo  proclama  que  «Al  Rey  inmortal  de  los  siglos  todo  honor  y  toda  gloria»  3  y 
cuando  nos  manda  rendir  honor  al  que  merece  honor  4.  Y  al  exhortar  a  los  cristianos 
todos  a  que  seamos  diligentes  en  prevenirnos  en  el  honor  que  mutuamente  hemos  de 
tributarnos  5. 


2  Sobre  esto  recordamos  alguna  decisión  emanada  no  hace  muchos  años  de  la  Santa  Sede. 

3  I.  Tim.  1,  17. 

4  Rom.  xiii,  7. 

5  Rom.  xii,  10. 
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Ha  muerto  el  Padre  Leturia 


por  Vicenzo  Monacchino,  S.  J, 

Decano  de  la  Facultad  de  Historia 
de  la  Universidad  Gregoriana. 


EL  día  20  de  abril  expiró  en  Roma,  en  medio  del  dolor  y  de  las  oraciones  de 
sus  hermanos  en  religión,  el  ilustre  historiador  Padre  Pedro  de  Leturia,  S.  J. 
Los  funerales  que  la  Pontificia  Universidad  Gregoriana  celebró  el  22  en  la 
Iglesia  de  San  Ignacio  fueron  no  solamente  una  solemne  función  fúnebre,  sino  que 
al  mismo  tiempo  resultaron,  por  el  número  y,  sobre  todo,  por  la  calidad  de  los  asis¬ 
tentes,  una  imponente  manifestación  de  duelo  y  de  afecto  por  el  bien  amado  difunto. 

Y  es  que  con  la  muerte  del  Padre  Leturia,  la  Universidad  Gregoriana  ha  per¬ 
dido  uno  de  sus  profesores  más  doctos,  y  la  ciencia  histórica,  uno  de  sus  cultivadores 
más  valiosos.  Centenares  de  sacerdotes  y  religiosos,  que  admiraron  sus  egregias 
dotes  de  maestro,  y  recibieron  de  él  enseñanzas,  método  y  orientaciones,  para  su  labor 
y  felicitaciones  por  las  publicaciones,  lamentaban  ahora  la  pérdida  irreparable. 

En  Italia,  España,  Holanda,  Bélgica  y  otros  países  europeos,  en  toda  la  América 
desde  el  Canadá  a  Chile  y  a  la  Argentina,  hay  muchos  profesores  y  cultores  de  la 
Historia  Eclesiástica  que  tuvieron  en  el  P.  Leturia  un  maestro,  de  los  que  raramente 
se  encuentran,  un  guía  seguro,  un  padre  afectuoso,  por  quien  conservan  los  senti¬ 
mientos  de  la  gratitud  y  veneración  más  viva.  , 

Dos  son  los  aspectos  principales  que  presenta  la  figura  del  eximio  profesor  reciente¬ 
mente  desaparecido:  el  del  historiador  eminente  y  el  de  maestro  incomparable.  En  el  fon¬ 
do  de  uno  y  -otro  palpitaba  un  espíritu  emprendedor  y  tenaz,  una  mente  organizadora. 

El  P.  Pedro  de  Leturia  nació  en  Zumárraga,  España,  el  26  de  noviembre  de  1891 ; 
y  a  los  15  años  entró  en  la  Compañía  de  Jesús.  Después  del  Noviciado,  completó 
los  estudios  humanísticos  en  Loyola  y  Burgos  (1909-1911);  e  inmediatamente  em¬ 
prendió,  por  tres  años,  el  estudio  de  la  Filosofía  en  el  Colegio  Máximo  de  Oña 
(1912-1914) ;  y  completó  el  cuadrienio  teológico  parte  en  el  mismo  escolasticado  y  par¬ 
te  en  el  de  las  provincias  jesuíticas  alemanas,  en  Valkenburg,  Holanda  (1919-1929). 

Con  esta  seria  preparación  humanística  y  con  este  adiestramiento  filosófico 
y  teológico,  enriquecido  con  la  experiencia  de  tres  años  de  enseñanza  de  la  Historia  y 
de  la  Filosofía  en  el  Colegio  de  Bogotá,  Colombia  (1915-1918),  se  acercó  el  P. 
Leturia  a  la  Historia. 

Otras  dos  circunstancias  tuvieron  un  influjo  determinante  para  su  futura  carrera 
de  historiador:  la  permanencia  de  tres  años  en  América,  de  que  hemos  hecho  men¬ 
ción.  lo  orientó  hacia  el  estudio  de  la  Historia  de  la  Iglesia  en  la  América  española; 
y  fue  tan  poderosamente  atraído  por  este  tema,  que  constituyó  por  toda  su  vida  una  de 
sus  investigaciones  preferidas;  y  más  tarde  la  celebración  del  Cuarto  Centenario  de 
la  Conversión  de  San  Ignacio  de  Loyola,  que  coincidió  con  sus  estudios  teológicos  en 
Oña,  lo  atrajo  a  una  investigación  juvenil  sobre  el  fundador  de  la  Compañía,  el 
primero  de  una  larga  serie  de  trabajos  cada  día  más  profundos,  científicos  y  revolu¬ 
cionarios,  que  posteriormente  había  de  escribir  sobre  él. 

Se  puede  decir  que  dé,  ahora  en  adelante  casi  toda  su  actividad  científica  quedó 
absorbida  por  estos  dos  temas:  el  de  San  Ignacio,  que  avanza  a  veces  a  la  historia 
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general  de  la  Compañía  de  Jesús;  y  el  de  la  Iglesia  de  la  América  Latina,  que  se 
integra  y  complementa  con  la  historia  de  las  Misiones. 

Destinado,  después  de  la  Teología,  a  la  cátedra  de  Historia  Eclesiástica  en  la 
facultad  teológica  de  Oña,  quiso  completar  su  precedente  preparación  con  la  carrera 
de  Ciencias  Históricas  en  la  Universidad  de  Bonn,  y  más  tarde  de  Munich,  donde 
se  doctoró  en  1925  con  la  disertación  Der  heilige  Stuhl  und  das  spanische  Patronat 
in  Amerika.  (La  Santa  Sede  y  el  Patronato  Español  en  América),  publicada  en  resu¬ 
men  en  el  Historisches  Jahrbuch  (Anuario  Histórico)  1926,  páginas  1-17,  y  reimpresa 
más  tarde  en  una  serie  de  artículos  de  la  revista  Razón  y  Fe:  El  origen  histórico  del 
Patronato  de  Indias ,  y  en  cuatro  artículos  (1927)  de  la  Spanische  Forschungen  der 
Gorresgesellschaft  (Investigaciones  españolas  de  Gorresgesellschaft) :  El  regio  vicariato 
de  Indias  y  los  comienzos  de  propaganda  (1930),  y  en  otras  revistas.  Estudios  todos 
ellos  importantes  para  la  historia  de  la  Iglesia  americana  en  los  siglos  xvi-xvii  y  para 
el  conocimiento  del  origen,  naturaleza  y  estructura  del  Patronato  y  Vicariato  de 
los  Reyes  Católicos  en  la  Iglesia  de  las  Indias  Occidentales,  como  en  general  para 
las  condiciones  de  la  Iglesia  en  los  países  americanos. 

Contemporáneamente  a  estas  labores  sobre  el  Patronato,  inició  el  P.  Leturia 
sus  investigaciones  en  otro  período  de  la  Iglesia  americana;  a  saber,  el  período 
de  la  emancipación  de  América  de  las  Naciones  Ibéricas  y  de  la  formación  de 
varias  Repúblicas  en  América  Central  y  Meridional.  Preocupó  al  autor  más  que 
el  aspecto  político  de  sus  investigaciones,  el  religioso  y  eclesiástico.  Se  empeñó 
en  establecer,  a  base  de  la  documentación  más  segura,  concretamente  del  Archivo 
Vaticano  y  de  algunos  archivos  nacionales  americanos,  la  repercusión  de  un  acon¬ 
tecimiento  de  tanta  importancia  sobre  la  Iglesia,  dadas  las  especiales  condiciones 
de  la  Iglesia  Americana  bajo  el  dominio  de  los  Reyes  Católicos.  En  una  larga 
serie  de  trabajos  de  primera  mano  estudió  la  actitud  de  los  Romanos  Pontífices 
desde  Pío  VII  y  León  XII  hasta  Gregorio  XVI  y  Pío  IX;  las  largas  y  de¬ 
licadas  gestiones,  que  tuvieron  lugar  ya  en  la  corte  española,  ya  con  los  gobiernos 
de  los  nuevos  estados  a  fin  de  proveer  al  bien  espiritual  de  los  fieles  americanos 
y  facilitar  las  normales  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  las  nuevas  Repúblicas.  En 
la  imposibilidad  de  citar  en  este  artículo  todos  los  trabajos  relacionados  con  este 
tema,  recordaderemos  al  menos  los  principales:  La  Acción  Diplomática  de  Bolívar 
y  León  XII  (Caracas  1931);  La  Emancipación  Hispanoamericana  en  los  informes 
ante  Pío  Vil  (1820-1823)  a  la  luz  del  Archivo  Vaticano  (Madrid  1925);  Bolívar 
y  León  XII  (Caracas  1931);  La  Emancipación  Hispanoamericana  en  los  inforrAes 
episcopales  a  Pío  VII;  ( Buenos  Aires,  1935)  ;  el  Viaje  a  América  del  futuro  Pontífice 
Pío  IX  (1823-1825),  (Miscelánea  Histórica  Pontificia,  vol.  XIII,  Roma  1948). 
Se  ocupó  el  P.  Leturia  en  este  asunto  desde  1925  hasta  los  últimos  días  de  su  vida, 
cuando  quiso  revisar  el  gran  trabajo  que  venía  preparando  sobre  La  Primera  Misión 
Pontificia  en  América,  dirigida  por  Mons.  Giovanni  Muzi  (1823-1825),  sobre  la 
cual  había  ya  publicado  varios  artículos  (1926,  1930,  1932,  1943) ;  y  aspiraba  ahora  a 
dejar  el  manuscrito  preparado  para  la  imprenta.  No  hay  exageración  al  afirmar  que 
el  P.  Leturia  ha  escrito  para  la  historia  moderna  de  la  Iglesia  en  América  Latina 
los  trabajos  fundamentales.  Además  estimuló  y  logró  ulteriores  investigaciones  por 
medio  de  sus  discípulos  en  una  larga  serie  de  tesis  de  doctorado.  De  donde  si  nosotros 
conocemos  hoy  suficientemente  el  desenvolvimiento  de  la  Iglesia  en  aquellos  países, 
que  se  abren  a  un  brillante  porvenir,  es  simplemente  mérito  insigne  e  indiscutido  del 
P.  Leturia.  La  absoluta  imparcialidad  y  serenidad  con  que  se  desarrollan  estas  múlti¬ 
ples  investigaciones,  le  proporcionaron  el  reconocimiento  de  todas  las  naciones.  Y  asi 
fue  nombrado  miembro  de  las  Academias  nacionales  de  Historia  de  España,  Argen¬ 
tina,  Colombia,  Venezuela  y  Ecuador.  .  7 

El  otro  tema  de  que  se  ocupó  con  preferencia  el  P.  Leturia  fue  San  Ignacio  y  los 

.  Orígenes  de  su  Orden .  Sin  duda  él  trató  de  San  Ignacio  con  devoción  de  hijo  y  sim- 
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patía  de  coterráneo,  pero  también  siempre  de  auténtico  historiador  afincado  en  las 
fuentes  más  seguras.  En  el  volumen:  El  Gentilhombre  Iñigo  López  de  Loyola  en  su 
patria  y  en  su  siglo,  (Montevideo  1938,  Barcelona  1941)  ha  estudiado  de  manera 
exhaustiva  y  original  al  joven  Ignacio  hasta  su  conversión.  Después  en  una  larga 
serie  de  estudios,  que  corren  desde  1925  hasta  sus  últimos  días,  ha  reconstruido  his¬ 
tóricamente  los  rasgos,  los  episodios  y  los  momentos  más  sobresalientes  y  decisivos 
de  la  vida  del  santo  y  del  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  logró  contagiar  de 
entusiasmo  por  el  conocimiento  y  amor  de  San  Ignacio  a  cuantos  le  han  tratado  en 
la  intimidad ;  y  esto  no  solamente  por  el  entusiasmo  con  que  se  le  oía  hablar  conti¬ 
nuamente  sobre  el  tema,  sino,  sobre  todo,  por  medio  de  su  propia  vida,  que  él  con¬ 
formaba  a  la  del  Santo.  El  P.  Leturia  ha  aportado  una  contribución  verdaderamente 
notable  y  renovadora  al  conocimiento  de  San  Ignacio,  y  en  justicia  debe  ser  mirado 
como  el  especialista  más  autorizado  en  las  cuestiones  ignacianas.  Es  verdaderamente 
lamentable  que  la  muerte  prematura  le  haya  impedido  ultimar  la  Vida  de  su  gran 
maestro,  en  la  que  venía  trabajando  con  tanto  entusiasmo. 

De  San  Ignacio  fue  fácil  al  P.  Leturia  el  paso  a  la  Historia  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Y  de  hecho  ha  ilustrado  en  una  serie  de  artículos  profundos  y  documentados, 
muchos  puntos  y  aspectos,  sobre  todo  de  los  Orígenes  de  la  Orden.  Citemos  como 
ejemplo:  La  hora  matutina  de  meditación  en  la  Compañía  naciente  (Archivum  Histo- 
ricum  Societatis  Jesu),  1934;  Perche  la  Campagnia  divenne  un  Ordine  insegnante 
(Civiltá  Cattolica,  1950);  Lecturas  ascéticas  y  lecturas  místicas  entre  los  jesuítas  del 
siglo  XVI  ( Arch.  Ital.  per  la  storia  delta  Pietá,  vol.  II,  1953)  ;  Le  genuine  jonti  storiche 
área  le  origini  e  il  carattere  delta  Compagnia  di  Gesú  (Civiltá  Cattolica,  1944). 

El  paso  a  la  Historia  de  la  Orden  le  fue  facilitado  también  por  otras  circuns¬ 
tancias,  ya  que  después  de  seis  años  de  permanencia  en  el  Colegio  Máximo  de  Oña, 
fue  llamado  a  Roma  al  Instituto  Histórico  de  la  Compañía  para  asumir  la  dirección  de 
Monumenta  Histórica  Societatis  Jesu,  que  retuvo  hasta  el  año  1947,  y  para  fundar 
y  dirigir  la  revista  Archivum  Historicum  Societatis  Jesu.  Ciertamente,  los  seis  años  de 
su  permanencia  en  Oña  fueron  extraordinariamente  fructuosos  tanto  por  las  muchas 
investigaciones  publicadas  por  él  sobre  sus  dos  temas  preferidos,  como  por  la  ense¬ 
ñanza  de  la  Historia  Eclesiástica  y  por  haber  contribuido  a  fomentar  el  estudio  de  las 
Misiones  (se  le  había  confiado  la  parte  histórica  de  la  revista  El  Siglo  de  las  Misiones 
y  la  dirección  de  una  colección  misional  de  cien  volúmenes) ;  y  finalmente,  por  haber 
sabido  despertar  en  los  estudiantes  de  Teología  un  ardor  inusitado  por  el  estudio.  No 
puede  olvidarse  que  fue  el  propio  P.  Leturia  el  que  dotó  al  escolasticado  de  Oña  de 
una  Sala  de  Consulta  magníficamente  abastecida,  que  se  conserva  hasta  nuestros  días. 

Pero  ya  un  año  después  de  su  venida  a  Roma  tuvo  que  dividir  su  tiempo  entre 
el  Instituto  Histórico  y  la  Pontificia  Universidad  Gregoriana.  En  efecto,  cuando  en 
1932  se  pensó  en  fundar  en  la  Gregoriana  la  Facultad  de  Historia  Eclesiástica,  el 
P.  Leturia  fue  encargado  por  los  Superiores  de  organizaría  y  dirigirla  en  calidad  de 
Decano.  Allá  tuvo  al  principio  como  valiosos  colaboradores  a  los  Padres  G.  Grisar,  R. 
Leiber,  C.  Silva-Tarouca,  P.  March  y  R.  Fausti,  y  un  año  más  tarde  el  P.  Hertling. 
Mérito  grandísimo  del  P.  Leturia,  ayudado  por  sus  colaboradores,  es  el  haher  esco¬ 
gido  y  puesto  en  acción  una  estructura  que  hace  de  la  Facultad  de  Historia  Eclesiástica, 
una  institución  orgánica,  verdaderamente  capaz  de  alcanzar  los  dos  fines  para  que 
fue  creada:  preparar  los  futuros  profesores  de  la  Historia  de  la  Iglesia  para  las  facul¬ 
tades  teológicas  y  los  seminarios;  y  formar  investigadores  de  la  milenaria  Historia  de  la 
Iglesia.  En  este  nuevo  oficio  de  Decano  y  profesor  de  la  Facultad  de  Historia  Eclesiás¬ 
tica  resplandecieron  todavía  más  las  excelsas  dotes  del  P.  Leturia ;  las  dotes  de  inves¬ 
tigador  profundo,  de  maestro  incomparable,  de  espíritu  emprendedor  y  organizador. 

De  1932  en  adelante  su  vida  se  confunde  en  cierto  modo  con  la  de  su  Facultad. 
El  la  hizo  heredera  de  su  culto  por  la  verdad  y  de  su  rectitud  científica.  Como  él  era 
recto  consigo  mismo  como  historiador,  así  exigía  de  sus  discípulos  una  rectitud  ab- 


soluta  en  la  historia.  Era  un  maestro  incomparable  por  su  exposición  ordenada  y 
brillante,  por  el  dominio  de  las  fuentes  y  de  la  bibliografía  (gracias  a  su  conocimien¬ 
to  de  varias  lenguas  podía  incorporar  en  su  exposición  las  obras  principales  de  mu¬ 
chas  naciones),  por  la  profunda  penetración  de  la  materia  y  por  la  habilidad  con 
que  sabía  poner  en  evidencia  y  entrelazar  los  varios  factores  que  han  actuado  en  la 
historia.  Su  enseñanza  estaba  siempre  saturada  de  un  amor  a  la  Iglesia,  cálido  y  uni 
versal,  apoyada  en  un  conocimiento  profundo  de  la  historia  de  esa  misma  Iglesia, 
de  la  cual  conocía  ciertamente  los  períodos  oscuros  y  hablaba  de  ellos  con  absoluta 
franqueza;  pero  conocía  también  las  causas  de  la  decadencia  y  el  milagro  de  la  perenne 
renovación.  Y  precisamente  porque  él  quería  llevar  a  sus  alumnos  a  un  amor  a  la 
Iglesia,  genuino  y  bien  fundado,  los  educó  con  una  acuciosa  diligencia  en  el  estudio  de 
las  fuentes  y  en  un  respeto  total  de  la  verdad.  Más  de  uno  entre  sus  alumnos  pudo 
al  principio  ser  presa  del  miedo  ante  aquellas  sus  enseñanzas:  ellos  debían  trabajar, 
trabajar  hasta  desentrañar  y  dar  razón  de  cada  afirmación  que  hacían  en  sus  ejerci¬ 
cios.  Nada  le  era  más  odioso  que  la  charlatanería  y  la  pseudo  erudición;  nada  re¬ 
prendía  él  con  más  vigor  que  las  afirmaciones,  acusaciones  o  defensas  no  probadas, 
proferidas  a  base  de  puras  preferencias  o  predisposiciones  personales.  Tal  vez  la  primera 
impresión  que  recibían  de  él  sus  alumnos  era  que  tenían  que  verse  con  un  maestro 
severo  y  exigente,  pero  se  percataban  también  muy  pronto  que  no  hubieran  podido 
fácilmente  encontrar  un  profesor  que  se  ocupase  tanto  de  ellos,  ya  que  quería  ha¬ 
cerlos  verdaderos  historiadores.  El  P.  Leturia  vivió  enteramente  para  sus  alumnos 
en  el  pleno  sentido  de  la  palabra.  Los  conocía  a  todos,  tomaba  sinceramente  parte 
en  sus  trabajos  y  en  sus  dificultades.  Donde  pudiera  ayudarlos,  sea  en  sus  inves¬ 
tigaciones,  sea  en  procurarles  una  facilidad,  un  permiso  especial,  un  viaje  de  estu¬ 
dios,  un  empleo,  nunca  le  parecía  excesiva  una  carta  de  presentación  o  algún  otro 
esfuerzo.  Su  cuarto  les  estaba  siempre  abierto  y  su  rica  experiencia  estaba  a  su  ser¬ 
vicio;  hasta  ponía  a  su  disposición  sus  propios  descubrimientos  archivísticos  y  sus 
hallazgos.  Aprobaba  con  íntima  alegría  y  satisfacción  sus  trabajos.  Sus  alumnos  le 
han  correspondido  con  un  afecto  entusiasta.  La  mayor  parte  de  ellos  han  permanecido 
relacionados  con  él  durante  años  después  de  haber  dejado  la  Universidad  y  le  han 
demostrado  con  frecuencia  en  la  forma  más  expresiva  su  gratitud,  principalmente  por  la 
formación  interna  que  les  dio  por  medio  de  su  palabra  y  de  su  ejemplo.  La  correspon¬ 
dencia  epistolar  con  ellos  revelaría  más  a  fondo  el  corazón  de  este  gran  hombre. 

Bien  se  comprende  cómo  este  interés  por  los  alumnos  todos  de  su  Facultad  supuso 
un  sacrificio  no  leve  para  su  trabajo  personal.  Además,  desde  1943,  debía  dar  tam¬ 
bién  parte  de  su  tiempo  a  la  sección  histórica  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
de  que  era  Consultor.  , 

Cumplía  21  años  de  Decano  de  la  Facultad  de  Historia  Eclesiástica  cuando 
en  noviembre  de  1953  pidió  ser  exonerado  de  su  cargo  para  atender  con  mayor  tran¬ 
quilidad  a  sus  investigaciones  personales.  Pero  antes  de  abandonarlo,  en  el  mes  de 
octubre  de  aquel  año  organizó  y  dirigió,  en  el  cuadro  de  las  celebraciones  centenarias 
de  la  Gregoriana,  el  exitosísimo  Congreso  de  Historia  Eclesiástica,  que  causó,  la  admi¬ 
ración  y  la  satisfacción  de  todos  los  participantes  y  les  hizo  expresar  el  voto  de  que 
se  celebrasen  con  frecuencia  encuentros  tan  fructuosos. 

Para  concluir,  el  P.  Leturia,  no  fue  splamente  el  historiador  eminente  y  el 
maestro  incomparable.  Fue  también  y  siempre  un  verdadero  sacerdote,  celoso  de  la 
gloria  de  Dios  y  del  bien  de  las  almas;  fue  un  inspirado  director  de  espíritus;  un 
predicador  muy  buscado  para  los  Ejercicios  Espirituales,  tanto  que  muchos  conside¬ 
raban  una  verdadera  gracia  del  Señor  el  haberlos  podido  recibir  de  él.  Fue  siempre  un 
religioso  ejemplar  y  virtuoso,  trabajador  incansable,  austero  consigo  mientras  era  todo 
dulzura  y  caridad  para  con  los  demás.  Cuando  conoció  la  gravedad  de  su  mal,  ofreció 
generosamente  a  Dios  el  sacrificio  de  varias  investigaciones  que  dejaba  incompletas 
y  la  de  su  vida  que  había  ofrendado  entera  por  Cristo  y  por  la  Iglesia. 
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Reuniones  o  encuentros  internacionales 

en  Río  Janeiro 


EL  xxxvi  Congreso  Eucarístico  Internacional  que  acaba  de  celebrarse  en  Río 
,  Janeiro  (16  a  26  de  julio),  dio  origen  a  una  serie  de  reuniones  de  carácter 
internacional  de  la  mayor  importancia.  El  número  y  la  calidad  de  los  asistentes 
se  prestó  mucho  a  una  mejor  comprensión  de  los  problemas  desde  el  punto  de  vista 
internacional. 

Dos  encuentros  o  asambleas  fueron  las  fundamentales  en  estas  jornadas: 

La  reunión  de  las  organizaciones  internacionales  católicas  (17  a  20). 

La  asamblea  de  la  jerarquía  episcopal  en  los  días  que  siguieron  al  Congreso. 

La  primera  fue  presidida  por  S.  E.  el  Cardenal  D.  Jaime  Barros,  Arzobispo  de 
Río  Janeiro,  la  segunda  por  S.  E.  el  Cardenal  Piazza. 

En  el  mundo  de  hoy  hay  una  tendencia  cada  vez  más  pronunciada  a  ver  los 
problemas  de  una  manera  internacional.  El  sentir  a  lo  internacional  forma  parte 
de  la  mentalidad  intelectual  moderna.  En  estos  momentos  hay  1.008  organizaciones 
u  organismos  en  el  mundo,  no  gubernamentales,  que  traspasan  las  fronteras  na¬ 
cionales.  Ese  número  aumenta  más  o  menos  con  unas  50  nuevas  por  año.  30  de 
estas  organizaciones  tomaron  parte  en  los  encuentros  de  Río.  He  aquí  las  principales: 


Asociación  Internacional  Católica  de  las 
Obras  de  Protección  a  la  joven. 

Bureau  Internacional  Católico  de  la  Infancia. 

Centro  Internacional  de  Estudios  de  For¬ 
mación  Religiosa. 

Comisión  Internacional  Católica  de  Migra¬ 
ciones. 

Conferencia  Internacional  de  las  Caridades 
Católicas. 

Federación  Internacional  de  los  Hombres 
Católicos. 

Federación  Internacional  de  la  Juventud  Ca¬ 
tólica. 

Federación  Internacional  de  los  Movimientos 
de  los  Operarios  Cristianos. 

Federación  Internacional  de  las  Universida¬ 
des  Católicas. 

Federación  Mundial  de  las  Juventudes  Fe¬ 
meninas  Católicas. 

Juventud  Obrera  Cristiana. 


Pax  Romana. 

Secretariado  Interamericano  de  Acción  Ca¬ 
tólica. 

Secretariado  Internacional  Católico  del  Cine. 

Secretariado  Internacional  de  Enseñanza  Ca¬ 
tólica. 

Sociedad  Femenina  de  San  Vicente  de  Paúl. 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl. 

Unión  Mundial  de  Profesores  Católicos. 

Unión  Mundial  de  Prensa  Católica. 

Unión  Católica  Internacional  de  Servicio 

Social. 

Unión  Internacional  de  las  Asociaciones  Pa¬ 
tronales  Católicas. 

Unión  Mundial  de  las  Organizaciones  Fe¬ 
meninas  Católicas. 

Unión  Interamericana  de  Padres  de  Familia. 

Comité  Internacional  Católico  de  Enferme¬ 
ras  y  de  Asistentes  Médico-Sociales. 


Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII  dirigió  por  intermedio  de  Monseñor  A.  dell'Aqua, 
secretario  de  Estado  sustituto,  al  presidente  dé  la  Conferencia  de  las  Organizaciones 
Católicas,  Sr.  Bernard  Jousset’  un  mensaje  realmente  significativo. 

De  él  tomamos  unos  párrafos:  «En  esta  hora  en  que  tantas  necesidades  apos- 


(58) 


tólicas,  intelectuales  y  sociales  reclaman  de  todas  partes  la  unánime  consagración 
de  los  hijos  de  la  Iglesia,  las  casi  30  organizaciones  que  congrega  la  conferencia,  con 
sus  comisiones  y  órganos  constituyen,  sin  duda  alguna,  un  ambiente  de  trabajo  y 
acción  sumamente  favorable. . .  Es  sabido  que  esta  fraternal  unión  de  los  católicos 
militantes,  fundada  en  la  unidad  de  fe  y  en  la  propia  caridad  de  Cristo  Jesús  no 
puede  menos  de  traer  efectos  beneficiosos  en  el  campo  de  la  vida  internacional,  espe¬ 
cialmente  cuando  se  trata  de  hacer  prevalecer  ante  los  organismos  oficiales  los  justos 
derechos  de  la  religión  y  de  la  moral. 

De  todo  corazón  el  Soberano  Pontífice  desea  una  gran  efusión  de  gracias  sobre 
esta  primera  asamblea  que  se  tiene  en  tierras  americanas». 

Vino  un  observador  especial  pontificio,  el  Canónigo  D.  Géraud. 

Los  católicos  tenemos  a  pesar  de  la  palabra  el  terrible  peligro  de  la  insularidad 
de  nuestras  obras,  éstas  no  suelen  pasar  las  fronteras  nacionales,  hay  desconocimiento 
del  conjunto.  De  aquí  el  poco  influjo  que  muchas  veces  los  católicos  tienen  en  las 
grandes  organizaciones  mundiales. 

El  profesor  Andrés  Ruszkowski,  secretario  general  de  la  OCIC  y  catedrático  en 
la  Universidad  Católica  de  Lima,  tuvo  el  discurso  de  fondo  de  esta  reunión  y  disertó 
sobre  el  tema  La  responsabilidad  de  los  católicos  en  la  vida  internacional  y  las  orga¬ 
nizaciones  católicas  internacionales. 

Cuatro  puntos  señaló  de  una  manera  especial. 

1 )  Hay  que  convencer  a  cada  creyente  que  la  «dimensión  internacional»  cons- 
tituve  en  nuestros  días  un  elemento  esencial  de  su  vida  de  cristiano. 

2 )  Hay  que  destacar  la  misión  particular  de  los  católicos  en  la  vida  internacional. 

3)  Se  impone  señalar  la  misión  particular  de  las  O.  I.  C.  en  el  cumplimiento  de 
esta  misión. 

4 )  Hay  que  señalar  los  principales  medios  de  que  disponen  estas  organizaciones 
para  llenar  su  función  y  lo  que  los  católicos  de  los  diferentes  países  pueden  hacer 
en  su  ayuda. 


La  interdependencia  de  las  naciones  ha  llegado  a  ser  evidente  (Pavan),  lo  que 
justifica  aún  más  la  doctrina  de  del  Vecchio  acerca  del  origen  natural  de  la  comunidad 
jurídica  internacional.  La  humanidad,  según  frase  del  P.  Lombardi,  debe  «aspirar 
a  un  nacionalismo  renovado  que  se  integre  en  un  internacionalismo  sano  y  sincero». 
El  individuo  hoy  día  no  se  puede  aislar,  los  productos  que  consume,  lo  mismo  que 
los  medios  de  su  información:  Prensa,  Cine,  Radio,  Televisión,  están  afectados  de 
internacionalismo.  Sin  embargo,  ante  esta  nueva  dimensión  en  la  vida  del  hombre 
moderno,  éste  se  siente  desorientado  y  oscila  entre  dos  grandes  escollos:  el  nacionalis¬ 
mo  intransigente  e  individualista,  o  el  internacionalismo  sin  jerarquía  de  valores. 

En  este  juego  mal  jugado  sufre  el  hombre  mismo.  Más  del  50  por  ciento  de  la 
población  mundial  no  recibe  en  su  alimentación  2.250  calorías  básicas  y  las  dos  ter¬ 
ceras  partes  menos  de  2.750.  Entre  los  regímenes  injustos  que  dominan  mucha  parte 
del  mundo,  es  difícil  tender  el  puente  de  la  coexistencia.  En  el  mundo,  sin  embargo, 
hay  como  una  especie  de  ansia  de  unidad:  «El  Señor,  dijo  hace  poco  Monseñor  Mon- 
tini,  conduce  este  mundo  indócil  y  malo,  que  no  sabe  a  dónde  va  y  lo  conduce  hacia 
esta  unidad  que  fue  la  aspiración  suprema  de  Cristo  cuando  decía  en  el  sermón  de  la 
cena:  Que  todos  sean  una  misma  cosa». 

Hay  dos  conceptos  fundamentales  para  la  visión  cristiana  de  las  relaciones  in¬ 
ternacionales  y  son:  el  concepto  de  la  persona  humana  y  el  Cuerpo  místico  de  Cristo. 

Sobre  la  identidad  fundamental  del  origen  y  de  los  fines  de  todos  los  hombres 
se  basa  la  unidad  profunda  de  los  pueblos. 

Los  principios  promotores  de  la  Comunidad  internacional  fueron  expuestos  ma¬ 
ravillosamente  por  Su  Santidad  Pío  XII  en  los  mensajes  de  Navidad  de  1940  y  1941: 
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«Victoria  del  amor  sobre  el  odio.  Victoria  de  la  confianza  sobre  la  sospecha.  Victoria 
de  la  justicia  sobre  los  intereses  egoístas  y  del  derecho  sobro  la  fuerza.  Justicia  Social 
en  el  plano  internacional.  Respeto  y  colaboración  entre  los  Estados.  Respeto  de  los 
derechos  de  las  minorías.  Desarme  integral».  ' 

Por  otro  lado  la  doctrina  del  Cuerpo  místico  es  el  verdadero  hilo  conductor 
para  comprender  la  misión  histórica  de  la  Iglesia  en  el  mundo.  El  verdadero  católico 
de  hoy  debe  ser  solidario  con  los  que  sufren  detrás  de  la  Cortina  de  Hierro  o  no  es 
católico.  La  única  manera  de  asegurar  nuestra  fe  de  católicos  es  la  de  considerar  al 
mundo  como  un  inmenso  país  de  misión.  Los  católicos  tenemos  hoy  día  una  inmensa 
responsabilidad. 

Sólo  la  Iglesia  en  el  caos  total  de  la  vida  moderna,  católica  por  Institución 
divina,  constituye  una  comunidad  religiosa  supranacional  superior  y  estable,  mística 
y  visible  a  la  vez  y  solo  ella  posee  los  secretos  para  favorecer  y  alimentar  la  comu¬ 
nidad  civil  renovada  de  las  naciones.  No  debemos  contar  con  los  no  católicos  para 
traer  esta  solución,  o  para  hacerla  triunfar.  Nadie  podrá  reemplazarnos.  Si  no  se 
realiza,  la  culpa  será  nuestra. 

Los  católicos  somos  los  únicos  responsables  de  un  orden  internacional  cristiano. 
Si  el  hombre  moderno,  afirma  Klompe,  no  se  siente  ya  entre  nosotros  como  en  su 
propia  casa,  la  falta  es  nuestra  y  nuestra  culpa  es  grave.  Nuestro  fracaso  final  sería 
fatal  para  la  humanidad  cuyos  medios  técnicos,  en  desproporción  tremenda  con  las 
fuerzas  morales  amenazan  provocar  la  destrucción  total  o  al  menos  degradar  la  per¬ 
sona  humana. 

Ahora  bien,  el  compromiso  es  personal  en  cada  católico.  Tenemos  fuerzas  enor¬ 
mes  morales  y  materiales,  y  sin  embargo,  no  hay  una  proporción  equivalente  entre  esas 
fuerzas  y  su  influencia  efectiva  en  la  vida  pública  nacional  e  internacional.  ¿Por  qué? 
Por  la  pasividad  en  primer  lugar  de  la  mayoría  que  considera  estos  problemas  como 
labor  de  especialistas.  Por  la  consideración  de  no  urgencia  con  que  se  tratan.  La  vida 
parroquial  o  su  centro  de  estudios  tienen  más  urgencia. 

¿Cómo  puede  ser  efectiva  esta  contribución? 

«Vitalizando  los  movimientos  o  instituciones  internacionales  de  inspiración  cris¬ 
tiana:  partcpando  en  los  movimientos  neutros  de  naturaleza  política  o  privada  para 
llevarles  la  luz  del  pensamiento  cristiano  y  el  soplo  de  su  amor.  Hay  que  tomar  posi¬ 
ciones  en  todas  partes  y  no  abandonar  las  adquiridas;  participación  activa  en  los  en¬ 
cuentros  o  reuniones  internacionales,  estudio  a  fondo  de  los  problemas  relativos  a  las 
relaciones  entre  los  pueblos;  influencia  sobre  la  opinión  pública;  en  fin,  a  la  disposición 
de  los  creyentes  auténticos,  de  influencia  real,  está  la  oración  y  el  sacrificio  ofrecidos 
a  Cristo  a  fin  de  que  el  Señor  dirija  los  acontecimientos  humanos  hacia  una  com¬ 
prensión  cada  vez  mayor  entre  los  pueblos». 

Todo  esto  exige  un  largo  trabajo  de  educación  del  sentimiento  universal  a  fin 
de  habituar  a  los  católicos  a  armonizar  sus  intereses  individuales,  familiares,  pro¬ 
fesionales  y  nacionales  con  el  bien  universal. 

La  Santa  Sede  insiste  cada  vez  en  estos  contactos  y  puntos  de  vista  en  todos  los 
campos  obreros  1,  educacional  (Unesco),  cine  (la  OCIC),  etc. 


Según  el  informe  de  J.  P.  Dubois  Dumee,  las  organizaciones  de  la  oic  son  30y 
número  insignificante  comparado  con  las  1.008  registradas  como  no  católicas. 

Por  otra  parte  la  oic  se  distingue  por  su  carácter  eminentemente  europeo.  La  sede 
de  casi  todas  ellas  se  encuentra  en  Europa.  Este  es  uno  de  los  problemas  más  delicados 
para  la  América  Latina.  No  podemos  ir  a  remolque  de  las  naciones  que  han  pasado 


1  Mensaje  a  la  Federación  Internacional  obrera  de  Alemania. 


(60) 


por  multitud  de  etapas  y  experiencias,  pues  nuestro  medio  es  distinto.  Antes  de  in¬ 
corporarnos  a  estas  organizaciones,  necesitamos  vigorizar  lo  criollo  y  específico  y 
luégo  presentar  nuestras  experiencias  americanas.  Si  no  se  corre  el  peligro  de  informar 
nuestras  incipientes  organizaciones  con  mentalidades  y  métodos  que  siendo  buenos  en 
si  no  están  adaptados  a  nuestro  medio.  La  infancia,  v.  gr.,  para  poner  unos  ejemplos 
tiene  entre  nosotros  problemas  desconocidos  en  Europa,  y  lo  mismo  se  diga  de  la 
Prensa,  el  Cine,  la  enseñanza,  las  migraciones. 

Los  católicos  cuentan  con  9  miembros  consultivos  en  la  unesco,  4  en  la  unicef, 
3  en  la  fao,  1  en  la  oms,  2  en  la  oea,  y  en  el  centro  internacional  de  la  infancia. 

Los  encuentros  internacionales  de  Río  Janeiro  desarrollaron  su  labor  en  tres  días 
intensos.  (17  al  21  de  julio). 

Se  instaló  el  día  17  en  la  nueva  Sede  de  la  Pontificia  Universidad  Católica, 
en  un  amplio  salón,  con  todo  el  servicio  de  traducción  simultánea  en  las  tres  lenguas 
oficiales:  español,  francés  e  inglés.  En  la  apertura,  llevada  a  cabo  por  el  Cardenal 
de  Río  S.  E.  Barros  Cámara,  tomó  la  palabra  el  Presidente  de  la  Conferencia  Inter¬ 
nacional,  Sr.  Bernard  Jousset  y  tuvo  la  exposición  de  fondo  el  Dr.  Andrés  Ruszkows- 
ki  sobre  el  tema  «La  responsabilidad  de  los  católicos  en  el  trabajo  internacional  y  las 
actividades  de  las  Organizaciones  Internacionales  Católicas».  En  la  sesión  de  la  tarde 
la  señorita  Celina  Piñeiro  Pearson  disertó  sobre  «las  más  importantes  actividades  de 
las  organizaciones  americanas  del  apostolado  de  los  laicos  y  su  cooperación  con  la 
organización  internacional».  Esa  misma  tarde  se  instalaron  las  comisiones  divididas  así: 

Cultura  y  educación.  Pax  Romana,  Federación  de  Universidades,  Secretariado 
de  educación  católica,  Unión  mundial  de  profesores  católicos,  Oficina  Internacional 
de  la  Infancia,  Centro  de  Estudios  de  formación  religiosa. 

Servicio  social.  Unión  internacional  de  Servicio  Social. 

Opinión  Pública.  Oficina  internacional  de  Prensa,  cine  y  radio. 

Apostolado  general  y  movimiento  de  masas.  Federación  de  hombres  católicos, 
Unión  mundial  de  Organizaciones  Femeninas  católicas,  Juventudes  femeninas,  In¬ 
ternacional  de  Protección  de  la  joven,  etc. 

Asistencia  social.  Conferencia  internacional  de  Caridad  cristiana.  Sociedad  feme¬ 
nina  de  San  Vicente  de  Paúl,  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl. 

Migraciones.  Internacional  de  Migraciones. 

Trabajo  y  problemas  sociales.  La  joc  y  federaciones  de  sindicatos  cristianos. 
Asociación  de  la  Unión  Internacional  de  Patronos  Católicos. 

Protección  a  la  familia.  Educación  y  asistencia.  Reunión  de  federación  de  dere¬ 
chos  de  la  familia. 

Enfermería.  Comité  internacional  Católico  de  enfermeras  y  asistentes  médico- 
sociales. 

Esta  inmensa  cantidad  de  obras  desarrolló  una  labor  de  estudio  que  cristalizó 
en  conclusiones  especializadas  de  la  mayor  importancia. 

El  día  19  hubo  una  reunión  de  Asistentes  Eclesiásticos  de  las  Organizaciones 
Internacionales  Católicas,  y  el  día  20,  después  de  dos  estudios  básicos:  uno  de  M. 
Michel  Normand,  secretario  general  de  la  bice  sobre  «La  posición  de  las  organizacio¬ 
nes  internacionales  católicas  frente  a  las  organizaciones  internacionales  oficiales  y 
no  gubernamentales  no  católicas»  y  otro  del  señor  Vittorino  Veronese  acerca  de  «La 
actividad  del  Comité  permanente  de  los  Congresos  internacionales  para  el  apostolado 
de  los  laicos»,  se  leyeron  las  conclusiones. 

El  Cardenal  Piazza  honró  con  su  asistencia  la  reunión  y  habló  de  la  trascen¬ 
dencia  de  tales  reuniones.  Igualmente  disertaron  el  Cardenal  Stricht  de  Chicago,  el 
canónigo  J.  Geraud,  observador  de  la  Santa  Sede  y  Monseñor  Larraín,  por  el  conse¬ 
jo  interamericano  de  Acción  Católica.  En  la  última  reunión  fue  elegido  el  nuevo 
presidente  de  las  Obras  Internacionales,  señor  Delgrange,  belga. 
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Conferencia  Episcopal  de  Río 

Más  silenciosa,  pero  sin  duda  alguna  de  mayor  trascendencia  aún  que  el  Con¬ 
greso  Eucarístico  Internacional  será  para  la  Iglesia  la  Reunión  Episcopal  que  se 
realizó  a  continuación  del  mismo  Congreso  bajo  la  presidencia  del  Emmo.  Cardenal 
P.  Juan  Piazza,  secretario  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial  y  como  secretario 
general,  S.  E.  Monseñor  Antonio  Samoré. ' 

100  Excmos.  Sres.  Obispos  de  toda  la  América  Hispánica,  con  observadores  epis¬ 
copales  de  España  y  Portugal,  trabajaron  durante  una  semana  intensa  en  esta  Con¬ 
ferencia  general  del  Episcopado  Latinoamericano. 

Las  conclusiones  aún  no  se  han  dado  a  conocer,  pues  ellas  deben  ante  todo  ser 
conocidas,  revisadas  y  promulgadas  por  el  Santo  Padre. 

La  carta  apostólica  Ad  Ecclesiam  Christi  que  publicamos  al  principio  indica 
claramente  las  líneas  generales  de  la  conferencia.  El  problema  de  la  escasez  de  clero, 
la  utilización  del  clero  de  otras  naciones,  que  en  palabras  del  Papa  «no  puede  en  rea¬ 
lidad  ser  considerado  como  extranjero  al  sentirse  todo  sacerdote  católico  que  responda 
verdaderamente  a  su  vocación,  como  si  fuese  hijo  de  aquella  tierra  en  la  que  trabaja 
para  que  el  Reino  de  Dios  florezca  y  vaya  creciendo»,  la  mayor  coordinación  y  uso  de 
las  fuerzas  seglares  en  el  ministerio  eclesiástico,  los  peligros  de  la  fe,  masonería,  pro¬ 
testantismo,  diversas  formas  de  laicismo,  superstición  y  espiritismo,  los  problemas  mi¬ 
gratorios  y  como  último  punto  la  preocupación  por  lo  social  «la  presencia  maternal  de 
la  Iglesia  con  su  luminosa  doctrina  y  su  providente  actuación  en  el  campo  social». 

Adaptación  y  utilización  de  los  medios  modernos:  cine,  prensa  y  radio  al  apos¬ 
tolado.  Estos  son  los  principales  temas  discutidos.  Esta  Conferencia  general  para  la 
América  Latina,  representa  algo  de  suma  importancia.  Sus  tracendentales  consecuen¬ 
cias  no  visibles  aún  se  traducirán  en  normas  prácticas  y  concretas  que  producirán 
frutos  de  bendición.  i 

Este  continente  joven  está  en  la  encrucijada  de  su  esplendor  material  y  espiritual. 
La  Iglesia  tiene  puestas  en  él  sus  esperanzas.  Del  camino  que  tome  puede  dpender  el 
porvenir  de  la  Iglesia  futura.  América  Latina  dentro  de  pocos  años  tendrá  200,  300 
millones  de  habitantes.  Si  hoy  es  la  tercera  parte  de  la  Cristiandad,  mañana  puede  lle¬ 
gar  a  ser  la  mitad  de  la  misma. 

Conferencias  como  la  que  acaba  de  realizarse  en  Río  Janeiro  son  definitivas.  Los 
fieles  pueden  esperar  con  confianza  las  voces  de  mando,  los  pastores  velan  en  la 
heredad. 

Angel  Valtierra,  S.  J. 
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Mensaje  de  Pío  XII 

a  la  Conferencia  de  Organizaciones  Internacionales 

Católicas  de  Río  Janeiro 

Señor  presidente: 

Durante  la  Asamblea  anual  de  la  Conferencia  de  Organizaciones  Internacionales 
Católicas,  que  tuvo  sus  últimas  sesiones  en  La  Haya,  en  marzo  último,  la  Secretaría 
de  Estado  se  hizo  ya  intérprete  de  los  votos  del  Soberano  Pontífice  y  de  sus  recomen¬ 
daciones  paternales.  Este  año,  sin  embargo,  el  Congreso  Eucarístico  Internacional  de 
Río  de  Janeiro  será  para  la  Conferencia  ocasión  de  celebrar  su  Asamblea  en  tierra 
brasileña  para  un  segundo  encuentro  cuy  interés  especialísimo  conviene  señalar,  al 
tiempo  que  me  complazco  en  responder  a  vuestra  demanda  haciéndome  eco  nueva¬ 
mente  del  pensamiento  del  Padre  Santo.  -, 

En  vísperas  de  las  importantes  manifestaciones  religiosas  que  reunirán  en  la 
capital  del  Brasil,  junto  a  sus  hermanos  llegados  del  mundo  entero,  a  los  católicos 
venidos  en  gran  número  de  diferentes  naciones  sudamericanas,  es  natural  prever  que 
esta  Asamblea  — la  primera  celebrada  sobre  ese  continente —  posará  principalmente 
del  Soberano  Pontífice.  No  podemos  por  más  de  señalar  esta  orientación  a  vuestros 
su  atención  sobre  esas  inmensas  regiones  tan  queridas  por  tantas  razones  al  corazón 
del  Soberano  Pontífice.  No  podemos  por  más  de  señalar  esta  orientación  a  vuestros 
trabajos  y  desear,  en  particular,  un  pleno  éxito  a  las  reuniones  que  se  celebrarán 
en  el  marco  de  la  Conferencia  por  diversas  organizaciones  internacionales  católicas. 

La  Secretaría  de  Estado,  que  ya  en  distintas  ocasiones  ha  manifestado  su  estima 
por  el  trabajo  de  la  Conferencia,  se  complace  en  aprovechar  la  ocasión  para  repetir 
cuán  oportuna  le  parece  la  existencia  de  una  coordinación  internacional  de  las  orga¬ 
nizaciones  católicas.  Los  motivos  que  la  justifican  son  bien  conocidos.  Las  recientes 
jornadas  de  La  Haya  han  mostrado  de  manera  concreta,  después  de  un  inventario 
detallado  de  las  actividades,  los  frutos  de  una  colaboración  fraternal  entre  los  miem¬ 
bros  de  la  Conferencia;  y  si,  de  otra  parte,  se  sueña  con  los  intercambios  cordiales 
mantenidos  con  el  Comité  Permanente  de  los  Congresos  Internacionales  para  el 
apostolado  de  los  seglares,  hemos  de  alegrarnos  al  constatar  el  espíritu  de  solidari¬ 
dad  y  de  servicio  que  tiende  cada  vez  más  a  instaurarse  entre  los  católicos  de  diferentes 
naciones  en  lo  que  toca  a  los  derechos  superiores  de  la  Jerarquía. 

En  un  momento  en  que  tantas  necesidades  apostólicas,  intelectuales,  sociales, 
reclaman  de  todas  partes  la  entrega  unánime  de  los  hijos  de  la  Iglesia,  las  casi  treinta 
Organizaciones  Internacionales  Católicas,  la  Conferencia  que  las  agrupa,  sus  comisio¬ 
nes  y  sus  órganos,  constituyen,  a  no  dudar,  un  marco  de  trabajo  y  de  acción  eminen¬ 
temente  favorable.  Esta  es  la  razón  por  la  que  toda  organización  reconocida  por  la 
autoridad  eclesiástica  — cualquiera  que  sea  la  legítima  diversidad  de  las  situaciones 
locales,  de  los  métodos  de  acción  o  de  las  familias  espirituales — ,  está  invitada  a  par¬ 
ticipar  en  el  esfuerzo  común  y  beneficiarse,  recíprocamente,  de  una  más  amplia  visión 
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de  los  problemas  extranjeros  y  del  precioso  concurso  para  la  solución  de  sus  propias 
dificultades. 

Por  otro  lado,  es  bien  sabido  que  esta  unión  fraternal  de  los  católicos  militantes, 
fundada  sobre  la  unidad  de  la  fe  y  la  propia  caridad  de  Jesucristo,  no  dejará  de 
tener  fructíferas  consecuencias  en  el  dominio  de  la  vida  internacional,  cuando  se 
ofrezca  ocasión  de  hacer  prevalecer  ante  los  organismos  oficiales  los  justos  derechos 
de  la  religión  y  de  la  moral. 

De  todo  corazón,  el  Soberano  Pontífice  desea  una  grande  efusión  de  gracias 
sobre  la  primera  sesión  sudamericana  de  la  Conferencia.  La  acogida  calurosa  que 
ciertamente  ha  de  encontrar  será  un  nuevo  motivo  para  servir  la  causa  católica  en 
estas  regiones.  Que  se  trabaje  no  solamente  con  el  desinterés  habitual,  sino  también- 
con  la  competencia,  la  precisión  y  el  sentido  práctico  que  garantizan  la  calidad  de 
semejantes  trabajos  y  la  importancia  de  su  influencia. 

Con  sus  mejores  votos  por  el  éxito  de  la  próxima  Asamblea,  Su  Santidad  os  re¬ 
nueva,  complacido,  así  como  a  todos  los  participantes,  su  paternal  bendición  apostólica. 

Reciba,  señor  presidente,  la  expresión  de  mis  religiosos  sentimientos. 

A.  delVAqua,  sustituto. 

M .  Bernard  Jousset,  presidente  de  la  Conferencia  de  Organizaciones  Internacio¬ 
nales  Católicas. 


Miar.  Serrano.  Gómez  11  Cía.  una. 
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técnico  como  primer  factor  vital  de  existencia.  Pero  la  realidad  ha  sido 
muy  cruel.  La  técnica  se  ha  vuelto  contra  sus  mismos  productores,  el  hom 
bre  está  encadenado  y  sujeto  a  una  violenta  esclavitud,  y  Dios,  no  sólo  no 
ha  muerto,  sino  que  se  hace  sentir  más  que  nunca  para  solucionar  tanto  mal. 
Hemos  llegado  a  la  etapa  final  con  el  triple  desengaño.  Somos  menos  hom¬ 
bres,  más  infelices  a  pesar  de  nuestros  motores,  y  huérfanos  de  padre. 
Como  dice  un  autor:  «no  es  un  eclipse  momentáneo  lo  que  pasa  hoy,  sino 
el  ocaso  de  una  civilización»  5.  Para  mí,  es  la  que  empieza  con  Lutero  y 
termina  con  Nietzche  en  las  ideas,  y  en  los  acontecimientos  desde  Worms 
a  Hiroshima. 

Cristo  sí;  Iglesia  no.  Este  es  el  primer  acto  de  la  tragedia.  Se  inicia 
en  el  siglo  xvi,  aunque,  ya  antes  en  el  Cisma  de  Occidente,  podríamos  en¬ 
contrar  sus  raíces. 

Esencialmente  consiste  en  el  principio  de  una  labor  disolvente  de  los 
fundamentos  espirituales  de  la  civilización  occidental.  «El  cristianismo  había 
modelado  profundamente  en  la  sociedad  europea  un  alma  moral  que  daba 
vida  a  todas  sus  instituciones»  6.  Pero  los  hombres  del  xv  se  cansaron  de 
Dios,  y  «mostraron  que  se  preocupaban  poco  de  El»  7.  Por  fin  Lutero  con 
su  concepción  terriblemente  pesimista  del  hombre  asesta  un  terrible  mar¬ 
tillazo  en  el  campo  de  lo  moral,  negando  la  posibilidad  de  regeneración  y 
sustituyendo  el  perdón  por  la  fe,  y  el  acto  de  contrición  por  un  credo  mu¬ 
tilado. 

La  Iglesia  no  podía  aceptar  tales  proposiciones.  Lutero  le  negó  la  auto¬ 
ridad  y  creó  el  libre  examen,  que  no  es  sino  una  ridicula  contradicción  con 
sus  mismas  teorías,  ya  que  al  hombre  incapaz  de  dominio  racional,  al  hom¬ 
bre-bestia,  se  le  deja  el  tesoro  dogmático  para  que  lo  interprete  a  su  gusto. 

La  ruptura  protestante,  presenta,  pues,  dos  tendencias  muy  marcadas. 
Separación  de  la  Iglesia  y  proclamación  de  las  soberanías  del  sentido  indi¬ 
vidual. 

Pronto  se  dejan  sentir  las  consecuencias  de  esta  doble  proposición.  No 
niegan  a  Cristo,  pero  separándolo  de  la  Iglesia  hacen  «su  Cristo»,  cada  uno 
el  suyo;  un  Cristo  de  piedra,  que  no  convive  con  ellos,  un  Cristo  flojo,  que 
no  tiene  ley  ni  mandamientos,  un  Cristo  sin  Madre  Inmaculada,  sin  Vicario, 
sin  Cuerpo  místico . . . ,  en  fin  un  monigote  o  una  blasfemia  que  se  adapte 
a  sus  pasiones  y  caprichos. 

Preparado  así  el  terreno  llega  el  siglo  xvin,  y  exclama:  Dios  sí;  Cristo, 
no.  No  tienen  dificultad  en  decirlo,  porque  el  protestantismo  con  su  segunda 
tendencia,  la  exaltación  del  individualismo,  les  ha  capacitado  para  creerse 
suficientes  de  discutirlo  y  analizarlo  todo.  La  autocrítica  cartesiana,  es  de¬ 
cir,  el  método  que  suministra  a  cada  cual,  como  dice  Descartes,  los  medios 
de  hallar  en  sí  mismo  y  sin  pedir  nada  a  otro  toda  la  ciencia  que  le  es 
necesaria  para  orientar  su  vida  8,  les  autoriza  a  prescindir  de  todo  el  valor 
objetivo  de  la  verdad  y  como  a  Cristo  no  le  ven,  no  le  sienten,  no  le  tocan 
— y  no  les  interesa —  lo  eliminan. 

No  eliminan  su  personalidad  histórica,  sino  su  divinidad,  su  eternidad 
atemporal  y  su  vivencia  temporal  entre  nosotros.  Para  ellos  Cristo  está  a 


5  La  Crisis  del  Mundo  Moderno.  P.  I.  P.  Franca. 

6  La  Crisis  del  Mundo  Moderno.  P.  II.  P.  Franca. 

7  Para  un  Mundo  Nuevo.  P.  Lombardí. 

8  Recherche  de  la  verité.  A.  T.  x,  496.  Descartes. 
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la  altura  de  Mahoma  o  de  Moisés,  lo  mismo  da.  Le  levantarán  una  estatua, 
no  una  imagen ;  y  la  pondrán  en  la  plaza  como  se  pone  a  un  estadista  o  a  un 
escritor  y  no  en  la  Iglesia  que  es  el  lugar  de  Dios.  Cristo  no  es  más  que  un 
gran  hombre.  Su  racionalismo  — si  podemos  llamar  razón  a  la  total  inde¬ 
pendencia  del  subjetivismo —  no  les  permite  o  no  quieren  creer  en  la  En¬ 
carnación.  Dios  es  algo  muy  lejano,  muy  etéreo,  completamente  nebuloso 
y  opaco. 

Evidentemente  estas  teorías  no  se  imponen  en  un  año,  ni  en  un  siglo. 
Primero  permanecen  en  la  penumbra  de  los  círculos  privados.  Después  se 
estampan  en  libros  y  enciclopedias.  Invaden  las  Academias.  Poco  a  poco 
cunden  por  el  pueblo  hasta  desembocar  en  el  torbellino  revolucionario.  El 
ateísmo  descarado,  escasea;  se  viste  de  mil  disfraces  dolosos  pero  no  tar¬ 
dará  en  llegar. 

En  efecto,  el  Dios  que  se  han  creado  no  es  más  que  una  fantasía,  un 
producto  de  sus  calenturientos  cerebros.  Y  así  cuando  las  ciencias  experi¬ 
mentales  parece  que  son  capaces  de  explicarlo  todo,  se  lanza  el  grito  mal¬ 
dito:  Dios  ha  muerto.  Aquel  Dios  producto  de  la  idea  del  xviii  no  existe,  es 
pura  imaginación,  un  mito. 

Dios  es  Poder,  Dios  es  Sabiduría,  Dios  es  Amor.  Hay  que  sustituir 
estas  tres  fuentes,  esta  triple  necesidad  de  apoyo,  de  admiración  y  de  pa¬ 
sión;  y  el  hombre  contra  el  Poder  de  Dios  ofrece  el  de  las  ciencias  y  el 
de  la  técnica,  contra  la  sabiduría  de  Dios  presenta  al  superhombre,  contra 
el  Amor  de  Dios  presenta  la  filantropía  o  el  odio  de  clases,  según  la  escala 
en  que  se  halle. 

En  el  campo  ideológico  hemos  llegado  a  la  desintegración  total.  Aque¬ 
llos  absurdos  luteranos,  aquella  contradicción  entre  el  libre  examen  y  el 
hombre  sin  dominio  han  germinado  en  Comunismo,  Nazismo,  Socialismo 
o  Liberalismo.  Estos  son  los  hijos  de  Lutero;  porque,  a  pesar  de  sus  gran¬ 
des  diferencias,  se  apoyan  en  una  misma  concepción  en  la  que  el  hombre 
ocupa  el  primer  lugar  y  Dios,  si  le  dejan  sitio,  el  último.  Y  estas  doctrinas 
se  han  querido  aplicar.  Las  han  aplicado  a  toda  la  humanidad  y  han  sido 
«necesarias  las  interminables  hileras  de  tumbas  y  las  inmensas  ruinas»  9, 
como  ha  dicho  el  Papa,  para  ver  que  eran  incapaces  de  dar  la  paz  al  con¬ 
junto  de  los  hombres.  Por  otra  parte  su  aplicación  individual  ha  dado  la 
angustia  de  la  propia  vida,  el  existencialismo,  que  no  es  sino  un  lago  de 
lágrimas  de  tantos  corazones  secos  cansados  de  llorar.  Odio  y  sangre  en  el 
alma  y  llanto  desesperante  en  los  ojos.  Este  es  el  fruto  que  hemos  recogido 
después  de  cinco  siglos.  Pero  presentimos  ya  una  hora  mejor. 


9  Radiomensaje  Navidad  1954.  Pío  XII. 
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SEGUNDA  PARTE: 

NUESTRO  DIA 


En  la  primera  parte  de  nuestro  trabajo  vimos  la  dirección  de  la  historia 
humana  desde  que  Lutero  infectó  con  su  absurdo  criterio  individualista  los 
caminos  mismos  de  la  civilización  occidental. 

«Nuestra  civilización  está  en  peligro,  ha  dicho  el  Cardenal  Cerejeira 
no  hay  principio  superior  que  no  haya  sido  puesto  en  duda.  El  hombre  ha 
pretendido  tomar  para  sí  el  lugar  de  Dios,  sustituyendo  nuestro  punto  de 
vista  al  punto  de  vista  divino.  Ya  se  ha  dado  cuenta  que  ya  no  podía  man¬ 
tenerse  dignamente  como  hombre»  10. 

Es  triste  ver  esta  dirección  de  descenso  que  leemos  en  la  historia 
y  sentimos  prácticamente  en  sus  últimas  consecuencias.  Esta  es  la  dirección 
que  ahora  termina  y  concluye  con  el  mayor  desastre;  esta  ofensiva  revo¬ 
lucionaria  y  progresista  del  hombre  contra  Dios.  Esto  es  lo  que  ahora  mue¬ 
re,  este  es  el  mundo  que  está  cayendo  en  ruinas.  Se  nos  cae  encima,  dice  el 
P.  Lombardi,  «destruido  por  nuestros  bombarderos  más  eficaces  que  el 
rayo,  agitado  por  nuestras  doctrinas  sociales  más  desintegradoras  que  la 
peste,  pulverizado  por  las  bombas  atómicas»  n. 

Pero  este  mundo  de  hoy,  este  mundo  de  cruz  sin  Cristo  crucificado, 
esta  oscura  desbandada  de  tristes,  de  impacientes,  de  ambiciosos  y  de  tísicos, 
busca  solución.  Si  comparamos  nuestro  siglo  al  xix  podemos  ver,  en  el  cam¬ 
po  ideológico,  cierto  movimiento  de  aproximación  a  Cristo. 

En  1899,  cuando  el  siglo  de  Marx  y  de  Renán,  giraba  la  puerta  de  su 
existencia,  el  filósofo  Ollé  Laprune  anunciaba  el  arrebol  del  renacimiento 
cristiano  con  estas  notables  palabras:  «Parecía  que  el  mundo  se  había  can¬ 
sado  de  Cristo  y  que  Cristo  se  había  retirado  o  había  sido  vencido.  Pero 
he  aquí  que  corre  un  rumor:  el  pensamiento  moderno  vuelve  a  Cristo  y 
Cristo  va  a  volver  a  tomar  el  mundo».  Maritain  ha  dicho:  «la  élite  pensan¬ 
te  se  orienta  más  nítidamente  que  en  ningún  otro  momento  desde  hace  dos 
siglos,  hacia  el  cristianismo».  Bourget  empezó  con  esta  frase:  «todo  pasa 
en  la  vida,  como  si  el  cristianismo  fuese  verdadero»,  y  Bourget  se  rindió 
a  la  fe.  En  una  palabra,  el  Cardenal  Cerejeira  12,  que  es  de  donde  hemos 
sacado  gran  parte  de  las  ideas  de  este  trabajo,  se  muestra  muy  optimista 
respecto  a  la  posición  ideológica  actual.  Son  muchos  los  que  vuelven,  par¬ 
tiendo  de  ese  racionalismo  materialista,  muchos  los  que  repiten  a  lo  Cha¬ 
teaubriand  «lloré  y  creí»  o  como  Frangois  Copée  que  leyendo  el  Evangelio 
vio  brillar  su  verdad  «como  una  estrella»  y  la  sintió  «palpitar  como  un 
corazón». 

Las  ideas  preceden  a  los  hechos  y  los  de  hoy  no  son  fruto  de  estos  au¬ 
tores  que  vuelven  sino  de  los  que  iban  confiados  en  su  subjetivismo  ateo, 
su  racionalismo  estúpido,  en  una  palabra,  en  la  negación  de  Dios  y  en  el 
capricho  de  sus  pasiones. 

Aquí  podríamos  preguntarnos:  ¿Esta  vuelta  ideológica  es  la  aurora 
de  un  retorno  general?  ¿Presienten  estos  autores  que  ha  sonado  una  hora 


10  La  Iglesia  y  el  Pensamiento  contemporáneo.  C.  Cerejeira. 

11  Para  un  Mundo  Nuevo.  P.  Lombardi. 

12  La  Iglesia  y  el  Pensamiento  contemporáneo.  C.  Cerejeira. 
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nueva?  El  P.  Lombardi  opina  que  sí.  Se  ha  dado  cuenta  que  cuando  habla 
de  Jesús  a  las  masas  han  reaccionado.  «Aquello  era  lo  que  esperaban,  dice 
en  su  libro  por  un  Mundo  Nuevo,  aquello  era  lo  que  querían,  aquello  era 
lo  que  aplaudían». 

Y  es  que  las  multitudes  de  hoy  claman  con  Job:  «¡Oh  quién  me  diera 
el  saber  cómo  encontrar  a  Dios  y  poder  llegar  hasta  su  trono!». 

Si  voy  hacia  el  Oriente  no  se  deja  ver;  si  hacia  el  Occidente  tampoco 
le  hallaré.  Si  me  vuelvo  al  Norte  ¿qué  haré?  No  podré  dar  con  El.  Si  al 
Mediodía  ni  aún  allí  le  veré. 

El,  empero,  tiene  conocidos  mis  pasos  13. 

En  efecto,  Dios  ha  contado  nuestros  pasos,  aunque  se  le  ha  querido 
suprimir  nos  ha  seguido  de  cerca.  La  Iglesia  Católica  durante  estos  cinco 
siglos  de  desintegración  ha  salvado  con  esfuerzo  decenas  de  generaciones, 
evitando  el  contagio  de  tantas  enfermedades  morales  y  guardando  la  ener¬ 
gía  vital  para  lanzarse  a  una  gran  empresa.  Si  no  hubiera  ^sido  por  la  Igle¬ 
sia,  haría  siglos  que  toda  la  Civilización  europea  estaría  debajo  de  ruinas. 
La  Iglesia  ha  sabido  unir  lo  tradicional,  lo  eterno  con  lo  nuevo,  lo  moderno ; 
puesto  que  estos  siglos,  han  aportado  en  todos  los  aspectos  grandes  adelan¬ 
tos  positivos  hacia  el  total  desarrollo  de  la  humanidad.  Pero  la  Iglesia  no 
ha  podido  evitar  el  crecimiento  y  la  evolución  de  los  gérmenes  luteranos; 
y  hoy,  a  pesar  de  sus  esfuerzos,  ve  a  una  humanidad  derrotada  y  sin  camino. 
Y  hoy,  la  Iglesia,  portadora  eterna  de  la  Verdad,  se  ha  levantado  potente 
y  ha  hecho  sentir  su  voz  por  medio  del  Papa,  para  robustecer  sus  filas,  para 
arrancar  las  vendas,  mostrar  las  llagas  y  lanzarse  a  una  cirugía  rápida  y 
eficaz.  Ella  es  la  única  capaz  de  evitar  el  epílogo  de  la  catástrofe.  Y  ella 
quiere  evitarla.  Oigamos  al  Papa: 

«Abrazando  con  una  mirada  de  conjunto  los  años  transcurridos  de  nues¬ 
tro  Pontificado,  en  la  parte  del  Mandato  que  nos  viene  de  la  Paternidad 
Universal  de  que  estamos  revestidos,  Nos  parece  que  la  Divina  Providencia 
ha  querido  asignarnos  la  misión  especial  de  contribuir  a  conducir  de  nuevo 
con  acción  paciente  y  casi  extenuante,  a  la  Humanidad,  por  los  senderos 
de  paz»  14. 

Esta  responsabilidad  que  siente  el  Papa  de  conducir  al  mundo  por 
nuevos  senderos  y  arrancarlo  del  pantano  en  que  él  mismo  se  ha  metido, 
no  es  meramente  una  frase  elegante  o  un  tópico  de  discurso,  es  todo  un 
programa  concreto  y  vital  que  levante  la  Humanidad  de  su  secular  postra¬ 
ción.  Y  lo  más  sublime,  lo  más  excelso,  es  que  el  propio  Pío  XII  se  ha  pro¬ 
clamado  en  un  gesto  valiente  y  decidido  como  el  primer  portavoz  y  el 
primer  heraldo  de  este  mundo  que  nace. 

«Es  todo  un  mundo  el  que  hay  que  rehacer  desde  sus  cimientos;  lo  que 
es  preciso  transformar  de  selvático  en  humano,  de  humano  en  divino:  es 
decir  según  el  Corazón  de  Dios. 

¿Cómo  podremos  Nos,  puesto  por  Dios  aunque  indigno,  como  luz  en 
medio  de  las  tinieblas,  sal  de  la  tierra,  pastor  de  la  grey  cristiana,  rehusar 
esta  misión  salvadora? 

Como  aceptamos  un  día,  hoy  ya  lejano,  la  pesada  cruz  del  pontificado 
porque  así  Dios  lo  quiso,  así  ahora  nos  sometemos  al  arduo  deber  de  ser  en 
cuanto  lo  permitan  nuestras  débiles  fuerzas,  Heraldo  de  un  mundo  mejor. 


113  Job  xxiii.  3,  8,  9. 

14  Radiomensaje  Navidad  1954.  Pío  XII. 
25  Radiomensaje,  12-H-1952.  Pío  XII. 


Prensa,  Radio,  Cine,  Televisión 


La  XXXII  semana  social 
católica  Francesa  de  Nancy 

De  nuestro  enviado  especial  EMILE  MARINI 

VUELVO  de  Nancy,  donde  ha  tenido  lugar  la  Semana  Social  Católica 
de  Francia,  con  la  seguridad  de  que  sus  organizadores  han  quedado 
satisfechos  del  éxito  logrado.  En  efecto,  más  de  2.500  participantes 
asistieron  con  asiduidad  a  los  numerosos  cursillos  y  conferencias  (tal  vez 
demasiado  numerosos  y  excesivamente  largos),  sostenidos  sin  interrupción 
de  la  mañana  a  la  tarde.  Sinembargo,  cualquier  observador  atento  echaba 
de  menos  la  ausencia  por  ejemplo  de  la  juventud:  un  centenar  a  lo  más. 
Tenía  uno  la  impresión  de  encontrarse  entre  veteranos  reunidos  allí  para 
su  asamblea  anual.  Esto  nos  sorprendió,  porque  parece  evidente  que  las 
Semanas  Sociales  deberían  representar  un  sitio  de  encuentro  entre  viejos 
y  jóvenes,  para  que  éstos  puedan  proponer  sus  puntos  de  vista  acerca  de 
los  problemas,  sus  dificultades  y  dudas,  a  fin  de  encontrar  solución  a  base 
de  la  experiencia  de  los  mayores;  deberían  ellas,  a  nuestro  juicio,  repre- 
sentar,  año  por  año,  el  paso  de  la  llama  de  la  cultura  católica  a  las  nuevas 
generaciones.  Tanto  más  que  en  Francia  los  movimientos  juveniles  tienen 
vida  muy  activa  en  todos  los  sectores.  Ahora  bien,  los  pocos  jóvenes  pre¬ 
sentes  se  encontraban  incómodos,  y  como  el  programa  de  labores  estaba 
atestado  de  lecciones  y  cursillos,  no  tuvieron  sino  una  posibilidad  muy  li¬ 
mitada  de  discutir  sus  problemas  peculiares,  sin  lograr  tampoco  tomar  con¬ 
tacto  con  los  viejos. 

Por  otra  parte,  la  selección  de  los  conferencistas  se  limitó  únicamente 
a  algunos  sectores  de  la  vida  católica  francesa.  El  tema  propuesto  para  esta 
Semana  tenía  caracteres  bien  definidos  y  cualificados,  de  modo  que  per¬ 
mitía  esperar  al  venir  a  Nancy,  conferencias  de  verdaderos  especialistas  en 
la  materia.  Pero  sin  desestimar  la  calidad  personal  de  los  diferentes  ora¬ 
dores,  hay  que  reconocer  (con  excepciones  notables)  que  quienes  hablaron 
fueron  personajes,  no  técnicos  del  tema  específico  de  la  Semana.  Nos 
queda  la  impresión  que  eso  dificultó  a  la  masa  de  oyentes  la  comprensión 
de  varias  lecciones,  que  desde  el  punto  de  vista  científico  fueron  notables. 

Estas  premisas  no  intentan  desconocer  el  éxito  de  la  Semana  Social,  pero 
juzgamos  que  pueden  prestar  buen  servicio,  y  esperamos  que  el  próximo 
año  se  realice  ese  sentido  de  continuidad  y  de  intercambios,  que,  a  nuestro 
juicio,  deben  representar  una  de  las  principales  razones  de  ser  de  las  Se¬ 
manas  Sociales  Católicas. 

*  *  * 

El  tema  de  la  Semana  era:  Las  técnicas  de  difusión  en  la  civilización 
contemporánea:  Prensa ,  Cine,  Radio,  Televisión.  Tema  de  gran  actualidad 
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en  el  que  entran  de  lleno  la  vida  pública  y  privada,  puesto  que  casi  sin  dar¬ 
nos  cuenta  estamos  asistiendo  al  tránsito  de  un  tipo  de  cultura  a  otra,  a  la 
eclosión  de  nuevas  formas  de  civilización,  que  disponen  de  nuevos  y  for¬ 
midables  medios  de  información  y  propaganda.  No  cabe  duda  que  los  peli¬ 
gros  de  estos  nuevos  métodos  de  expresión  están  en  proporción  de  su  po¬ 
derío.  Puesto  que  ellos  llegan  hasta  las  masas  en  las  que  desarrollan  la  pa¬ 
sividad  y  la  necesidad  de  escape,  poniendo  en  peligro  el  nivel  cultural,  y 
amenazando  atiborrar  los  espíritus  con  falsos  valores,  cuando  no  resultan 
abiertamente  medios  de  desmoralización  y  explotación  ideológica.  De  donde 
se  desprende  la  grave  amenaza  a  la  sociedad,  la  que  ha  impulsado  al  Papa 
a  lanzar  al  mundo  un  grito  de  alarma  con  la  encíclica  Vigilanti  Cura ,  y  a 
la  Acción  Católica  a  tomar  medidas  defensivas.  Con  todo,  al  par  que  vigi¬ 
lantes  para  limitar  los  riesgos,  debemos  tomar  conciencia  de  las  perspecti¬ 
vas  magníficas  que  esos  medios  modernos  de  expresión  abren  a  la  vida 
contemporánea,  ya  que  los  medios  técnicos  de  difusión,  como  toda  técnica 
humana,  son  bivalentes:  pueden  proporcionar  lo  mejor  y  lo  peor,  según  el 
uso  que  de  ellos  se  haga.  Cuando  esos  problemas  se  resuelven  correctamente, 
se  ofrecen  posibilidades  enormes  de  enriquecimiento  individual,  brindando 
a  todos  la  posibilidad  de  un  encuentro  en  el  plano  nacional  e  internacional. 
Pueden  servir  además  de  medios  de  apostolado  hasta  ahora  desconocidos, 
que  parecen  haber  sido  puestos  misteriosamente  por  Dios  a  disposición  de 
los  hombres  para  la  propagación  del  mensaje  cristiano.  En  tal  sentido  po¬ 
sitivo  y  constructivo  se  desarrollaron  los  trabajos  de  la  Semana  Social  de 
Nancy,  que  por  medio  de  varios  expertos  abordó  los  problemas,  numerosos 
e  importantes,  brotados  del  desarrollo  de  los  medios  técnicos  de  difusión: 
problemas  económicos,  políticos,  familiares  y  sociales,  problemas  pedagó¬ 
gicos  y  religiosos.  Como  lo  hizo  notar  muy  bien  el  Presidente  de  las  Semanas 
Sociales,  Mr.  Flory,  tanto  en  la  prensa  como  en  el  cine,  en  la  radio  y  la 
televisión,  a  los  especialistas  les  corresponde  una  tarea  de  graves  respon¬ 
sabilidades,  así  como  a  los  productores,  distribuidores  y  propagandistas, 
cuantos  en  común  conllevan  la  responsabilidad  de  un  periódico,  de  una 
revista,  de  una  película  o  de  programas  de  radio  y  televisión.  Pero  en  esa 
dirección  puede  tener  también  enorme  influjo  la  acción  del  público  y  a  los 
católicos  nos  toca  hacerla  más  exigente,  formando  el  espíritu  crítico  en  el 
sentido  católico  de  la  palabra.  Ante  los  perfeccionamientos  casi  vertiginosos 
de  los  medios  de  difusión,  los  católicos  no  debemos  malograr  nada  en  el 
sentido  de  una  colaboración  positiva  en  las  diversas  formas  nuevas  de  ex¬ 
presión,  de  las  que  dependerá  en  grandísima  parte  la  civilización  del  por¬ 
venir. 

Gomo  lo  sugeríamos  al  principio,  fueron  las  conferencias  de  los  técnicos 
las  que  más  llamaron  la  atención,  como  más  prácticas  en  el  terreno  de  las 
realizaciones  positivas.  Bien  quisiéramos  dar  un  amplio  resumen  de  las 
más  importantes,  pero  nos  falta  espacio.  Georges  Hourdin,  director  de  La 
Vie  C atholique,  el  semanario  más  importante  de  Francia,  hizo  observar 
muy  atinadamente  cómo  las  técnicas  de  los  medios  de  difusión  orientan  sus 
investigaciones  precisamente  en  la  dirección  de  las  solicitudes  del  público; 
ellas  están  sometidas  por  consiguiente  a  la  presión  social  y  realizan  hallaz¬ 
gos  que  permiten  responder  a  las  necesidades  reales.  Las  aplicaciones  que 
de  allí  resultan  vienen  a  operar  a  su  vez  sobre  los  grupos  sociales. 

La  civilización  moderna  posee  en  sí  la  característica  siempre  creciente 
del  dinamismo  y  quiere  ser  informada  rápidamente.  Es  cierto  que  la  radio 
supera  a  todo  otro  medio;  siguen  la  prensa,  la  televisión  y  el  cine,  que,  por 
ejemplo,  logró  presentar  en  las  salas  de  Europa  y  América  el  espectáculo 
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de  la  coronación  de  la  Reina  de  Inglaterra  pocas  horas  después  del  acon¬ 
tecimiento.  Es  muy  de  notar  el  hecho  de  que  las  transmisiones  traspasan 
las  fronteras  fácilmente  y  con  rapidez  instantánea,  penetrando  hasta  la  in¬ 
timidad  del  hogar,  de  suerte  que  puede  afirmarse  con  razón  que  el  espíritu 
del  hombre  moderno  esta  como  aprisionado  cada  día  y  a  cada  hora,  por  la 
potencia  de  los  medios  técnicos  de  difusión.  El  P.  Sauvage  observaba  que 
la  verdad  que  ellos  pueden  poner  a  disposición  del  público  es  la  verdad 
de  lo  que  sucede,  de  lo  que  se  dice  y  en  parte  también  de  lo  que  se  piensa. 
A  este  propósito  son  posibles  dos  actitudes:  la  del  apostolado,  que  enseña 
y  la  que  no  miente,  dando  respuestas  leales:  queramos  o  no,  los  medios  dé 
difusión  deben  siempre  situarse,  dijo  el  Padre,  en  el  segundo  marco.  El  P. 
Varillon,  jesuíta,  insistió  en  la  responsabilidad  de  quien  se  vale  de  todos 
los  medios.  El  dominico  Padre  Pichard  quiso  generalizar  al  máximum  el 
valor  y  la  utilización  de  la  televisión.  Pudimos  advertir  que  la  mayoría  de 
los  oyentes,  y  entre  ellos  nos  contamos,  no  acepta  todavía  un  papel  tan  pre¬ 
ponderante  de  la  televisión,  sin  desconocer  su  alcance,  que  nunca  logrará 
anular  el  contacto  directo,  ya  que  en  definitiva  la  televisión  será  siempre 
un  medio  informativo  dictatorial,  para  que  quien  la  mire  pueda  en  alguna 
manera  reaccionar  o  replicar. 

Una  exposición  magistral,  como  podía  hacerla  quien  vive  cotidiana¬ 
mente  en  un  terreno  de  escala  internacional,  fue  la  de  M.  Dubois-Dumée. 
Después  de  puntualizar  a  base  de  estadísticas  el  papel  de  la  prensa,  del  cine 
y  de  la  televisión  en  el  mundo,  según  su  importancia  y  calidad,  llegó  a  la 
conclusión  que  las  soluciones  que  pueden  idearse  en  torno  al  problema  de 
la  difusión,  dependen  del  hecho  de  la  multiplicación  de  los  medios  de  difu¬ 
sión,  que  se  controlan  mutuamente;  de  la  garantía  de  su  independencia  y 
de  la  formación  internacional  cada  vez  más  avanzada  de  los  periodistas; 
de  los  encuentros  entre  periodistas  y  de  las  encuestas  de  toda  especie.  El 
último  conferenciante  fue  el  P.  Gabel,  director  de  La  Croix  de  París,  quien 
insistió  sobre  todo  en  la  necesidad  de  valerse  de  todos  los  medios  técnicos 
de  propaganda  para  un  apostolado  auténticamente  católico  en  profundidad. 

Concluimos  diciendo  que  durante  esta  Semana  Social,  el  tema  fue  tra¬ 
tado  a  fondo  desde  diversos  aspectos,  pero  que  no  fue  posible  conocer  la 
reacción  de  los  oyentes  a  causa  de  falta  absoluta  de  tiempo.  Permítasenos 
decir  que,  en  reuniones  de  este  género,  ello  constituye  grave  error.  Los 
cursillos  o  carrefours  tuvieron  el  defecto  de  degenerar  en  conferencias, 
que  si  bien  eran  más  prácticas  por  lo  breves  y  al  alcance  de  todos,  no  dieron 
lugar  a  los  debates  tan  deseados  por  todos.  En  uno  de  ellos,  el  Sr.  Levy,  di¬ 
rector  de  información  y  prensa  del  Consejo  de  Europa,  expuso  con  gran 
claridad  una  idea  europea  y  a  través  de  observacios  sutiles  concluía:  «Tene¬ 
mos  necesidad  de  periodistas  y  de  menos  comerciantes  de  papel.  Necesita¬ 
mos  más  demócratas  y  menos  demagogos.  Nos  hacen  falta  hombres  y  muje¬ 
res  que  entiendan  que  la  información  no  es  un  oficio,  sino  un  apostolado,  que 
la  cantidad  es  enemiga  de  la  información,  que  la  calidad  no  puede  seguir 
bajando,  que  los  lectores,  los  oyentes,  los  teleespectadores,  valen  más  que 
lo  que  les  estamos  dando.  Necesitamos,  y  cuando  digo  necesitamos,  pienso 
en  todos  los  hombres  creados  a  imagen  de  Dios».  » 

Los  dirigentes  de  la  Semana  Social,  los  periodistas  y  participantes  del 
extranjero  fueron  recibidos  con  gran  amabilidad  en  el  Ayuntamiento  por 
el  Senador-Alcalde  de  Nancy,  en  presencia  del  Nuncio  Apostólico.  El  úl¬ 
timo  día,  celebró  la  Misa  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  en  la  catedral,  quien  había 
tomado  parte  en  los  trabajos  del  congreso,  y  dirigió  la  palabra  de  felicita¬ 
ción  por  el  pasado  y  aliento  para  la  tarea  del  porvenir. 


La  noción  de  pecado  entre  los  aztecas 

A.  R.  Herrmann 

EL  visitante  del  Museo  Nacional  de  la  ciudad  de  México  advierte  una 
multitud  de  objetos  que  acusan  un  impresionante  pasado  indígena. 
¿Quién  no  ha  oído  o  leído  en  las  crónicas  de  la  conquista  del  imperio 
azteca  por  Hernán  Cortés,  acerca  del  Señor  indígena  del  imperio,  Monte- 
zuma  Xocoyotzin?  Y  sabemos  todos  que  los  Aztecas  ejercieron  en  las  re¬ 
giones  de  la  cultura  y  civilización  precolombina,  entre  los  maya-  quichés 
y  los  incas,  grandioso  influjo.  Por  eso  nos  interesa  especialmente  el  aspecto 
religioso  de  ese  pueblo.  Y  nos  preguntamos  si  tuvieron  conciencia  de  pecado 
y  culpabilidad  en  un  sentido  semejante  al  que  enseña  el  cristianismo. 

Al  llegar  los  primeros  misioneros  católicos  a  la  América  Central  y 
México,  y  una  vez  que  aprendieron  las  lenguas  indígenas,  les  llamó  pode¬ 
rosamente  la  atención  advertir  ritos  y  actos  religiosos  que  a  su  parecer  eran 
cristianos,  más  aún,  de  gran  semejanza  con  los  de  la  Iglesia  Católica.  Hubo 
entre  ellos  quienes  se  empeñaron  en  demostrar  que  uno  de  los  Apóstoles 
había  estado  en  México. 

En  efecto,  los  sacerdotes  aztecas  hablaban  de  un  salvador  blanco  y  con 
barbas  que  era  esperado  de  oriente,  hablaban  del  bautismo,  de  la  bendi¬ 
ción  del  matrimonio,  de  la  confesión  auricular,  de  culpa  y  expiación  y 
otras  cosas.  Adoraban  igualmente  el  signo  de  la  cruz.  Los  hombres  sacrifi¬ 
cados  eran  comidos  porque  los  aztecas  creían  que  encarnaban  una  divinidad. 

Pero  pronto  se  descubrió  que  todo  esto  era  mirado  con  ojos  cristianos 
y  que  había  sido  interpretado  falsamente.  El  deseo  había  sido  el  origen  de 
tal  idea.  El  mejor  conocedor  de  los  aztecas  entre  los  misioneros  católicos 
fue  fray  Bernardino  de  Sahagún,  que  había  pasado  toda  su  vida  entre  ellos. 
El  fue  quien  contradijo  valientemente  las  suposiciones  y  equívocos  de  que 
hablamos. 

Para  el  azteca  el  más  allá  era  algo  totalmente  distinto  de  la  concepción 
católica.  Su  religión  era  abiertamente  materialista,  sin  arraigo  en  «otro  mun¬ 
do».  La  vida  en  ese  mundo  no  era  con  mucho  eterna,  sino  algo  más  o  menos 
limitado.  Algunos  se  convertían  en  mariposas  o  pájaros,  otros  en  flores  y 
hojas  o  también  en  animales  carniceros.  Otros  debían  acompañar  por  al¬ 
gún  tiempo  a  Huitzilopolchtli,  el  dios  solar  y  guerrero,  en  su  constante  pe¬ 
regrinaje. 

La  noción  de  culpa,  castigo  y  penitencia  era  entre  los  aztecas  algo 
muy  diferente  a  la  nuestra,  lo  cual  se  comprueba  fácilmente.  La  creencia  en 
el  destino  dominaba  su  religión  en  gran  parte.  Los  sacerdotes  enseñaban 
que  era  vano  el  esfuerzo  del  hombre  contra  el  destino.  Cada  niño  venía 
armado  ya  con  cuanto  era  menester  para  la  vida  y  su  destino  estaba  señalado 
desde  el  nacimiento. 

De  quién  dependía  la  suerte  era  algo  que  ignoraban  los  aztecas.  Ahí 
reside  la  gran  tragedia  del  paganismo.  Los  hombres  modernos  que  consul¬ 
tan  su  horóscopo,  no  van  más  allá  del  viejo  paganismo,  de  los  astrólogos  y 
magos  de  la  antigüedad. 
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Además  del  libro  del  destino,  el  llamado  Tonalamatl,  conocieron  los 
aztecas  los  signos  del  nacimiento.  Los  principales  acontecimientos  de  la 
vida,  como  la  imposición  del  nombre,  el  bautismo,  los  esponsales  y  el  matri¬ 
monio  u  otros,  podían  ser  situados  por  los  sacerdotes  en  fechas  favorables. 
Por  eso,  era  posible  cuando  alguien  había  nacido  bajo  un  signo  siniestro, 
mejorar  su  suerte,  aunque  no  del  todo. 

En  el  calendario  azteca,  había,  por  ejemplo,  los  llamados  días  inútiles, 
que  eran  del  360  al  365.  Quien  nacía  en  uno  de  esos  días  fatales,  por  fuerza 
había  de  ser  hombre  malo,  por  más  que  llevara  una  buena  vida  y  pusiera  de 
su  parte  para  ello.  Fatídicamente  había  de  ser  triste  y  vivir  descontento, 
cometería  crímenes  de  toda  clase  y  no  bajaría  de  borracho  y  adúltero.  Aun 
haciendo  áspera  penitencia  el  desgraciado  no  se  libraba  de  su  mala  suerte. 
Y  la  mujer  que  naciera  bajo  tales  signos  era  tonta  e  inepta,  no  sería  capaz 
de  moler  ni  cocer  el  pan,  por  fuerza  sería  infiel  y  su  marido  podía 
venderla  a  los  traficantes  de  esclavos,  cuando  no  sucedía,  y  era  lo  ordinario, 
que  fuera  sacrificada  en  la  piedra  de  los  sacrificios. 

Pero  también  el  que  había  nacido  bajo  buen  signo  podía  ser  malo,  cuan» 
do  no  recibía  educación  para  una  vida  moral.  Una  de  las  divinidades  azte¬ 
cas,  la  diosa  lunar  Tezcatlipoca,  llamada  espejo  humeante,  tenía  entre  otros 
el  sobrenombre  de  Moyocoya,  la  que  manda  caprichosamente  y  era  muy  te¬ 
mida  por  su  maldad.  Los  aztecas  se  quejaban  con  frecuencia  de  esta  ca¬ 
prichosa  deidad,  pues  que  repartía  dicha  y  desdicha  a  su  talante  y  no  con¬ 
forme  a  los  méritos  de  cada  cual.  Para  hacerla  propicia  se  le  sacrificaban 
numerosas  víctimas  humanas.  A  pesar  de  esa  malevolencia,  la  desgracia 
amenazante  era  considerada  como  un  castigo  por  los  pecados. 

En  la  lengua  azteca  el  pecado  se  llamaba  tlatlacoani,  o  también  tlael- 
quani,  que  significa  propiamente  «comedor  de  estiércol».  En  la  escritura 
figurada  del  antiguo  México  el  pecado  era  representado  entre  otras  formas 
por  medio  de  excrementos.  De  donde  se  deduce  que  para  la  mentalidad 
azteca  había  una  estrecha  unión  entre  suciedad  y  pecado.  Por  eso  también 
la  escoba  y  la  limpieza  eran  símbolos  de  la  inocencia,  significando  al  mismo 
tiempo  ausencia  de  inmundicias.  Por  este  indicio  comprendemos  la  im¬ 
portancia  que  tenía  la  fiesta  de  la  escoba,  en  la  que  tenía  también  lugar  la 


confesión. 

Entre  los  pecados  más  graves  se  contaba,  por  ejemplo,  el  desorden  en 
la  bebida,  que  de  suyo  sólo  se  permitía  a  los  viejos,  con  excepción  de  la 
fiesta  anual  de  Xecuilhuitontli,  la  llamada  «pequeña  fiesta  del  Señor»,  en 
la  que  hasta  los  niños  pequeños  podían  beber  vino,  y  en  la  que  se  podía 
llegar  hasta  la  borrachera. 

El  desenfreno  y  el  adulterio,  en  cambio,  no  eran  en  ningún  caso  peca¬ 
minosos.  El  incumplimiento  de  la  abstención  sexual  en  las  fiestas  religiosas 
y  en  los  días  posteriores  a  la  boda  era  pecado.  Hasta  donde  sabemos,  los 
aztecas  no  conocían  los  pecados  de  pensamiento,  pero  sí  las  acciones  se¬ 
cretas,  aun  las  que  no  caían  bajo  la  ley  civil  o  la  vida  comunitaria. 

Los  pecados  ocultos  no  eran  tales  a  los  ojos  de  los  dioses.  Si  llegaban 
a  saberse,  caían  también  bajo  la  sanción  de  la  ley.  El  temor  de  los  aztecas 
de  que  sus  pecados  ocultos  fueran  manifestados  por  los  dioses,  era  muy 
grande.  Los  pecados  ocultos,  sobre  todo  en  materia  sexual,  los  revelaban 
los  dioses  por  medio  de  las  enfermedades  vergonzosas. 

La  moral  estaba  estrechamente  unida  con  la  religión.  Quien,  por  ejem¬ 
plo,  durante  la  embriaguez  ofendiera  a  alguien,  debía  pedirle  perdón  con 
vino.  En  la  fiesta  «de  los  chícharos»  la  Etzalqualiztli,  no  podía  dejarse  cae 
al  suelo  ni  un  grano  de  maíz,  porque  también  el  maíz  era  una  divini  a  . 
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Quien  faltaba  en  esto  era  castigado.  El  malhechor  debía  esperar  castigos 
en  el  otro  mundo. 

Si  un  sacerdote  se  pasaba  de  la  hora  de  levantarse  (a  la  media  noche) 
era  castigado,  pues  era  al  mismo  tiempo  empleado  público.  El  castigo  en 
esos  casos  consistía  generalmente  en  pincharles  las  extremidades  para  es¬ 
carmiento  de  los  demás.  Si  el  joven  guerrero  no  dormía  en  el  campamento, 
cometía  un  crimen  contra  la  religión  y  era  a  su  vez  castigado. 

Los  dos  pecados  más  monstruosos  eran  la  embriaguez  y  el  adulterio 
ilegal.  En  general  no  se  daba  el  castigo  en  la  otra  vida,  fuera  de  algunas 
excepciones.  Por  lo  general  correspondía  el  género  de  muerte  con  el  des¬ 
tino  más  allá  de  la  muerte.  Así  por  ejemplo,  los  caídos  en  la  batalla  y  las 
mujeres  en  trance  de  dar  a  luz  debían  acompañar  al  dios  solar  Huitzilo- 
pochtli  en  su  diario  recorrido.  Unicamente  de  los  que  dejaban  caer  el  maíz 
sabemos  que  estaban  expuestos  al  escarnio  en  el  otro  mundo. 

El  castigo  de  los  pecados  consistía  principalmente  en  la  pobreza,  en¬ 
fermedad  y  muerte,  dispuestas  por  los  dioses.  Las  deidades  eran  especial¬ 
mente  vengadoras  de  la  mala  conducta  sexual,  puesto  que  enviaban  como 
castigo  las  enfermedades  venéreas. 

El  quebrantamiento  de  los  deberes  religiosos  era  especialmente  cas¬ 
tigado  por  los  dioses.  La  concepción  del  mundo  y  de  la  vida  entre  los  az¬ 
tecas  era  típicamente  melancólica,  nota  peculiar  del  indio,  de  la  que  tene¬ 
mos  muchos  testimonios.  En  cambio  la  felicidad  apenas  era  apreciada  como 
premio.  El  hombre  no  la  merecía,  apenas  si  podía  merecerla,  puesto  que 
era  un  auténtico  regalo  de  los  dioses,  si  bien  enteramente  a  su  voluntad. 

Uno  de  los  principales  ejercicios  de  penitencia  era  el  ayuno.  El  atra¬ 
vesarse  la  lengua,  los  labios,  las  narices  y  orejas  y  otras  partes  del  cuerpo 
con  agudas  espinas  ocurre  frecuentemente  en  las  figuras  jeroglíficas.  Tam¬ 
bién  solían  bailar  por  penitencia  en  la  piel  maloliente  de  un  hombre.  Entre 
los  sacrificios  se  cuentan,  fuera  de  los  sahumerios  con  resina  de  nopal  y  la 
muerte  de  codornices,  los  sacrificios  humanos.  Con  ellos  se  podía  pagar  la 
culpa  cometida  contra  los  dioses  irritados.  Esto  valía  también  para  los  sacri¬ 
ficios  voluntarios  de  las  rameras.  En  general  la  muerte  en  la  piedra  sacrifi- 
cal  era  tenida  como  algo  honroso,  heroico  y  aun  digno  de  desearse. 

Papel  importante  desempeñaba  la  oración.  La  humildad  y  contrición 
eran  condiciones  para  su  éxito  ante  las  divinidades.  También  se  buscaban 
intercesores  entre  los  espíritus.  Una  mujer  que  moría  en  el  trance  de  dar 
a  luz  recibía  plegarias  como  ésta:  «Ruégale  por  nosotros».  Lo  decisivo  era 
tener  confianza  en  la  divinidad  a  pesar  de  su  capricho.  En  otro  sitio  se  lee: 
«Dios  se  ha  compadecido,  por  cuya  gracia  todo  vive,  puesto  que  él  lo  ha 
dispuesto  según  su  voluntad». 

Los  reyes  aztecas  hacían  también  penitencia  por  su  pueblo.  Así  sabemos 
que  su  héroe  Quetzalcoatl  se  quemó  voluntariamente,  para  hacer  peniten¬ 
cia  por  su  pueblo.  Por  lo  cual  fue  colocado  como  estrella  de  la  mañana 
en  el  cielo. 

El  bautismo  se  verificaba  con  agua  pura  para  purificar  al  niño  de  sus 
pecados.  Sahagún  dice:  «El  agua  pura  del  cielo  purifica  nuestro  corazón 
y  quita  toda  mancha;  tómala  para  que  también  tu  corazón  se  purifique  y 
limpie;  pido  que  ella  te  quite  todo  mal  y  contradicción».  Qué  pecados  se 
significaban  con  esto,  es  cosa  que  ignoramos. 

La  confesión  auricular,  que  podía  hacerse  también,  fuera  de  los  sacer¬ 
dotes,  entre  esposos,  se  refería  principalmente  a  pecados  de  carne.  Por  ella 
se  libraban  de  los  castigos  divinos  y  temporales,  sobre  todo  por  medio  de 
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Tlacolteotl,  la  diosa  de  la  inmundicia.  Aun  la  pena  de  muerte  en  algunos 
casos  se  evitaba  con  la  confesión. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  si  bien  no  puede  hablarse  de  un  con¬ 
cepto  de  pecado  cristiano  entre  los  aztecas,  con  todo  existía  entre  ellos  un 
concepto  profundo  de  pecado  que  llama  no  poco  nuestra  atención.  Sahagún, 
por  ejemplo,  introduce  a  un  sacerdote  que  confiesa  y  ora  en  esta  forma: 
«Delante  de  tu  Majestad  te  suplico,  a  ti  que  todo  lo  sabes,  que  este  desgra¬ 
ciado  pecador,  no  ha  delinquido  con  plena  voluntad,  puesto  que  fue  inducido 
por  sus  inclinaciones  naturales». 

El  sentimiento  de  culpabilidad  azteca  depende  fundamentalmente  de 
las  limitaciones  que  los  hados  ponen  a  su  libre  albedrío  no  menos  que  de 
su  melancolía.  En  todo  y  dondequiera  el  hombre  se  sentía  culpable.  Era 
pues  algo  obvio  entre  los  aztecas  la  conciencia  del  pecado.  Esa  conciencia 
los  llevaba  al  reconocimiento  de  la  expiación.  Esa  expiación  consistía  prin¬ 
cipalmente  en  numerosos  sacrificios  humanos,  que  en  algunas  fiestas  se 
contaban  por  centenares. 

Pero  no  olvidemos,  cuando  leemos  de  los  bárbaros  sacrificios  de  los 
aztecas,  que  en  último  término  éstos  daban  ocasión  para  la  expiación  y  el 
espíritu  de  penitencia,  que  le  resta  mucho  de  su  crueldad  y  repugnancia  a 
sus  ritos,  enfocados  con  frecuencia  a  una  luz  falsa. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 


Uno  de  los  grandes  misioneros,  si  no  el  mayor,  que  tuvo  la  Compañía  de  Jesús,  en  nuestra 
patria,  en  el  siglo  xviii,  jue  el  P.  José  Gumilla.  Empezó  sus  labores  misioneras  en  Tame 
en  1715,  y  rindió  su  vida  en  su  amado  rincón  de  San  Ignacio  de  Betoyes  en  1750.  En  un  viaje 
a  Europa,  a  la  que  fue  como  procurador  de  la  Provincia  jesuítica  del  Nuevo  Reino,  publicó 
su  interesantísima  obra  El  Orinoco  Ilustrado ,  cuya  primera  edición  se  hizo  en  Madrid  en  1741. 
Desde  entonces  para  acá  se  ha  reimpreso  varias  veces.  La  Biblioteca  de  la  Presidencia  de  Co¬ 
lombia  la  ha  hecho  figurar  como  volumen  89  de  su  colección  1.  Va  precedida  de  un  prólogo  del 
P.  José  Rafael  Arboleda  S.  J.,  en  el  que  traza  una  rápida  biografía  del  P.  Gumilla  y  hace 
resaltar  «la  enorme  cantidad  de  material  americanista  que  acumuló  en  las  páginas  de  su  libro». 


<§>  En  1878  hicieron  su  aparición  los  Recuerdos  Históricos  del  veterano  militar  de  la  guerra  de 
la  independencia  Coronel  Manuel  Antonio  López.  Narra  en  ellos  la  gloriosa  campaña 
libertadora  del  Perú,  con  las  grandes  batallas  de  Pichincha,  Junín  y  Ayacucho,  de  las  que  fue 
testigo  presencial.  Preciosos  pormenores  llenan  sus  páginas,  leídas  desde  entonces  con  gran 
interés.  Según  Laverde  Amaya  el  relato  de  la  batalla  de  Ayacucho  se  debe  a  la  galana  pluma 
de  Rafael  Pombo.  Un  acierto  de  la  Biblioteca  de  la  Presidencia  de  la  República  ha  sido  el 
incluir  esta  obra  en  su  colección 2. 


<$>  Como  en  un  film  multicolor  pasan  ante  la  mirada  del  lector  escenas  y  anécdotas  de  la 
Patria  heroica,  dibujadas  con  brillantes  y  sugestivas  líneas,  en  el  libro  de  Joaquín  Pi¬ 
neros  Corpas,  Breviario  de  la  Bandera .  «El  color  insurgente»,  «El  bergantín»,  «Ayacucho» 
son  algunos  de  los  títulos  de  sus  cuadros.  A  su  lado  hay  artísticas  ilustraciones  que  presentan 
motivos  heráldicos  y  guerreros  de  la  guerra  de  la  independencia.  La  publicación,  modelo  de 
buen  gusto,  es  del  Banco  de  la  República  3 4. 


<$>  Preciosos  y  documentados  estudios  debe  el  arte  patrio  a  Guillermo  Hernández  de  Alba. 

Su  «Teatro  del  arte  colonial»,  fruto  de  largas  investigaciones  en  los  archivos,  será  siempre 
una  obra  fundamental.  En  la  reciente  obra  Arte  hispánico  en  Colombia  es  un  guía  benévolo 
y  maravilloso  que  va  llevando  al  lector,  por  diversas  ciudades  de  Colombia,  para  mostrarle 
y  comentarle  lo  mejor  de  nuestro  arte  colonial.  Este  estudio,  que  se  publica  también  en  sus 
traducciones  inglesa  y  francesa,  sirve  de  introducción  a  un  bello  álbum  de  magníficas  foto¬ 
grafías,  — 71  en  total —  de  los  mejores  monumentos  del  arte  hispánico  en  nuestra  patria. 
La  lujosa  edición  es  de  la  Dirección  de  Información  y  Propaganda  de  estado,  a  cargo  del  doctor 
Jorge  Luis  Arango. 


<$>  Como  homenaje  al  departamento  del  Huila,  en  su  cincuentenario,  ha  publicado  la  dirección 
de  Información  y  Propaganda  de  Estado,  una  bella  edición  ilustrada  de  la  obra  poética  de 
José  Eustasio  Rivera,  Tierra  de  promisión  5.  Todos  los  sonetos  van  acompañados  de  ilustra¬ 
ciones  de  Sergio  Trujillo  Magnenat.  El  prólogo  es  del  maestro  Rafael  Maya.  Avalora  en  él 
la  obra  de  Rivera,  el  poeta  que  trajo  a  nuestra  literatura  «el  imperio  de  las  fuerzas  desatadas 
de  la  naturaleza»,  sujetadas  en  estrofas  de  corte  escrupulosamente  elaborado. 

1  24  X  16,5  cms.,  427  págs.  Bogotá,  1955. 

2  24  X  16,5  cms.,  246  págs.  Bogotá,  Imprenta  nacional,  1955. 

3  24,5  X  17  cms.,  99  págs.  Publicaciones  del  Banco  de  la  República,  Bogotá.  1955. 

4  22  X  16,5  cms.,  51  págs.,  71  ilustraciones.  Bogotá,  1955. 

5  30  X  21  cms.,  79  págs.  Bogotá,  1955. 


Revista  de  libros 


América — Cartier. 

Biografía — Alzin. 

Filosofía — Salazar  Bondy. 

Literatura — Ruzakosta,  Montes  y  Orlandi,  Pareja. 
Moral — Angel  del  Hogar,  Hildebrand. 

Pedagogía — Duhr,  Doctor  Fay. 

Sociología — Baltus. 


AMERICA 

^  Cartier,  Raymond.  Las  48  Américas 
Editorial  del  Pacífico.  Santiago  de  Chile, 
1954.  Traducción  de  Rafael  Cremades  Cepa. 
386  págs. — En  el  mismo  prólogo  nos  da  el 
autor  una  idea  de  la  composición  de  este  li¬ 
bro;  «Después  del  Ford  de  1947  he  agotado 
otros  dos  coches,  recorrido  150.000  kms.  y 
sin  embargo  lo  que  he  visto  supera  en  mucho 
a  todo  lo  que  he  podido  ver...  La  oportu¬ 
nidad...  hizo  de  mí,  desde  1947  a  1949,  un 
vagabundo  en  tierras  de  América  y  una  es¬ 
pecie  de  activo  periodista  de  vacaciones». 
Aunque  él  mismo  asegura  que  no  se  trata 
de  «un  diario  de  viaje»,  tal  es  la  impresión 
que  deja  más  bien  que  si  fuera  un  análisis 
de  los  Estados  Unidos.  En  estilo  ágil  de  pe¬ 
riodista  y  francés  va  recorriendo  las  distin¬ 
tas  regiones  de  Occidente  a  Oriente  procu¬ 
rando  presentar  lo  sensacional  con  números  * 
precisos.  En  ese  viaje  por  las  grandes  carre¬ 
teras  norteamericanas  se  detiene  un  poco  a 
estudiar  los  problemas  típicos:  el  cine,  la 
discriminación  racial,  los  territorios  reser¬ 
vados  a  los  indios,  la  organización  del  go¬ 
bierno  en  Washington,  el  aspecto  cosmopolita 
de  Nueva  York.  Para  un  lector  que  haya 
vivido  algunos  años  entre  los  yankis  estas 
páginas  le  recuerdan  algo  de  lo  que  él  mismo 
participó.  Para  el  que  nunca  ha  visto  los 
rascacielos  tal  vez  puede  deslumbrarlo  mo¬ 
mentáneamente  y  darle  una  mirada  de  con¬ 
junto  de  ese  gran  país.  Entre  tantos  datos 
se  le  escapan  algunos  errores,  al  decir,  por 
ejemplo,  que  Portland  (Oregón)  tiene  como 
horizonte  lejano  las  nieves  del  Mont  Rai- 
nier;  debe  ser  el  Mont  Hood. 

J.  /.  M.  A.,  S.  J. 

BIOGRAFIA 

^  Alzin,  Josse.  Ce  petit  tnoine  dangereux. 
En  89,  156  págs.  Bonne  Presse,  París  1954. 
En  unas  buenas  páginas,  llenas  de  sinceridad 
y  vida  Josse  Alzin  nos  presenta  al  R.  P.  Tito 
Brandsma,  Rector  de  la  Universidad  Católica 


de  Nimega  y  Mártir  en  el  campo  de  concen¬ 
tración  de  Dachau.  Con  un  estilo  sobrio  y  rá¬ 
pido,  ceñido  estrictamente  a  la  verdad,  el  au¬ 
tor  ha  sabido  poner  de  relieve  las  múltiples 
facetas  de  la  obra  y  de  la  rica  personalidad 
del  ilustre  Carmelita  holandés.  El  contras¬ 
te  del  título  del  libro  se  presenta  en  cada 
una  de  las  páginas  a  través  de  las  cuales  se 
agiganta  la  figura  moral  del  P.  Brandsma 
a  medida  que  su  débil  naturaleza  parece 
deshacerse.  La  actividad  desbordada  al  lado 
de  una  profunda  vida  interior,  delicadezas  de 
caridad  y  firmeza  de  roca  en  la  defensa  de 
la  verdad,  el  místico  y  el  apóstol  hermana¬ 
dos  en  un  gran  corazón.  El  libro  de  Alzin 
nos  introduce  en  la  amistad  de  este  héroe 
contemporáneo,  deja  el  deseo  de  conocerlo 
más  profundamente.  Mientras  leemos  nos 
parece  sentir  a  nuestro  lado  al  Padre  Brands¬ 
ma  invitándonos  con  su  sonrisa  tranquila  y 
su  mirada  profunda  a  ocupar  nuestro  puesto 
en  la  empresa  a  la  que  él  consagró  su  vida: 
la  defensa  de  la  Iglesia  Católica. 

D.  P . 

FILOSOFIA 

^  Salazar  Bondy,  Augusto.  La  filosofía 
en  el  Perú.  En  8?,  99  págs.  Unión  Paname¬ 
ricana,  Washington — Este  nuevo  cuaderno 
del  «Pensamiento  de  América»  ofrece  un 
panorama  histórico  del  discurrir  filosófico 
en  el  Perú.  No  se  trata  de  una  Historia  de 
la  Filosofía,  porque  no  hay  lugar  para  ella 
en  nuestros  países.  Quiere  seguir  el  hilo 
del  pensamiento  filosófico  a  través  de  teó¬ 
logos,  juristas,  científicos,  literatos  que  se 
adhieren  a  una  u  otra  de  las  tendencias  en 
boga.  Porque  la  filosofía  latinoamericana 
hasta  tiempos  muy  recientes  no  ha  sido  más 
que  el  reflejo  de  la  europea.  No  han  faltado 
en  el  Perú  pensadores  vigorosos  como  Deus- 
tua  que  han  dejado  profunda  huella  en  las 
generaciones  que  adoctrinaron.  Pero  el  es¬ 
quema  mismo  del  estudio  de  Salazar  indica 
bien  a  las  claras  que  el  esfuerzo  filosófico 
tendía  a  divulgar  y  aclimatar,  sobre  todo  en 
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el  claustro  universitario,  las  ideas  de  moda 
en  Europa:  Escolástica  hasta  el  siglo  xviii; 
Ilustración  hasta  principios  del  xix;  Roman¬ 
ticismo  a  mediados  del  xix;  Positivismo 
hasta  principios  del  xx  y  luégo  la  reacción 
espiritualista  que  perdura  todavía  en  sus 
frutos.  Es  un  estudio  corto  y  agradable  con 
un  fondo  sólido  de  gran  documentación.  Su 
presentación  bilingüe  facilita  la  difusión  del 
pensamiento  latinoamericano  en  los  países 
de  habla  inglesa.  Ojalá  la  Unión  Panameri¬ 
cana  fomente  estudios  similares  en  los  de¬ 
más  países  del  continente  para  lograr  llegar 
a  una  síntesis  del  pensamiento  americano 
que  oriente  los  nuevos  derroteros  de  una 
problemática  propia  dentro  del  marco  inmu¬ 
table  de  la  filosofía  perenne.  No  correspon¬ 
de  a  la  realidad  la  concepción  que  da  el  au¬ 
tor  de  la  Escolástica.  Este  sistema,  según 
él,  «sobrepone  las  instancias  de  la  revelación 
y  la  autoridad  a  la  capacidad  racional  del 
hombre  y  al  libre  empleo  de  sus  medios 
cognoscitivos».  Es  verdad  que  la  limitada 
capacidad  racional  se  completa  fuera  del 
terreno  filosófico  con  la  revelación.  Pero  es 
falso  que  ésta  interfiera  el  libre  empleo  de 
los  medios  cognoscitivos.  Es  solo  una  nor¬ 
ma,  una  guía  que  nos  indica  la  conformidad 
de  un  sistema  con  la  verdad,  sin  limitar  en 
nada  el  esfuerzo  y  la  libertad  de  la  inves¬ 
tigación  filosófica. 

G.  Santn 

LITERATURA 

♦  Ruzakosta,  John.  El  reloj  cesó  de  an¬ 
dar.  Colección  Horizontes  Juveniles.  18,5  X 
13  cms.,  125  págs.  Ediciones  Desclée  de 
Brouwer,  Bilbao — Novelita  para  niños  y  jó¬ 
venes  en  la  que  se  lucha  contra  los  prejuicios 
de  clases  y  se  muestra,  en  el  problema  social, 
la  solución  cristiana  del  amor.  Dos  jóvenes, 
Jorge  y  Fernando,  viven  un  romance  lleno 
de  fraternidad,  a  pesar  de  la  incomprensión 
de  los  que  los  rodean. 

J.  M.  P. 

♦  Montes  Hugo  y  Orlandi  Julio.  Histo¬ 
ria  de  la  Literatura  Chilena,  Editorial  del 
Pacífico  S.  A.  1955,  Santiago  de  Chile,  388 
Págs. — El  año  mil  novecientos  cincuenta  y 
cuatro  fue  fecundo  para  la  Historiografía 
de  la  Literatura  Chilena.  A  los  muy  esca¬ 
sos  y  limitados  trabajos  que  los  estudiosos 
habían  dedicado  a  esta  disciplina,  vinieron 
a  agregarse  dos  obras  de  alguna  importancia: 
Historia  Personal  de  la  Literatura  Chilena, 
de  Alone,  fogueado  crítico  literario  de  El 
Mercurio  de  Santiago,  y  el  texto  sobre  la 
misma  materia  del  jesuíta  Francisco  Dussuel, 
redactor  de  «Mensaje».  Este  último  sólo  se 
propuso  hacer  un  servicio  a  los  profesores 
y  alumnos  de  Humanidades  y  presentar  un 
guía,  a  la  vez  sencillo  y  amplio,  para  la 
preparación  del  bachillerato;  y  es  precisa¬ 


mente  en  esa  línea  en  la  que  su  publicación 
ya  está  prestando  excelentes  servicios.  Díaz 
Arrieta  quiso  ir  mucho  más  lejos  y  así  su 
Historia  parece  demasiado  «personal»  y  de 
difícil  asimilación  para  los  medios  pedagó¬ 
gicos.  Los  profesores  Montes  y  Orlandi  ofre¬ 
cen  un  trabajo  que  se  coloca  entre  los  ante¬ 
riores:  es  un  texto  escolar,  pero  que  «tam¬ 
bién  podrá  ser  provechoso...  para  el  pú¬ 
blico  general  que,  sin  afán  de  especialista, 
busque  una  información  amplia  y  compren¬ 
siva  de  la  Literatura  Chilena».  Y  cumplen 
con  lo  ofrecido.  El  panorama  resulta  bas¬ 
tante  completo  y  de  fácil  lectura.  También 
se  encuentra  en  abundancia  el  material  ne¬ 
cesario  para  preparar  un  examen,  aunque  tal 
vez  un  alumno  medio  eche  un  poco  de  me¬ 
nos  la  sistematización  y  brevedad  que  pedi¬ 
rían  su  personalidad  incipiente  y  mediocre 
interés  por  los  estudios.  Desde  el  punto  de 
vista  moral,  los  maestros  pueden  confiada¬ 
mente  poner  el  libro  en  manos  de  sus 
alumnos. 


♦  Pareja,  Félix  M.  Islamología.  Dos  to¬ 
mos,  25  X  17  cms.,  xxvi-1.108  págs.  en  to¬ 
tal,  43  grabados  y  mapas,  9  diagramas.  Edi¬ 
torial  Razón  y  Fe,  Madrid,  1952-1954 — Es 
esta  una  verdadera  enciclopedia  sobre  el 
mundo  musulmán,  escrita  por  especialistas: 
el  P.  Félix  M.  Pareja,  profesor  de  islamo¬ 
logía  en  la  Universidad  Gregoriana  de  Ro¬ 
ma,  y  antes  profesor  de  árabe  en  el  Colegio 
de  San  Francisco  Javier  de  Bombay;  en  co¬ 
laboración  con  el  Dr.  Alessandro  Bausani, 
lector  de  persa  en  la  Universidad  de  Roma; 
el  P.  Ludwig  von  Hertling,  catedrásico  de 
historia  en  la  Universidad  Gregoriana,  y  el 
Dr.  Elias  Terés  Sádaba,  catedrásico  de  lite¬ 
ratura  árabe  en  la  Universidad  Central  de 
Madrid.  El  mundo  musulmán  es  estudiado 
en  todos  sus  aspectos:  geográfico,  histórico, 
religioso,  literario,  científico,  etc.  Es  notable 
la  extraordinaria  información  de  los  autores, 
su  exactitud,  objetividad  e  imparcialidad.  Ca¬ 
da  capítulo  va  acompañado  de  una  extensa  bi¬ 
bliografía,  en  la  que  se  anotan  estudios  is¬ 
lámicos  escritos  en  diferentes  lenguas.  Los 
autores  mencionados  en  estas  bibliografías 
llegan  al  número  de  1.400.  Para  la  traslitera¬ 
ción  de  las  palabras  árabes  se  ha  adoptado 
la  trasliteración  internacional,  lo  que  supone 
un  cuidadoso  y  difícil  trabajo  en  la  impre¬ 
sión  de  esta  obra. 

,  J.  M.  P. 

MORAL 

♦  Angel  del  Hogar.  La  iniciación  de  los 
niños  a  la  vida.  12  W  18  cms.  Colección 
Educación  y  Familia.  Ediciones  Desclée  de 
Brouwer.  Bilbao.  5?  edición  1954.  74  páginas 
y  un  cartapacio  de  hojas  sueltas — Un  librito 
de  estilo  sencillo,  pedagógico,  que  aborda, 
con  delicadeza,  el  tema  de  la  iniciación  de 
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los  niños  a  la  vida.  Obligación  de  los  padres, 
ante  todo,  de  orientar  y  educar  convenien¬ 
temente  a  los  hijos,  en  los  problemas  sexua¬ 
les  típicos  de  su  edad  y  sexo,  antes  que  re¬ 
ciban  de  labios  manchados  y  perversos  ex¬ 
plicaciones  indignas  sobre  lo  que  se  ha  dado 
en  llamar  los  misterios  de  la  vida.  Quiere 
ayudar  con  fórmulas  concretas  a  los  padres, 
para  facilitarles  esas  entrevistas  y  charlas 
con  sus  hijos  que  solucionan  sus  naturales 
curiosidades  y  aclaran  estados  de  incertidum¬ 
bre  y  ansiedad.  El  autor  deja  a  la  prudencia 
de  los  padres  y  a  las  circunstancias,  la  opor¬ 
tunidad  de  hablar  sobre  este  tema  de  manera 
espontánea,  sencilla,  natural  y  espiritual,  a 
la  vez.  Algunos  le  tachan  de  insistir  dema¬ 
siado  en  la  parte  fisiológica,  pero  como  él 
mismo  dice,  depende  de  las  condiciones  de 
cada  muchacho.  Un  libro  más,  pero  que  fa¬ 
cilitará  grandemente  a  muchos  padres  y  ma¬ 
dres  el  deber  que  tienen  de  instruir  a  los  hi¬ 
jos  que  Dios  les  ha  dado  y  de  velar  por  su 
pureza,  no  mediante  el  engaño  y  la  mentira, 
sino  enseñando  con  espíritu  sobrenatural  y 
nobleza  lo  que  tiene  derecho  a  saber  de 
boca  de  sus  padres  el  niño  que  va  desarro¬ 
llándose. 


+  Hildebrand,  Dietrich  von.  Pureza  y  Vir¬ 
ginidad.  En  89,  215  págs.  Desclée,  Bilbao 
1954 — Aunque  pertenece  este  libro  a  la  co¬ 
lección  «Educación  y  Familia»  no  es  en  nin¬ 
guna  manera  pedagógico  ni  práctico.  Es  un 
precioso  análisis  de  la  esencia  de  la  virgini¬ 
dad  y  de  la  pureza  que  no  se  aparta  ni  un 
momento  de  la  severa  línea  conceptual.  Con 
admirable  nitidez  va  desbrozando  el  camino 
hasta  presentarnos  con  el  esplendor  de  la  idea 
clara  el  constitutivo  último  de  la  pureza  y  de 
la  virginidad.  El  desarrollo  filosófico  del  aná¬ 
lisis  se  apoya  en  la  auténtica  doctrina  de  los 
Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  que  dejaron 
páginas  llenas  de  belleza  y  profundidad  al  ha¬ 
blar  de  estas  virtudes.  Reivindica  este  estudio 
la  espiritualidad  del  amor  contra  el  grosero 
sensualismo  de  Freud  y  la  realidad  de  lo  so¬ 
brenatural  contra  el  modernismo  naturalista 
que  ha  querido  entrar  a  saco  en  la  esencia  mis¬ 
ma  de  las  cosas  para  vaciarlas  de  misterio.  En 
un  plano  realmente  elevado  trata  cuestiones 
de  suyo  delicadas.  Su  altura  de  miras  se 
refleja  no  solo  en  las  conclusiones  sino,  en 
el  modo  de  llegar  hasta  ellas  por  caminos 
a  veces  escabrosos.  Anterior  a  la  reciente  en¬ 
cíclica  De  sacra  virginitate  no  pudo  el  autor 
confrontar  sus  puntos  de  vista  con  las  direc¬ 
trices  magistrales  de  Pío  XII.  Después  de 
delimitar  la  esfera  sensual  y  sus  relaciones 
con  la  espiritual,  inicia  el  autor  su  camino 
hacia  la  esencia  de  la  pureza  desde  la  ori¬ 
lla  opuesta,  en  que  nos  presenta  la  impureza 
como  una  degradación  en  que  se  obedece 
como  a  soberano  al  atractivo  sensual,' una 


profanación  del  más  íntimo  de  los  misterios 
personales  destinado  a  la  unión  permanente 
e  indisoluble,  y  una  mancha  que  señala  y 
aparta  de  Dios.  Pero  la  pureza  no  consiste  en 
la  ausencia  de  impureza,  ni  en  la  indiferen¬ 
cia  sensual  nacida  de  un  temperamento  em¬ 
botado  y  deficiente.  El  hombre  puro  es  el 
hombre  perfecto,  con  plenitud  rebosante. 
La  esencia  de  la  pureza  no  se  debe  buscar 
en  el  temperamento  sino  en  la  actitud  vo¬ 
luntaria  ante  valores  claramente  percibidos. 
Esa  actitud  debe  estar  penetrada  de  la  se¬ 
riedad  y  destino  providencial  de  la  esfera 
sensual,  que  pertenece  a  Dios  de  manera  es¬ 
pecial,  y  de  la  humildad  que  reconoce  en  la 
pureza  la  obra  de  la  gracia  y  no  el  esfuerzo 
solo  de  la  naturaleza.  Si  penetramos  con  esa 
actitud  en  el  mundo  de  los  valores,  deste¬ 
lla  ante  nosotros  el  ser  puro  con  la  belleza 
misma  de  Dios  que  se  refleja  en  su  alma  no 
empañada  por  nada  incompatible  con  el  bri¬ 
llo  divino.  Ese  reflejo  de  la  santidad  divina 
que  ilumina  al  alma  es  el  valor  positivo  de 
la  pureza,  y  el  negativo  la  conciencia  de  la 
separición  de  Dios.  Por  tanto  el  constitutivo 
formal  de  la  pureza  consiste  en  que  la  per¬ 
sona  no  se  separe  jamás  del  campo  de  irra¬ 
diación  de  Cristo,  mientras  su  fundamento 
tiene  que  ser  completamente  sobrenatural 
que  la  distinga  de  la  pureza  meramente  na¬ 
tural,  de  la  sacral,  etc.  De  manera  semejante 
procede  el  análisis  de  la  virginidad.  Por  vía 
de  negación  llegamos  a  la  suprema  afirma¬ 
ción  de  la  virginidad  consagrada  a  Dios,  en 
su  valor  superior  al  matrimonio,  como  unión 
con  Jesús  más  íntima  que  la  de  los  demás 
miembros  de  su  cuerpo  místico.  La  virgen, 
como  esposa  de  Cristo,  entra  de  lleno  en  lo 
sobrenatural  y  es  elevada  por  su  entrega 
nupcial  completa  a  un  grado  superior,  a  esa 
unión  más  íntima  que  constituye  la  esencia 
de  la  virginidad,  su  carácter  único  no  alcan¬ 
zado,  pero  ni  siquiera  sospechado  fuera  de 
la  Iglesia.  La  comprensión  de  esta  obra  pro¬ 
funda  eleva  al  espíritu  a  la  serena  región 
en  que  lo  verdadero  y  lo  bueno  de  tal  mane¬ 
ra  se  identifican  con  lo  bello  que  producen 
el  efecto  de  lo  sublime  pese  a  la  árida  cor¬ 
teza  de  conceptos  en  que  vienen  envueltos. 

G.  Sanín 

PEDAGOGIA 

+  José  DuhR,  S.  J.  El  arte  de  las  artes: 
educar  un  niño.  Traducción  del  francés  por 
el  Catedrático  don  Antonio  Alvarez  de  Li- 
nera.  Un  volumen  de  22  X  15  cms.  y  432 
páginas,  cubierta  a  color,  con  diversos  índi¬ 
ces,  70  ptas.  en  rústica,  85  ptas.  en  tela. 
Edita:  Ediciones  Studium.  Madrid-Buenos 
Aires.  Distribuye:  Difusora  del  Libro.  Bai- 
lén,  19,  Madrid— El  P.  Duhr,  perfectamente 
documentado,  pone  de  relieve  la  tremenda 
responsabilidad  que  pesa  sobre  todos  los  edu¬ 
cadores,  traza  con  visión  clara  el  camino  que 
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han  de  serguir,  explica  los  medios  generales 
que  han  de  emplearse,  expone  y  resuelve  las 
grandes  cuestiones  que  se  han  planteado  en 
torno  a  la  educación,  señala  la  meta  del 
camino,  recomienda  una  táctica  especial  pa¬ 
ra  cada  caso  y  da  normas  para  aplicarla.  Con 
principios  inconcusos  y  anécdotas  expresivas 
levanta  la  moral  del  educador;  ¡qué  dra¬ 
mas,  qué  tragedias  ocasiona  la  negligencia! 
Alegando  documentos  pontificios  y  repitien¬ 
do  la  doctrina  clásica  de  la  pedagogía  sana, 
enseña  a  formar  no  solo  hombres,  sino  cris¬ 
tianos.  Recoge  las  conquistas  más  recientes 
de  la  ciencia  relativas  al  desarrollo  somá¬ 
tico  y  psíquico  del  ser  humano,  con  las 
cuales  rechaza  el  ciiterio  de  mirar  al  niño 
como  un  hombre  en  miniatura  y  le  consi¬ 
dera  como  un  mundo  especial  en  cada  etapa 
de  su  vida.  De  este  principio  saca  conse¬ 
cuencias  tan  luminosas  como  eficaces  para 
juzgar  los  casos  prácticos  que  con  sobre¬ 
abundancia  se  presentan  en  el  difícil  arte. 

♦  Doctor  Fay.  Desarrollo  del  sentido  tno - 
tal  en  los  niños.  Traducción  de  Felipe  Xi- 
ménez  de  Sandoval.  Un  volumen  de  19,5 
X  12,5  cms.  y  96  páginas,  cubierta  color,  18 
ptas.  Edita  Ediciones  Studium.  Madrid-Bue- 
iios  Aires.  Distribuye:  Difusora  del  Libro. 
Bailón,  19,  Madrid — La  idea  del  bien  crece 
y  se  precisa  al  actualizarse.  Sólo  se  realiza 
cuando  el  niño  adquiere  la  noción  del  Yo, 
solo  se  extiende  cuando  percibe  los  lazos 
que  unen  su  Yo  a  toda  la  Humanidad,  adi¬ 
vinando  su  origen  trascendente,  y  sólo  ad¬ 
quiere  solidez  si  descansa  sobre  la  Fe  de  un 
Dios  creador  del  hombre  y  fuente  de  todos 
los  derechos  y  todos  los  deberes.  Obra  in¬ 
dispensable  para  los  jóvenes  matrimonios  en 
su  obligación  de  hacer  hombres  a  sus  hijos. 
Se  escribieron  estas  páginas  con  la  esperan¬ 
za  de  ayudarles  a  cumplir  su  misión,  de 
hacerles  mejores.  Muy  interesante  también 
para  directores  de  conciencias,  maestros  y 
confesores. 

SOCIOLOGIA 

♦  Baltus,  Rene.  De  la  Vieille  a  la  Nou - 
velle  E inope.  En  89,  143  págs.  Ed.  Le  Cen¬ 
turión.  París — La  nostalgia  de  la  vieja  Euro¬ 
pa,  en  que  el  reinado  social  de  Jesucristo 
no  eran  meras  palabras,  hace  pensar  a  mu¬ 
chos  en  una  «nueva  edad  media»  como  so¬ 
lución  de  la  crisis  mundial.  En  este  bello  li¬ 


bro  nos  recuerda  Baltus  en  primer  lugar  el 
tesoro  cultural  que  se  ha  formado  Europa  en 
dos  milenios  de  cristianismo:  la  riqueza  ar¬ 
quitectónica  y  mística  de  las  catedrales,  sín¬ 
tesis  del  alma  europea;  el  culto  del  ideal 
y  del  heroísmo,  que  ha  llevado  entre  otras 
a  las  grandes  gestas  misioneras;  el  ambiente 
propicio  para  la  poesía,  vale  decir  para  la 
elevación  del  espíritu  y  la  contemplación. 
Todos  estos  valores  se  formaron  antes  que 
las  nacionalidades,  cuando  Europa  era  una 
entidad  por  encima  de  los  pueblos  que  la 
componían  y  se  daba  a  sí  misma  el  nombre 
de  Cristiandad.  El  paradigma  de  esta  con¬ 
cepción  europea  es  san  Bernardo,  ese  gran 
contemplativo  en  la  acción,  que  por  su  obra 
gigante  para  salvar  la  unidad  espiritual  de 
Europa  ha  sido  llamado  «la  conciencia  de  la 
Europa  de  su  tiempo».  Para  Baltus  la  Eu¬ 
ropa  que  hay  que  salvar  es  la  cristiana. 
Aquella  en  que  «los  intereses  del  alma,  uni¬ 
dos  a  los  de  Cristo,  dominan  las  políticas 
nacionales  y  realizan  una  armonía  espon¬ 
tánea  entre  ellas».  Así  se  asegura  la  paz, 
suprema  aspiración  de  nuestros  días.  Contra 
esa  Europa  vitalizada  por  los  valores  cris¬ 
tianos  se  levantan  el  «paraíso  rojo»  y  el 
«paraíso  de  Mammón».  Equidistante  de  co¬ 
munismo  y  capitalismo  el  «paraíso  cristia¬ 
no»  debe  asegurar  la  paz,  la  justicia  social 
y  la  prosperidad  económica  de  pueblos  que 
desunidos  caerán  en  la  esclavitud  y  perderán 
el  rico  acervo  de  su  cultura  milenaria.  La 
nueva  Europa  unida,  ya  ha  empezado  a  ha¬ 
cerlo,  debe  crear  corporaciones  económicas 
hasta  llegar  paulatinamente  a  la  unidad  po¬ 
lítica.  Esta  realización  supranacional  de  cor¬ 
poraciones  económicas  con  afán  de  servicio  y 
de  bien  común,  no  de  lucro  como  un  vulgar 
trust,  es  fruto  maduro  de  la  visión  magní¬ 
fica  propuesta  por  Pío  XI  para  la  vida  eco¬ 
nómica.  El  libro  está  perfectamente  encua¬ 
drado  dentro  de  la  doctrina  universalista  de 
Pío  XII,  que  se  ha  preocupado  ya  de  dar 
la  doctrina  católica  sobre  la  tolerancia  en  el 
caso  de  uniones  supranacionales.  En  varias 
ocasiones  ha  recomendado  el  Papa  la  unión 
de  Europa  como  un  gran  medio  para  la  paz 
y  la  supervivencia  de  los  valores  cristianos. 
Sin  comprometerse  en  el  aspecto  meramente 
político,  no  ha  cesado  de  hacer  recomenda¬ 
ciones  que  son  la  mejor  garantía  de  la  sana 
orientación  y  fecundo  contenido  de  las  tesis 
de  Baltus  sobre  la  unidad  europea. 

G.  Sanín 
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